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.e tenido la satisfacción de que esta obrai 
haya sido bien recibida del páblico , y parti- 
cularmente de los sugetos mas «comendables 
por su caráaer , instrucción , y patriotismo, 
quienes me han estimulado á su continuación, 
proporcionándome muchas noticias, y otros 
auxilios , y advirtiéndome con franqueza 
quanto han creído conducente para su ma- 
yor perfección, (i) 

Pero, como no todos los hombres pien-» 
san de un mismo modo , ni miran las cosas 
con iguales respetos , no han faltado algunos, 
que haciendo estudio de notar defectos , los 
han ponderado con coda la vehemencia, que 
suele inspirar la emulación , el resentimiento, 
la maledicencia , y otros fines , que ojalá no 

CO ^' ^^ Sociedad eco- diendo , con lo qual se pif^de 

araiica de Madrid, á instancia esperar ^ue salga con bastan- 

del Autor , ha escnto una Cir- te exactitud aquel importante 

ciliar á las demás del Revno» aitículo. Semejante favor ba 

{midiéndoles las noticias de su debido á varios sugetos de to« 

ündacion , y principales ade- das clases , i quienes no pue- • 

lantamientos. Muchas las han de menos de manifestai su 

«nbiado ya , y otras han res- «f^radecimíento. 
poodido^que lasesuíaexteii- " ' 

a z 



(ll) 

fueran tan comunes en nuestra naturaleza. 

Qjie ha de haber defectos en mi obra» 
nunca lo he dudado, por los motivos y ^ue 
ya tengo expuestos* en el Di^urso prefimi* 
nar. (i) Pero tampoco he dudado que he 
de tener muchos contraríos : unos porque lo 
spn de todo lo que no hacen ellos ; otros, 
porque creyéndose que son Escritores de mé- 
rito, no se verán incluidos ^n esta Biblio- 
teca ; y algunos también , porque siéndolo ^ 
y estando en ella, no se verán retratados, 
conforme al original que se tienen formado 
en su im^inacion. 

Desde que empecé esta obra, comprehendí' 
la gran dificultad que hay ea hablar de Au- 
tores vivos« Alonso Garcia Matamoros la 
previno también , quando se resolvió a publi- 
car su docta Apología en defensa de la eru--' 
dicion de los Españoles. ,,Los doctos , de- 
eia , disputarán sobre el lugar , llevando 
muy á mal que se les prefiera ninguno en lá 
colocación. Pero los ignorantes, que no se 
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(i) Tom. I. pagin. 42. y siguientes. 



(m) 

conocen i sí ínísmos , y que son lá gente 'mas 
arrogante , y vana del mundo , j qué ruido, 
y qué quimeras no moverán, quando rio se 
vean incluidos en esta nomenclatura I Q^é 
maldiciones no nos echarán? Qjié pestes no 
encontrarán en nuestra Historia V^ii) Por eso 
no me han sorprendido las censuras , que he 
oído decir que han hecho algunos; oi Us 
estrañaria > aunque fueran mucho mas fuertes 
é iac6nsideradas« 

£1 publico tiene ya una muestra de la li«- 
gereza, y poco fundamentó con que algunos 
han hablado de mi obra. Los Autores del 
Memorial LiUrario , dando noticia át ella, 
notan el íque haya atribuido la falta de nod* 
cias acerca de nuestra literatura á la de bue« 
nos Diarios , y otros papeles periódicos , po« 
niendo por exemplo el suyo , que empezó i 
salir en el mes de Enero del año pasado de 



Ci) 9>Nain docti continuo tragedUs movebunt^ quuní ki 

cercabunt de loco» et craviter in noc albo non invenerint? 

ac moleste ferent> sibi alíos Quae dirá nobis non impre- 

praeferrí in ordine renuutia- cabuntur? Quae raonstn, ec 

tioms. Imperiti tutem , quum portenta non statitn de^rehen^ 

se plañe ignorent , tumiilum* d( " " 



lent in historia nostrat^* £ii 
á Dedicatoria á ÍB'^pohg/a de 
Senus > quas abn turbas et asserendahhpánorum^rumiemém 



17^4* Ql^^Iquiera conocerá la impertioencia^ 
é inoportunidad de aquella nota ; porque ht** 
hiendo empegado el actual rey nado en 17S9> 
aun'quando el Memorial Literario fuera de 
aquellos papeles , que yo echo menos en Es-* 
paña j' no dexaba de ser cierta la falta de tar< 
les escritos , por mas de veinte años , cuyo 
hueco llena de algún moda esta Biblioteca. 

Seria en vano el querer satisfacer á to-* 
dos, Pero en obsequio de lar sinceridad coa 
que: algunos sugetos, no coínprehendidos en> 
aqueUa clase , han hecho algunos reparos, res- 
ponderé i todos los que han llegado á mi 
noticia. 

Los mas generales han sido los águientes, 
I. Qpe no doy noticia de la patria, años del 
nacimiento ^ estudios , y demás perteneciente 
i la Historia literaria de los Autores , y de 
sus obras^ II. Qiie no hago crítica de éstas. 
III. Qiie en los artículos no se guarda lá de-? 
bida proporción , siendo demasiado prolixos 
muchos que hay de obras pequeñas^ y cortos 
los de otras de mayor consideración. Algu- 
iK>s han deseado , que bable meaos por boca 



(t) 

de otros« También ha habido quien afirme^ 
que no observo la debida imparciaKdad en 
los elogios. 

Todas, 6 la mayor parte de estas ob- 
jeciones, pudieran haberse escusado con so-, 
lo leer atentamente el Discurso Prefiminar» 
En él se manifiesta el objeto principal de esta 
Biblioteca, que es el dar alguna idea de las 
myores obras , que u han publicado en Espa- 
ña ^ en el actual reynado , poniendo los extrae- 
Uís^ prospectos^ ó twticias que contemple opor^ 
lunas para conocer su mérito. Se declara el 
título, advirtiendo que mi ánimo es incluir 
en esta obra á todos aquellas , que en sus escri" 
tos y han manifestado algún gusto en su modo 
de pensar ^ en el estilo , método , y otras qua- 
liAades , qut aunque f^ lleguen d constituir d 
sus Autores en la clase de originales , manijies-' 
tari d lo menos , que kan tenido algún discer-'' 
nimiento en la elección 'de libros ^ y en el uso 
de su doctrina , con otras prevenciones para 
la mejor inteligencia del plan , que me he 
propuesto, y de la sinceridad con que re^- 

conozco la gr^o dificultad ^ por xio deg^ ím« 
Tom.IJ, - * * 



(vi) 
posibilidad > de dac completa una obra de e^^ 
ta ciase. 

Bien se dexa conocer 3^ que en mi plan 
no entran las noticias acerca de la vida de 
los Autores > y por lo mismo no> se me débé 
notar el que las haya omitido» 

Ademas de esto y he tenida motivos paiv 
ticulares para escusar aquel trabajo. £1 pri^ 
mero es su dificultad*. Los que piensan , que 
es fácil el informarse de la vida de los Au* 
^ores vivos » o que ha poca que han muer^ 
to y pueden probar á adquirir aquellas no-* 
ticias por sí mismos » y se desengañarán 
de su erradi^ creencia» £1 tníbajo y que me 
he tomada es bastante grande j^ y na se ha-^ 
bia de detener una obra útil y por falta de una 
circunstancia, que no le es esencial. £1 se- 
gunda motiva es y que . atendiendo i la uti-^* 
lidad pública y des^o que .esta Biblioteca sea 
la menos yoluminpsa qué pueda y para que 
de este tnodo y leyéndpla mayor número de 
gentes, se extienda mas el fruto que pueda 
resultar, de su lectura. . 

Por otra parte , no creo que las nodcias 



(vn) 

ucerca d^ la patria , y Yxdsk d^ los Aytoresi 
$ean tan importantes, coma pondera cierta 
clase dQ eruditos^ La preorcupaciop por U an- 
tigüedad ^ y nuestra desidia para no etppe-* 
ñarnos en empresas literarias ma$ dificües*^ np$v 
hace tener por descubrimientos , y servicios 
importantes , la averiguación d^ las datas > y 
la descripción prolija de la vid^ a y aventuras 
de los Escritores^ £1 contenido de su$ obras^ 
^ue es ^1 <}ue mas debiera internarnos , es 
por lo común el que menos excita nuestra 
consideración. De veinte que saben las vida^ 
de nuestros buenos Escritores , apenas hay 
iU)o ^ que pueda hablar coit alguna exactitud 
sobre sU contenido. Esto consiste en que 
Iqs Escritores de la Historia literaria siguen, 
y se acomadan á la inclinación general de 
nuestra naturaleza , que prefiere comunmente 
1q curiosa á< lo útil , deslumhrándose mas de 
lo ' que sorprende á la imaginacipu , que de 
lo que instruye ^\ entendimiento, Si se exa- 
mina sin prevención la mayor parte de las 
Bibliotecas , publicadas en todas las naciones» 
l$e verá que ^leqen del mismo vicio.. 
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(viii) 
A todo esto puede añadirse^que en la cons- 
titudon actual de España , lejos de ser con- 
venientes aquellas noticias que se echan me- 
nos en esta obra , podrían , por el contrario» 
ser perjudiciales. Qjialquiera hombre de jui- 
cio y conoce los daños que causa el ^espirita 
de paysanage , y el grande influxo que tiene, 
no solamente en los destinos de los sugetos, 
sino también en el concepto que se forma acer- 
ca de su mérito literario. Un sabio de núes- 
tra nación se quexaba ya de semejante preo- 
cupacion í mitad del siglo XVI. » atribuyen* 
dolé la decadencia de la famosa Universidad 
de Alcalá, (i) Desde entonces no se hadis^ 



CO Alonso Garda Mata. Theologiae munus , car» si ve« 

moros , en la Oración que di- rQ Theologus ^si > et Uteri$ 

xo al recibir el grado de Teo- competitorem suum ae(|uat> 

logia D. Diego Sóbanos , Rec- auc tbrtaasis e:(celHc , qccuI* 

■tof de la Universidad de Al- tis insidiis repiHsam acdpietf 

cala, le bacía la sxliorucion An tu existimas posse fieri, 

siguiente. »>Vide ne quisc|uam ut tam amplae et florentes 

sit apud te superior, (^uia sit Resp. qua itne olim Athenien* 

•micus, quia provincialis tuus, siuní , et Romanorum exsti» 

quia Vacceorum parces sequi- teiunt , alio^ scelere conoide* 

tur : omnia • ómnibus aequa- rinr , quam Justitiae et aequi* 

bili jure impertí. Poscniat Bae- tatis penuria?. . Quid , obse» 

ticus in v^strum Collegium ^ ero > aliud tant-m odi' et íQí- 

et Societatem cooptarí , cur ei vidiae flammas in Academia 

negabis si bonu* et doctas Complutensi excitare solet* 

jest, quia tu in Cantabria na- quam voces illae, nefaiiae, tb 

tus , non in Beti^a fuisti? omni jure et bumanicate alíe- 

Ambit CaipnUAus artium» aut nae, quae usu )im, et consu*- 
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mtnufdo : y mientras una nación Vio llegue i 
cónsofidar en su seno el espíritu de unidad» 
y'<le patriotismo 9 le fakan todavía muchos 
pasos que dar en la civilización. No es el 
mejor medio para extinguir la rivalidad de 
las Provincias , el referir por menor 4as pa^ 
trías d% sus Escritores. Antes , acaso ^ conven- 
dría sepultarlas en el olvido , á k> menos por 
cierto tiempo ^ y que de mngun hombre de 
mérito de nuestra nación ^ se pudiera decir 
mas ) que es Español^ 

La segunda objeccion , es tan infundada ^ 
como la primera. Aun quando fuera cierto 
que en esta Biblioteca no se hace trríríca de 
las obras , no por «so se debía tener seme* 
jante omisión por un defecto reparable. La 
execucion de los pensamientos > debe ser con- 
forme i los fines que los han dictado. £1 que 
yo he tenido en la composición de esta obra^ 



tudine "in mofíbos nostns ín- tum , iths solum tutnosco , auffs 
veterarunc ? Ést ciyis , esi c<m - Plnaa , (¡iwsArunda , qttús Cam* 
Urraneus , in ntnmctpio ítidO pama nuttit : reúqnos niliil mo* 
natas » meo si^ragio coUega ror » quos uua' mfú patria non 
trit, cet. Qiiid mihl tum Bas* eopuMt. O voces impías cit 
tico f Qitid cum Cántabro f ¡htid plusquam scetentas ! O morei 
xum ¡CArpeioM f Vaccéut 4¿o |yerditos nostri cempofisl^ 



icjoi de txígir aquella circunstancia , se ópó* 
ne xle algún modo á ella. Mi objttó ha si* 
do el dar á tónocer nuestras inejores t)bras , 
][>ara di'smit^uir la preocupación póóo favorá^ 
ble íjúfe reyná ttílnürirfiente áCerca de la li- 
teratura Española > no solainente entre loa 
Estratigeíos , sino entre los Espanolps mis* 
mos^ Para esto no ^e necesita háCer crítica 
de ellas í basta el presentar los pr©spiécios ^ 
e!!CtráCtos , 6 noticias necesarias pár^ Formaf 
algunái idea de 15U tontenido ^ y de su mérito. 
Por d contrario, si me Quisiera tómáf 
ti trabajo de censurarlas , isería guardar poca 
conseqüenüia , pues tiraba en algUn modo & 
destruir lo mismo íjue me liabia próptiestd 
desmostrar. Y asi , guardando buena iógica, 
lo que entiendo que debo haCer,^s proponeí 
los títulos de las t>bf ás , presentarla^ en SÜ 
mfejor aspecto > y aun tscusar los- defectos 
que tengan , quando admitan alguna disculpa; 
y añadir los ¡elogios tjüe 'se liayan formado 
de ellas en libros de buena nota» Esto tred 
que és lo que executo > en quanto permiten 
las fuerzas de un hombre ^olo^ y el deCóro* 
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• No obstante -tí objeto tjuc Ine he pro- 
|)Uesto 9 no por eso he dexado de hacer al« 
gün ^cio tje raadlas ^bbras , y nunca tcreo 
que rae be propasado 4 elogios indebidos , i 
hiperbólicos , los tjuales ni lionran i los Au* 
tores , ni i tjuien los hace. Pero como los 
Autores no logran entre todos un mismo 
concepto , habiendo -en lesto $ como en otras 
muchas rosas ^ sus preocupaciones , no seria 
estraño tjue los tjue yo tengo por justos ^ les 
|>are2can i i)tros desmedidos. De esto bolamen- 
te puede juzgar quien mire las cosas con se- 
renidad , y sin ninguno de los respetos que 
^anto influyen en las opiniones. 

Los artículos no pneden ser Iguales , ni en 
la extensión » ni en ia:amenidad ^ porque ni lo 
^son l8s trabajos literarios de los Escritores , ni 
las noticias que acerca nle ellos ha podido ad-* 
quirir mi xliligencia. Tampoco lo son las ftia- 
terias que han tratado , ni sus relaciones <ron 
la felicidad pública^ lo que ^n mi modo de 
pensar :pone 'entre -ellas nna muy notable tfi- 
ferencia. 

Si esta Biblioteca no liubiera -de producir 

*4 



/ 

m4« fruto ) ^ue el de dar i^a notiéil sécá dé 
nuestros Autores j y siís obra? , aunque tstti 
solo no dexariá de producir alguna titilidád^ 
ho hubiera ¿do bastante ^ra excitar mi aten^ 
cion, y mi trabajó» Otro motivo he tenida 
todavía mas interesante. Preodipado en algún 
tiempo y como otros muchos , á favof de h 
literatura estrangera ^ y particularmente de h 
Francesa > creía que si habia filosofía y gusta 
en el mundo, estaba contenido únicamente en 
los escritos de aquélla nación. Después he 
visto que también en muchos de la nuestrar 
hay buenas máximas, y solidos pHncipios, con 
la ventaja de no estar mezclados con una gran 
parte de cizaña , como sucede muy freqiiente- 
mente en los estratígeros. Esto > y el conocer 
la importancia de que se divulgue él bueif mo« 
do de pensar acerca de muchos puntos ^ par« 
ticularmente de la política económica, que ten^ 
go por la ciencia mas útil al Esta(fo , me há 
movido á extenderme mas en algunt>s artícu-* 
los^ Bien conozco la gran difisrenda que hay 
entre el trabajo , y mérito de una obra de ent* 
dicion , por exemplo enere la BibUoieta Rtíbi-- 



(im) 

nica Española , lá Greca- MatriUñse 8tc. y Uña 
pequeña Memoria , 6 tratado de Agricultura ^ 
ó tle Comercíofc No obstante si en estas hay 
algunos priñcípíoS) que nñe parezca útil exten*^ 
dérlos , nñe detendré mas eñ ellas que en la) 
otras , sin disputarles por eso su mayor mérito» 

£n los MSS. nadie me notará que copie 
algunos pasages á la letra. Ün extracto , p6r 
prolijo , y ctrcunsmnciado que sea , no llega 
i Veces á dar i conocer una obra , tomo la 
copia de algún pensamiento con las mismas 
palabras del Autor. Lb mismo he pTaCticaido 
en algunas obras , que aunque impresas « es* 
tátí muy expuestas á perderse ^ por su corto 
Yolumen. 

He pf ocfüradb variair los ártídUlos , ño po* 
niendo en todos ellos extractos , que casi nun^ 
ca pueden dexar de ser secos , y fastidiosos: 
supliendo su falta muchas vece$ con otras no* 
ticias y y reflexiones* En este género de obras^ 
creo , que la variedad es la que mas excita d 
gusto , y hace menos molesta su lectura* 

En el estilo busco siempre mas el nervio^ 
y solidez de los pensamientos » que h caden* 



(xiv) 
cía de las palabras. Esto es lo que mas me 
agrada en otros , y lo qae procuro usar en 
mis escritos , y mas particularmente tn este» 
que por "su asunto pide naturalidad , y senci- 
llez en la expreáon^ mas que sublimidad ^ 
13Í grandibquencia» 

• tíe procurado responder Í los reparos gene- 
iwles que se me han propuesto. Algunos otros 
particulares hay xjue «le lian becho mas fuer- 
zá , y por lo mismo los enmendaré en su lu- 
gar. Pero no puedo «dexar de hacer aquí men- 
ción de uno. En el "SLtticxilo Arriquivar ^ se 
ba notado que la población ele Madrid no pue- 
de ser tan grande como allí -se expresa. E$ 
muy cierto , y para darla mas ^exacta , me ha 
ofrecido el Sr. Corregidor de Madrid datos 
mas seguros que los que ^entonces tuve pre- 
sentes. 

Últimamente debo liacer dos prevencio- 
nes. La primera , que aunque alabo muchas 
^eces i algunos Autores , no por ^eso se debe 
inferir , que adopto ^us t>plniones. Y la otra 
tiue habiendo de xronstair esta Biblioteca de mas 
<de ciento y cinqüenta artículos » no será d^ 



entrañar y que en algunos de ellos no tenga 
todas las noticias necesarias , por lo qual es- 
timaré mifcho qualesquiera advertencias que se 
toe hagan , ofrecíéndorne i corregir las equi- 
vocaciones que haya padecido ^ y hacer las 
adicionen convenientes en un Suplemento que 
irá al iin de la obra. 

Ko desagradará al publico el saber el juicio 
que se ha formado fuera de España de este 
Ensayo , por lo qual pondré • aquí el artículo 
de la Gazeta literaria de Florencia intitulada 
J^ovdk Leiierarííj que «s una de las que se 
tienen por mas txáctaS) é imparciales. (i) 




.adrid. ínsayo de una Biblioteca Española 
iré. Saggio di una Biblioteca Spagnola ec. di 
JD. Giovanni Sempere ^ Socio della Reate Societi 
económica Matritense. Tom. I. Madrid^ 1785, 
nella Reúle ¿stafnperiá. foL 1245. 

Fornito di queíle doti tche irichieggonsi in un 
^udizioso Scríttore , cioé di stile culto , erudizio- 
ne copiosa ) é fino gusto > a il Slg. Sempere in* 
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(I) Nunu 23. 10. t^fügno 1^^^ 



(XVl) 

Ifapreso iÜ presente Saggio di una Biblioteca Spag- 
ñola , la quale diuisa in 4 tomi , tágguágli sola^ 
mente , i principali Scrittori Nazionali che ánno 
fiorito.é tuttora danno lustro alia Letteratura 
Spagnola , soto gli auspicj , é durante íl regno di 
Cario til. II Ch. Autote in fine della sua tradu^ 
sione delle riflessioni sul buon gusto nelle Scien- 
ze é neli' Atú del Muratori , avea quasi abbozza« 
tk P opera che ankliziamo , iq un Discorso sopra 
il gusto attuale degli Spagnoli in Letteratura ^ 
in cui si accennano i progressi iFatti dalla Nazio- 
lie fino ^ai ptimi anni del corrente setolo. I ve- 
ri dotti applaudirono I* idea del nostro Autore^ 
é s' accrebbero viepiu le loro ben fondate speran- 
¿e 9 qu^ndo videfo premi&te dalla Reale Acade- 
mia Madritense , é stampate per sovrano coman- 
do certe Memorie giudiziose del medesimo Au- 
ft>re , sulla maniera difar la Limosina^ le qtiali 
da nobile > ¿ dotu penna quantc^tima si publi- 
cheranno nel nostro idioma. E^ molto commen- 
dabile lo zelo del Sig. Semfere , é la sua mode- 
razione. Egli non vuol fare apologie , né vuole 
:t1tresi , che ciecamente si stia al suo giudizio. II 
£ne propostosi é di mettere in vista i principali 
Scrittori del Regno di Cario til i chiunque legga 
11 Libro pottá da per se formare una piú gmsta, 
é piú esatta idea , di quella , che adombrata si 
vedé in molti recenti Scrittori , dé' progresi nt 
scienze , é nelle arti degli Spagnoli in questi ni- 
timi tempi. Quelli che non possono leggere le 
opere originali , delle quali in esso tomo si parla, 
vi troveranno de' documenti {mA che sufficienti 
per giudfcarne. Egli é degno d' essere actentamen- 
te considerato il Discorso preliminare , in cui I' 
Autore brevemente accenna P epoche felici della 
sua Nazione » la decadenza ^ é finalmente gli sfor^ 



zí per riacquistare 1' antico lustro , fatti né' pri- 
mi anni della sua carriera da' bravi Spagnoli, 
Melero , Florez , Boix , Martínez y Salvador, Fer- 
reras , Nasarre , Marti , Tosca , Mignana , J«/f- 
rran ¿^ Ayala , Palomino , Uztariz, Barnahe 
ülloa, Montiano , Feijoó, Luzan y Mayans , ed 
aitri , i quali dice^ che fbrono i ptimi á spargere 
i semi del buon gusto , ed a preparare la felice 
rivoluzione nelle Lettete. L' Académico delle 
Scienze di Parigi Sig. March. di Villena , il quale 
alia nobiltá del sangue unina un profondo é vasto 
sapere , procuró dal Monarca allora regnante Vu 
lippo V, la fondazione dellsr Reala Academia di 
lingua Spagnola , nella quale , siccome in molti 
altri Letterarj stabilimenti di quei tempi , fonna« 
ronsi pareccU dotti. Una piú ampia protezione 
acquistarono le scienze sotto il pacifico Ferdi^» 
nando VL Ritornati appena dall' America D.Gior* 
gio Juan ,é D. Antonio S Ulloa comandó que] 
Monarca che á spese del Reale erario si stampas» 
sero le osservazioni Astronomiche del primo , é 
la relazione istorica del viaggió del secondo. 
Emanó un ordine , perche dal Burriel , dal Pe^ 
rez Bayer , é dal BAarch. di Valdeflores si ricer* 
cassero negli arcbivj della túonarchia tutti i docu- 
inenti necesari per la perfezione dell^ Historia g^ 
nerale di Spagna. Istitui il Museo di storia nam* 
fale , le Academie de Belle Lettere di Siviglia, 
é di Vagliadolid , é la Madritense delle nobili ar- 
tí y detta perció di 5* Ferdinando. Accordó delle 
pensioni á varj giovani Spagnóli ; perchó viagias* 
sero F Europa , é protesse , é generosamente gra« 
tificó tutti quelli stranieri di mérito , che si ^t «^ 
tarono nella Spagna. Era pero riservato á Carh 
IIL il dar 1* ultima mano all' inalzatosi edifizioj 
secondando non solo quegli ^ti¡i estabilimenti 
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del defunto Real frat^lloi ma formandone eiiandío 
degli altri nuoui. II fomento delia industria na- 
zionale , le grazie é franchigie accordate al Com- 
tnercio , é la Real generositá con cuí prot^gge le 
acti e le Scienze tutte, rendono inmortale il nome 
di Carh lll , e fanno $i , che egU occupi ne' fas* 
ti della sua Naziqne il piú luminoso posto tra tut- 
ti i Monarghit Non'potendo senza oltre passarQ 
i confini di un artigólo , comprendere con quel)a 
esattezza » é con quel ocdme che richiedesi , tutti 
quanti , i regolamenti , é le misure prese da i Mo« 
narca , á vantaggio , é felicita de' $iioi subditi , ri* 
mettiamo i no$tri Lettori al Piscorso preliminare 
del Sig, Semfere ^ assicuvandoli , che non perde* 
ranno la lor opera riandandolo tuttu, Crediamo 
altresi , non essere del iiostro instituto il daré uti 
mero é nudo Catalogo delle. opere , é degli Au* 
torí compres! in queseo primo volume« Bss\ sonó 
quei y che cominciano per A. B. essendosi prefisso 
il Sig. Sempeu di compilar 1* opera per ordine 
alfabético, Merita d' esser letto V articolo Acade- 
mié y dove T Autore ci narra le fondazioni delle 
principan Reali Academie Spagnole , i loro fini , i 
progressi , riservandosi á dirne il resto all' arti« 
coló Societd E^onomi^he , delle quali si contano 
piú di trenta fondate n^lla Spagna dalla Reale 
tnani(icenz4 dell' dttuale Sovrano. Non posiamo 
dispensarci di accennare I' artiqolo Borboncy pieno 
di giuste é sauie riílessioni , sull' influsso grande 
che nelle Monarcbie principalmente anno sempre- 
fnai avuto la cultura , ¿ la maniera di pensare 
della Real famiglia. Viene i tutta equitá commen- 
dato il mérito letterario del S^reniss, Infante Don 
Gabriele , di cui si glorierá eternamente la Re- 
publica Letteraria. Propone per modelo di edu- 
cazione quella procurata dal Monarca 4 tutti i 
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Reali Infanti,si nella rdig^one ¿ rieita moralé, 
che nelle scienze , é n^lki arti eziaadio« Le Belle 
Lettere , la Storia generak % é particolare della 
Nazione , la Física j| la Geografía , varié partí del* 
le Matematiche^ec^ sonó familiari ai Reali Infaiv- 
ti , ed il pubblicQ ne á, ammirati glt straordinaij 
progressi , superiqri alia etá , ne' continui Lette- 
rarj eserq^z} della Sereniss» Infanta i>« Carlotta. 
Ci consQÜama col Sig^ Semfere ^ ¿^ possiamo asst- 
curarla , che la República Letteraria gU sará moI« 
to obligata peí sua elegante saggio , pieno di scel«- 
ta erudizione , é corredato di opportune é ben 
adattate riñessipni, a* diversi argumenti de quali 
ragiona« Ma posto ^ che egli medesjmo^ saviamen-^ 
te riñettendo all^ arduitá del T intrapreso lavoro, 
j)on á voluta tutto ad un tratto publicare , i quat- 
era toqui ^ per potter aver luogo di aggiun gere j, 
correggere ^ é jiforoiare , se fosse duopo y, ücvuú 
artiqoii, vogliamo lusingarci , che nel supíeoiento 
aquesta tomo V inciudera gli Amencani Aliebre 
eá Abad y {i) come altresi gU SfSígnoli Anáua- 
g¿i , (2) Arostequi , é Lope% Barrera (3)^ Non per 
tanto siamo di sentimento , che il Sig. Sempere^ 
il qualeunisce ad ua fino giudizio una scrupu- 
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Ci) Estimo mucho esta dos los literatos de aquel con- 
advertencia del Sr. Diarisca, tinen te , juzgué menos malo 
y recibiré con gusto las que el limitarme á la literatura de 
qualquiera otro auiera hacer* nuestra península , qua el ex- 
me con igual moderación. Pe- ponerme al inconvenienie de 
ro debo responder , que «o nombrar á unos , y omitir á 
me eran desconocidos los otros. Con todo > si puedo 
nombres ., ni las obras de los adquirir las noticias que ne* 
Sres. Abates Alejare , y Abad» cesito acerca de aquellos Es- 
como tampoco de Clnvigero» critores > las añadiré al fin de 
Molina , y otros Americanos, esta Biblioteca. 
Idas no teniendo conductt> (ü) Véase la pag. 99» 
seguro para adquirir las noti- (s3 Menos sensíole me ts, 
cías necesarias» acerca de to» que se me haya npudo el que 
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losa iippamalitá » abb» tralasci^to di tát metuio- 
Bt de' suddeHi Autori , forse indotto da poco van- 
ta|;gíosa prev^nztone. Lo spirito di partito í op- 
pone alia vera fiiosofia , ed ai lumi ^ ¿ talentt del 
meritamente lodato Saitoi^ del saggio della ^e* 
aaote Biblioteca* 



he omitido tigunoá Utentos clase d« Esclarecióos i todos 

que merecen colocane en ql Jos que de algún modo habían 

número de loa mejores , qve cxercicado la Ontoria. Mai^ 

no el que se diga de mí» lo no por eso dexo de conocer* 

que del ttbfo de Clam OrsíOf que es una omisión reparabto 

riius de Cicerón , esto es» la de aquellos Escritores £s« 

que por engrandecer i su Re« pañoles » v por lo mismo la 

pübliM había- puesto «n hi enmendara en ol Suplemento* 
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ABADES MAGI < P. M. Fr. Agustín)^ 
<le ia Orden de la Merced , Catedrático de 
Teología «n la Universidad de Valencia. Ins- 
tilutwnfs Theaiogkae in usum iyronum adorna- 
tae. Tomus /, Valentías : in Offtcina Benedkti 
MonforU 1784, quarto mayon 

¿ntre varias providencias que lia dado el 
Consejo para la reforma de los Estudios , y 
para el fomento de las Ciencias y Artes, fue una 
2a Circular de 28 <le Enero de 1778, á todas las 
Universidades , exhortatido á sus Profesores á 
que escribieran nuevos cursos de todas faculta- 
<les , acomodados al gusto del presente siglo y 
4 los adelantamientos , que en él ha tenido toda 
la Literatura , y ofreciendo á los Autores toda 
5U protección , y el premio á que eran acree- 
dores , como desempeñaran con exactitud las 
buenas intenciones de aquel Supremo Tribu- 
nal. Algunos pensaron entonces que aquella 
Circular sería wperflua , y qtie no produciría 
ningún efecto , creyendo no habría nadie en 
disposición de trabajar una obra de semejante 
naturaleza. Hay ciertos genios , que por uno 
de dos extremos ; <S por nimiamente tímidos 
y apocados , 6 por demasiadamente atrevidos 
y acxogantes ; en todas las providencias del 
Tm. II. A 
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Gobierno tienen que reparar. Los unos pré*-^ 
ocupados de los usos antiguos , y persuadí* 
dos firmemente í que nada se puede adelan- 
tar ni mejorar sobre lo que supieron c hicie- 
ron nuestros abuelos , lo menos que dicen es^ 
que son inútiles y superfluas. La temeraria 
osadía de los otros pasa hasta censurarlas , las 
mas veces sin conocimiento de los fines que 
las han ocasionado. Los buenos Ciudadanos 
respetan siempre las órdenes del Gobierno; 
y aando por supuesto que éste há tenido jus-> 
tos motivos para expedirlas , procuran con-^ 
tribuir á su cumplimiento. 

El Consejo bien sabia quando expidió 
aquella Circular , que habria muy pocos en 
España en disposición de trabajar un curso 
de ninguna facultad con tanta perfección co- 
mo se podría escribir en París , 6 én Lon^ 
dres j á excepción quizá de la Teología. 
Pero también conocía que las Universidades 
no estaban entonces en disposición de reci* 
bir los cursos modernos de los extrangeros^ 
cuyo estudio pide otras nociones y otros 
maestros , y sobre todo otro modo de pro- 
bar la habilidad y aplicación de los jóvenes 
en los actos literarios , y en las oposiciones^ 
muy distinto del extravagante método de />í- 
Cdr puntos en el Maestro de las Sentencias , 6 
en Aristóteles con término de veinte y qua- 
tro horas , el argüir media , 6 una en for- 
ma silogística 9 &c. Dexo i parte la repugr 
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nancia que habría en recibir aquellos libros. 
Como las preocupaciones de las Escuelas tie- 
nen tan estrañas contradicciones^ los mismos 
Cuerpos que no repararon en admitir á un 
hercge legista , qual fue Amoldo Vinio , ten- 
drían mucho reparo no solo en abrír la puer^- 
ta á Newton , Musschembroeck , ó qual- 
quiera otro filósofo sectario , sino á Jaqider, 
el Genuense, y otros Católicos recibidos y 
estudiados en otras Universidades y Semina- 
ríos de la Christiandad^ 

En estas circunstancias , no podia el Con- 
sejo haber dado providencia mas oportuna 
que la Circular de que estamos hablando. Sus 
buenos efectos los ha manifestado la expe- 
ríencia en mas de siete cúísos y que se han 
presentado ya de distintas facultades. Acaso 
•ninguno de ellos ha llegado á la perfección: 
mas por de contado en los que he visto se 
advierten otras ideas > otro estilo , y otro 
gusto muy distinto del que reyhaba gene-" 
raímente pocos años hace* 

Uno de ellos es el del P. M. Cabadés, 
^uien aunque estaba componiendo ya aquella 
obra de orden de sus superiores, trabajó en 
ella con mayor viveza en vista de la Circular 
mencionada. Divide éste sus Instituciones en 
dos partes. En la primera ofrece tratar de Dios 
considerado en sí mismo : y en la otra de Dios 
como principio y fin de todas las cosas. Este 
primer tomo contiene una Jbitrodtucion dividí- 

Az 
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da en doí partes. En la primera se trata de U 
naturaleza y objeto de la Teología , con la his« 
toria abreviada de esta. Y en la segunda de los 
lugares Teológicos , ó fuentes de donde se de* 
ben deducir los argumentos de aquella cien- 
cia. Luego se principian las Instituciones coa 
los dos tratados de Dios y sus Atributos^ y de la 
Santísima Trinidad» En cada materia se prue- 
ba primero el dogma con suficiente número 
de autoridades y otros argumentos; y luego 
se resuelven las principales qüestiones Teoló-- 
gicas que se suelen tratar en las escuelas i dete- 
niéndose en ellas mas ó menos , conforme su 
importancia. 

CABARRÜS ( Sr. D. Francisco) Direc- 
tor nato del Banco Nacional , Honorario del 
Consejo de Hacienda y de la Real Sociedad 
Económica de Madrid. Memoria que D. Fran^ 
cisco Cabarrus presentó á S. M» para laforma^ 
don de un Banco JV^acional , por mano del Excé'^ 
lentísimo Señor Conde de Floridablanca , su pri-^ 
mer Secretario de Estado. Madrid 1782 , por 
D. Joachin Ibarra. 

£1 Señor Cabarrus, habiendo meditado so- 
bre las causas del atraso del comercio Español 
respecto del de las demás naciones , conoció 
bien presto que la mayor parte consistia prin- 
cipalmente en la desigual distribución del dine« 
ro , y en la lentitud de su circulación. 

Persuadido de este principio , pasó á dís*< 
currir acerca de los medios de dar mayor im** 
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pulsó i la masa del dinero, que estaba como 
estancado en la nación , y de extender el pro- 
ducto de su negociación á mayor número de 
individuos. 

Para el primero de estos dos objetos bien 
conocía que no había mejor medio que las 
Compañías de Comercio : porque la reunión 
de luces é intereses forma en ellas una masa su- 
ficiente para abrazar qualquiera empresa mer- 
cantfl , y ademas de esto el crédito y las cor- 
respondencias se aumentan y multiplican por 
medio de ellas con mas facilidad. 

Pero las compañías a cierto tiempo produ- 
cen al Estado muchos daños , quales son el es- 
tancar las ganancias en un corto número de 
interesados , arruinando de este modo al resto 
de las comerciantes ; el dar la ley en el precio 
de los géneros, quitando la concurrencia , &c« 
En los principios de algún nuevo ramo de 
Comercio pueden ser útiles para su fomento; 
son como los andadores de los niños que solo 
sirven hasta que tienen en las piernas la consis- 
tencia necesaria para sostenerse , y manejarse 
por sí mismos. 

Un establecimiento , que sin producir al 
Estado los daños de las Compañías , pusiera en 
circulación todo el dinero del Reyno , era la 
empresa mas útil que podia meditarse ; y esta 
es la que propuso el Sr. Cabarrus i S« M. en 
su Memoria ; es i saber, un Banco y Caxa ge- 
neral de reducciones , compuesta de ciento y 
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cxnqüenta mi] acciones de á dos mil reales cada 
una , que en todo hacen el fondo de quince 
millones de pesos fuertes. El empleo principal 
de este fondo habia de ser la reducción í dine- 
ro efectivo de las letras de cambió , vales y pa- 
garés , baxo el intero6 de un quatro por ciento 
al año ; la administración de las Provisiones de 
Exército y Marina , y demás pertenecientes al 
servicio de S. M. dentro y fuera del Rey no, 
con la comisión de un diez por ciento , según 
el estilo de las demás administraciones delRey- 
no ; y el pago de todas las obligaciones del 
giro , con el interés de uno por ciento* 

Declarado el pensamiento trata el Sr. Cá- 
barrus mas en particular de los fondos del 
Banco , y de su gobierno económico ; y con- 
cluye su Memoria suplicando al Rey le encar- 
gue la cxecucion de su plan , ofreciendo jun- 
tar en d término de ocho meses acciones ha^ 
ta la cantidad de seis millones de pesos , que 
creía suficientes para dar principio á las ope- 
raciones del Banco. 

En 1576 habia meditado ya Pedro D* 
Oudegheiste , natural de Lila en Flandes un 
^establecimiento semejante á esté , y en 1 583 
lo hizo presente á Felipe 11, quien mandó exá-* 
minarlo en una Junta de Ministros , y mere- 
ció su aprobación. 

Don Luis Valle de la Cerda hizo los ma- 
yores esfuerzos en vida , y deispues de haber 
muerto el Autor k favof de aquel proyectp^. 
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pero no se pudo lograr su execucion ( i). En 
1617 se volvió á tratar de los Erarios públi- 
cos, y Felipe IV llegó á expedir en 1621 una 
Cédula en la que mandaba su erección. Pero 
tampoco tuvo esta efecto por las desgracias 
de aquel tiempo. 

También en este encontró mucha oposi- 
ción y grandes dificultades la fundación del 
Banco. Pero habiendo conocido la penetración 
del Excmo. Señor Conde de Floridablanca su 
importancia , y meditado bien las ventajas 
que de él podian resultar al Estado , lo propu- 
so al Rey , y S. M. nombró una Junta com- 
puesta de Ministros de todos los Tribunales 
Supremos , Procurador general del Reyno, 
Villa de Madrid y Diputados del Comercio, 
para que examinado en ella con la mayor re- 
flexión , le hiciera presente su dictamen. Vis- 
to éste con la respuesta de los Señores Fiscales, 
S. M. aprobó la erección del Banco , y man- 
dó expedir su Real Cédula de 2 de Junio de 
1782 en la que se prescriben las reglas con 
que debe gobernarse. 

Las ventajas que ha producido á la nación, 
y á los particulares se demuestran en las reía- 

*fc^— I ■ i 11 I ■ .1 ■ I. I ■ IIÜ 

(i) Estas noticias están to- universal del Rey y del Reyno, 

madfts de un M. S. existente sacado de ¡a suíií invención y 

en la Biblioteca del Excm<n aviso del Doctor Pedro D* Oum 

Señor Marques de Villena cu- degheiste por Luis Valle de la 

vo título es : Fundación de Cerda , Contador y del Consejo 

los Erarios públicos y Montes de la Santa Cruzada for suma» 

dct Piedad, ;para el desempeño gestad, 

A4 
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dones impresas de las dos Juntas generales ce* 
lebradas en 20 de Diciembre de 8 j , y en 3 2 
del mismo de 84. 

Memoria sobre los Montes Pios » leida en la 
Real Sociedad Económica de Madrid en i^ de 
Marzo de iji^ M. S, El Cuerpo de Nobles 
de Madrid habia acordado fundar un Monte 
Pío para socorrer á sus viudas é hijos, á imita* 
clon de otros que hay ya establecidos en e{ 
Reyno. £1 Consejo de Castilla mandó pasar 
el plan que á este fin se habia formado á la 
Real Sociedad £conómica, para que visto y 
examinado en ella , le consultara lo que le pa- 
reciese. Con este motivo se trató el asunto 
en aquel Cuerpo Patriótico , en el que hu- 
bo variedad en los dictámenes , la qual did 
motivo para que se escribieran algunas Me« 
morías. 

El Señor Cabarrus se introduce en la suya 
diciendo ^^Que si las Sociedades Patrióticas, 
destituidas de autoridad y de medios eficaces 
para fomentar la industria , han de producir 
algún bien , es sin duda el de ilustrar la legis- 
lación, dirigir y rectificar las opiniones, y 
mejorar todos los ramos de la administra- 
ción pública , con las luces que van adquiríei>* 
do en sus meditaciones pacificas, y que la con* 
fianza que debe al Ministerio y al Supremo 
Tribunal de la nación , quienes escuchan con 
tanto gusto su dictamen , debe empeñarla i 
proponerlo con la mayor círcunispeccion y 
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Verdad, sin 4exarsc llevar de otros fines ni im- 
presiones. 

Pondera luego la gravedad del asunto , y 
los daños que han producido al Estado los 
Montes Píos. ,,lJna piedad mal entendida, dice, 
dio el origen y el nombre a estos estableci- 
mientos : y si consultamos la historia, los ve- 
remos nacer en los países en que la ociosidad 
y la miseria , efectos inseparables , y consi- 
guientes de una mala legislación , han reduci- 
do los hombres a aquel grado de indolencia y 
de desaliento , que es la enfermedad mas fu- 
nesta para los Estados. Veremos los pobres 
crecer siempre en proporción de las fundacio- 
nes hechas para socorrerlos , y estas multipli- 
carse coetáneamente con las causas de empo- 
brecimiento : de forma que bastaría para re- 
solver todas las qüestiones de esta naturaleza 
un cotejo exacto y anual de los pobres hechos 
con los pobres socorridos.** 

Prueba luego que los Montes Pios por su 
naturaleza tiran a apagar , ó á lo menos a dis- 
minuir la actividad de los individuos , y aque- 
lla ansia de mejorar de suerte , que es el vín- 
culo mas fuerte de toda Sociedad , y mucho 
mas necesaria en España que en otras partes, 
porque la desigualdad desmedida en las pro- 
piedades , y otras particulares circunstancias 
parece que habían llegado á apagar las llamas 
criadoras y vivíficas de la emulación. Qye los 
padres y ademas del daño que reciben con una 



10 BIBLIOTECA 

contribución , tanto mas ruinosa , quanto mas 
imperceptible , limitan solamente sus cuidados 
k dexar k sus hijos y mugeres que comer, pri^ 
vándoles de los recursos , á que les podia pre- 
cisar la imperiosa necesidad. Que privan al Es- 
tado de los frutos del segundo y demás ma- 
trimonios , poniendo a sus viudas en la situa- 
ción de no poder volver á casarse , por no per- 
der la renta del Monte. Qye éstas no pueden 
educar bien i sus hijos : porque la corta pen- 
sión del Monte , no siendo bastante para po- 
nerlos en alguna carrera brillante , que pide 
muchos gastos , lo es para no aplicarlos al 
comercio , artes y oficios , por creerlos indig- 
nos de su calidad; con lo qual se inutilizan 
aquellos brazos , que impelidos de la necesi- 
dad , podian ht^nrar í la profesión ó arte que 
abrazasen. Y finalmente que por medio de 
ellos , lexos de estrecharse mas el vínculo con- 
yugal , antes bien se debilita , con el mas de- 
plorable daño de las costumbres. 

„Antes , dice , las Matronas Españolas 
cuidaban y veneraban í un marido , de cuya 
vida y agradecimiento dependían. Los hijos 
mas dependientes aun de su padre , le tenian 
mas respeto, y la muerte de una cabeza de fa- 
milia era un fracaso que llenaba la casa y los 
corazones de luto. Las madres interesadas en 
la buena educación d¿ sus hijos , única espe- 
ranza de su viudez , procuraban cuidar mas 
bien este objeto importante , y si no les cnse^ 
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ñaban las ciencias , les formaban el coraron, 
y un juicio varonil , en el exercicio de una vi- 
da retirada é inocente. No se veía qué una 
doncella pobre profanara los vínculos del hi* 
meneo, con .la mir^ interesada de lograr la 
viudedad de su marido ; esto es con el firme 
proposito de no amarle , 6 por lo menos de 
alegrarse de su muerte : y el adulterio , el es- 
cándalo , y la discordia no acompañaban unas 
uniones ridiculas , contrarias á la naturaleza, 
é infecundas para el Estado. Pero desde que 
las mugeres y los hijos han logrado ser inde- 
pendientes de los padres y de los maridos; 
desde que los Montes Pios han separado la 
obligación de la conveniencia , y el interés de 
los afectos de la naturaleza ; véase que deca- 
dencia en nuestras costumbres : decadencia 
tanto mas ftmesta ; quanto no nace , como en 
otros países , de la sociedad ^ de la riqueza , y 
del progreso de las artes seductoras ; sino que 
«n medio de la pobreza y de la desolación in- 
terior imitamos los vicios de las naciones ex- 
tirangeras, sin aprovechar sus luces ^ 6 adoptar 
su industria." 

Últimamente concluye proponiendo «u 
dictamen , que se informara al Consejo , re- 
presentándole los inconvenientes de estas fun- 
daciones , y lo útil que sería no permitir nin- 
guna de su especie. 

No obstante la Memoria antecedente , y 
0tras rabones que se propusieron de palabra 
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contra los Montes Píos, y particularmente 
contra el que se intentaba establecer, la Junta 
se dividió en varías opiniones , que dieron mo- 
tivo para que se suspendiera la votada hasta lá 
inmediata. En esta leyó el Señor Cabarrus 
otra Memoria , en la que haciéndose cargo de 
las objecciones que se le hablan propuesto, y 
respondiendo á ellas , esforzó mas las suyas y 
añadió otras en comprobación de su sistema. 
Entre las primeras se hizo cargo de dos que 
por muy generales , y trascendentales á otras 
materias se pondrán aquí. 

„£ntre estas objecciones , dice , es sin dul- 
cía la primera aquella con que se ha pretendió 
do imponer silencio i la Sociedad , presentan-* 
dola el augusto nombre del Rey, fundador 
de varios Montes Píos , como una prohibición 
de analizar el espíritu y ios efectos de estas 
fundaciones. 

Ministro de S. M« ; encargado de varias 
comisiones de su servicio ; colmado de sus her 
neficios ; y 1q que es mas , honrado con las ex* 
presiones públicas de su aprobación ; nadie sin 
duda puede atribuirme una falta de venera* 
don i sus providencias , que sería el colmo de 
la insensatez y de la ingratitud. Pero la expe* 
riencia me ha enseñado los límites á que pue« 
de llegar el zelo , sin que se gradué ^e temeri*- 
dad ; y no dudaré repetir en esta ocasión lo 
que ya dixe en este parage , aplicando á Cár«* 
los III las alabanzas filosóficas que aplicabi 
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PEnio i Trajano : Habemus Principem , qui Aa- 
minem sescfateiur. 

„Lejos, lejos del Rey, y de sus Ministros 
aquella infalibilidad , que solo han usurpado el 
despotismo , la ignorancia , ó la impiedad. £1 
Gobierno actual quiere ilustración , pide con- 
sejo , aprecia las luces, l Mas para qué me cano- 
so ? Las Sociedades existen : y son la mejor jus-* 
tificacion de las miras paternales del Sobera- 
no.«««. 

,,A1 escudo del Rey se ha querido añadir el 
de la Sociedad : y después de asustarnos por 
la autoridad ; irritarnos por el amor propio , 6 
por mejor decir, con un vano puntillo, tal vez 
mas poderoso aun en los cuerpos que en los 
individuos. 

,,La Sociedad ha aprobado otros Montes 
Píos : luego debe aprobarlos todos, y señala* 
damente este. Luego , diré yo , la Sociedad se 
ha impuesto la ley de canonizar sus yerros , y 
sus inadvertencias : ha renunciado i aprpve^ 
charse de la perfección que van adquiriendo 
diariamente las luces y las artes : y usurpa 
aquella infalibilidad que proscriben su consti- 
tución , el exemplo del Ministerio y la sana ra- 
zón. Si ello es asi , es inútil juntarse ; si el espí*- 
xitu de duda , de análisis , de investigación y 
de enmienda no debe presidir á este Cuerpo^ 
¿por qué habrá añadido la nación á los Tribu- 
nales que la gobiernan por las leyes, y que 
suelen ó mejorarlas , ó modificarlas , los con- 
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ñas otras consideraciones acerca del gobierno 
interior de la misma Compañía. 

Esta se ha llegado á realizar , debiéndose 
particularmente su fundación á la protección 
que han encontrado aquellas justas ideas en la 
penetración y patriotismo del Excmo. Señor 
Donjoseph de Calvez, primer Ministro del 
Despacho universal de Indias ; y á su conse^ 
qiiencia se ha expedido la Real Cédula de lo 
de Marzo de este año , en la que se le conce* 
den á la nueva Compañía varios privilegios / 
exenciones , las quales anuncian el éxito mas 
feliz , así á favor de los interesados , como del 
Estado. 

Memoria sobre los pesos , leida por el Señcfr 
Don francisco Cabar rus en yunta de la Direo* 
don del Banco Nacional de San Cárlus , ilí . 5, 

Una de las preocupaciones que mas han 
dañado i nuestro comercio , y á la prosperi- 
dad publica , ha sido aquella especie de terror 
pánico con que el Gobierno y la nación han 
mirado siempre la extracción de moneda del 
Reyno, del qual han dimanado tantas leyes 
prohibitivas , y precauciones para su observan- 
cia, que sin duda han producido mayores 
daños al Estado que la extracción misma. No 
ha sido España solamente la que ha estado en 
este error. El Ministro de Francia Chamillard 
en 1 706 por sostener la prohibición de la ex- 
tracción pagaba al comerciante Bernard un 
ocho por ciento 9 ademas del interés del cam-r 



hía» que qt^. de cinco i seis : J lo pepp es q^o 
por eso ao dcxaba dei salir el mismo dinero 
que antes. Ahora ks naciones , que han he^ha 
algunos progresos eq la civilización , están ya 
convencidas de que una nación que recibe xie 
otras géperoS) y manufacturas , les ha de pagai' 
el equivalente ea otros géneros , frutos ó pri^ 
meras materias; y que si éstas no llegan í 
cubrir el valor de lo que se recibe , se h^ de^ 
suplir forzosamente con oro ó plau. 

Persuadido S. M, de e^te principio eoc^ar-l 
gó á un% Juma particular que examinara sí s^^ 
cia conveniente el concfeder al Banco, la extrac- 
ción exclusiva de la plata ; y si esta e?(clusíon 
podia combinarse con la industria de los pañi* 
culares. £1 Señor Cabarrus» que era uñó de 
Ips de la Junta.) }ey6 ea.eUa estaMemoria, 
en la qual prueba las qüatro siguientes proposi-t 
clones. It Qiie la Decesid^d de pagar al exudan- 
gero , y de pagarle en.d'uiero efecdvala ^ifc^ 
Fencia .de b que nos envía i lo que enviamos, 
es cierta e irremediable , mientras no se dismí-r 
nuyan nuestras necesidadq^^ ó go se aumente, 
nuestra industria, II« Que esta necesidad de- 
numerario eivvitecería continuai^ente los vs^les. 
reales y siempre que el Banco no facilite a los 
particulares, el medio de pagar al extrangero' 
con ellos , del mismo modo qi;c con el dinero, 
libertándolos de la necesidad de buscarlo para 
dichos pagos. III. Que aunque el BanoQ de-» 
\f^ para .hacerlos, buscar ost^ mismo dinero 
Tom. //, B 
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efectivo , será menor su preima y y por conñ^ 
guiente la pérdida de los vales ea una sola ma-* 
no , que con un numero considerable de con«> 
curremes,. IV. Qye naciendo únicamente el 
contravando de la diferencia que mediaba en- 
tre el producto efectivo de la plata y el precio 
del cambio i el verdadero modo de disminuir- 
lo es alterar dicha diferencia , acercando en la 
posible el cambio al referido producto.. 

CABREKA ( ^- R^»^^ ) Presbítero y 
Licenciado en Sagrados Cánones» Düerlacim 
Histórica y€n la qual se expone según Ift serie de 
los iiempos » la varia disciplina que ha observa^ 
do la Iglesia de España sobre el It^ar de las 
Scpulíúras , desde hs. tiempos, primitivos- hasia 
nuestras dios y publicada con otras piezas re^ 
lativas al misma asunto por Don Benito 
Bails. 

y, A cada paso nos hace ver la experien-» 
cia quan cierta es aquella sentencia que nos 
dexarón escrita los Padres del IV» Concilio 
de Toledo : que la inorancia es fecunda ma^ 
dre de toda género de errores i y señalada- 
mente lo estamos tocando con la mano en 
las preocupaciones de que está poseido un 
sin numero de fieles , acerca del sitio en que 
deben ser enterrados sus cadáveres. Viven 
persuadidos i que esto ha de ser por pre- 
cisión en los Templos santos ; no en el cam« 
po , que á su modo de pensar antes debe- 
ría destinarse para sepultura de las bestias» 



que pví^ Centcntwa d^ lost Chrjstia(v>s. 
¿ntíenden asimisn^Q , <^ue sagac los cadáve- 
res fuera de la población ^ no. es otra cosa 
que exponerlos á ser pasta de la^ aves y las 
fieras, 

,^ada lo$ mueve ^ ni cV propia interés ,, 

ni el exenipio de la$ demás naciones Cató- 
licas^ St se les. dice quc^ enterrándose los 
cuerpos muertos en media xle poblado '^ es- 
tamos ea un continuo y maniBesto riesgo' 
de padecer enfermedades pestilentes 9 según 
lo han >demQ5t¥ada los m^s celebres Médi- 
cos de Europa , al punco rífsponden que es- 
tas son unas fantasmas con que algunos ex-^ 
trangeros tiran i intimidar al - pueblo para 
extinguir por este media una costumbre tan 
antigua y reUgiosa como, es la4e sepultarse 
en las iglesias»' 

^^Qjando se objeta i las gentes arriba 
Qieneiouadas % que en la mayor parte de las 
Provincias Católicas se ha resuelto después 
de un maduro eximen construir Cemente- 
rios comunes fuera de los pueblos, no en- 
cuentran reparo en responder y que estas 
son unas novedades Introducidas por unas 
personas empeñadas en trastornarlo todo ^ y 
én desterrar 4e las repúblicas , con pretexto 
de perniciosos , los usos mas antiguos y p¡a« 
dosos ; y al argumento tomado de la que 
se {\raQtica fUera de España y contestan di- 
ciendo , que en los Reynos extrangeros no 

B2 
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está la religión, (au atendida como ea la Pe» 
nííisula//^ 

Asi empieza ^1 Señor Cabrera* su Diser- 
tación ,la qual escribió para combatir aque- 
llas falsas ideas , y para manifestar que lo 
que se reputa como una costumbre inve- 
tejadsi y religiosa > es ud detestable abuso» 
que habiendo nacido tarde ^ ha. ido creciendo 
mas y mas , hasta tomar el disforme cuerpo 
qUe hpy estamos viendo ; y por. el contrario» 
que aquello que se vitupera como cosa ivue-- 
va y e5 lo mispio que usaba Espaju quando 
en ella se pusieron los fundamentos de la Fé, 
y lo que de común acuerdo mandaron des* 
pues continuar observando jiuestras leyes eivi** 
les y eclesiástica*;. 

La Disertación está dividida en dos par- 
tes , y la primera de éstas en quatro capítu- 
los» £n el primero se trata del lugar de las Se- 
pulturas de los EspañoJes Christíanos baxo la 
dominación de los Romanos Gentiles. . 

£n el segundp de las mismas baxo la do- 
minación de los Romanos Católicos. En el 
tercero , del tteoipo de la dominación de los 
Godos Arríanos.. Y eá el quarto desde Reca- 
redo hasta nuestros dtas. 

Habiéndose puesto en la primera par- 
te la historia de las Sepulturas en España , 
en la segunda se demuestra con razones 
físicas , y con un gran número de he- 
chos y quán perjudicial es i la aalud publica> 



^ 
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ti ent«rfár i los cadáveres en lá^ Iglesias. 

Dudo que pueda escribirse sobre este asun- 
to tiíia Disertación, ceri mas método^ con me- 
jor estilo, ni con erudición mas oportuna y es» 
cogidS. Hacen Áucho honor a nuestro Gobier- 
no y k nuestros <5b}spos^ las providencias de 
tjue en *cllá se dá noticia relativas i su asunto. 
Para la parte fisicia , he oído decir que ha* ayu- 
dado muého al Autor Don Casimiro Ortega. 

CADALSO ( El Corond IXjoseph ) Caba- 
llero tlelAvító dé Santiago, Comandante de £s- 
quadrón dé! Regimiento de Caballería de Bor- 
bón. D.Sancho García^ Cmdt de 'Castilla: Tra- 
l^edia Española driginái , impresa la primera 
vez etí 1771 baxo del nombre de Juan «del 
Valle 5 y la otra con d del autor en í 784. 

Almanzér Key de Cordova, ÍHteotaba aña- 
dir a sti Cbrona el Condado de Castilla , y no 
pudiéndolo lograr p)6r medio de lis armas, 
ik)mt6 la paz , y se pas¿ a la Cone de los Cas- 
tellanos , len donde fingiendo estar enamorada 
de la Condesa viuda Dcína Ava , madre de 
Don Sancho 'Garcia , trató casarse con ella, 
permitiéndola -vivir en la religión cbristianá» 
Al tiempo de disponerse para el mastrimonio, 
le declara que la primera condición , para que 
fete se -efectnase ,' debía ser el que con su 
misma mrmo , habia de dar muerte í su hijo. 
Doña Ava perpléxa entre el amor de madre, 
y esposa , se resuelve últimamente á dar vene- 
no^ Don Garfia* Pero habiendo pedido Ja 

Bj ^ 
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co|>a ) leí Ofícial que la "scvvh fe xlio por lequi- 
vocacíon la que tetiia el veneno prepa)rado. Al 
morir declara su delito ^^ y Almantor se quita 
la vida con Un puñal. 

Don Pedro Napóli Sigñbrieili alál>a mucho 
esta trágediá,(i) aunque le nota dos defectos; el 
primeHó» la perpetua consonancia de los Versos 
pareados : y el Segundo ■■, el que está poco 
preparada ia propuesta del Morb a la Condesa 
de matar i su hijo. Eti este último, pare- 
ce qtie tiene razón , y que delbia «estar algo roas 
vestida aqxiella declaración» Pero en qUanto al 
segundó , si ts un vicio de la poesía la rimi 
de los pareados y está autorizado con el e^em-^ 
pío de tes idejolres dramáticos Franceses Cor- 
neille > Moliere^ y Vóltaire- Es tauy bella en»- 
tre 'Otras la pintUra que se Kace de las obliga* 
Clones de k grandeza por boca ¿t l)on trón- 
zalo ien h Scena 11. del Acto iV. 

Loi Eruditos á la Vivkta , v Curso tofnpUlo 
de todas lasCiendás^ "diuídido en siete lecciones 
para ios siete dias de la bahúna ^ compuesto por 
Donjfo'seph Váiguc)Cy^ ^uién lo publica en om* 
qiiic de hs que :pr€tenden saber írtUcho ^ estudian'^ 
do poca. Madrid xin la Imprenta de JDón ^n«» 
tonro Sánthá ^ 1 772. 

tsta Obn es una isátira ingeniosa , y muy 

bien escrita contra cierta c^áse de gentes , que 
aparentan saber naUChby habiendo estudiado pó^ 
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co. £t autor no solamente ridiculiza Ja super- 
ficialidad <le semqaote clase ^e eruditos , sin6 
que manifíe^a al mismo iiempo «1 fino gus- 
to ) y ^Duen ijuicio <le xjue esfóba <lotado , no- 
tando tn muchos autores «extranjeros los 
mismos vicios t]ue imputan á Jos nuestros. Tal 
«s, por exetnplo,^] de la Unchásson <l€ «stiio en 
Ja relación de la Phedra -de Racine, y el xle las 
atrocidades puestas <n -el Teatro Inglés por 
Shakes|>ean 

Sujfkmentú nljíapü intitulado : Los Eruditos 
4 la V'wkia -^ compuesto por D. Jfos^k Vazquei^ 
«n el mismo ano. Pone^n él Jas traducciones 
de Jos versos Latinos, Franceses, é Ingleses, que 
faabia citado ^n la -lección de «Poética «del papel 
antecedente , y luego continua Sa sátira con 
varias cartas *que -supone escritas ?por varios 
<liscipulos suyos 'eruditos i ia violeta. Entre 
las traducciones ihay algunas -excelentes , y 
<]ue compiten con los originales. Tal es entre 
•otras la -del funus Pásseris de Catuk) , no obs- 
tante que confiesa no haber lialkdo voces que 
k Uetien tanto como jas 4atinas rpipillare , t/¿- 
mustus , y iuéHiius^ 

Adem;ás KÍel mérito literario ide estos dos 
papáes, es muy particular, y -recomendable 
para los 4>uecfos españoles el espíriHi patrioti-^ 
co que resalta en ellos , y ^especialmente en la 
^aria -de tin Eruddto 4JÍajafiU á ia ^violeta á su 
Catedrático. Sn ^Ita^ después xle ridiculizar al- 
gunos vicioá de los viajarles , 'nota los muchos 

S4 
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yerros eh qüc hacen caer sus superfidalft , y* 
falsas relaciones aun á los hombres mas sabios^ 
y circunspectos-. Como iirto úe tos motivos 
que he teiiído para escribir esta t>bl*a > há sido 
d disminuir vú quanto sea posibjé , ks fakas 
ideas que reynan romtinihente acerca de 
nuestra literatura , usos , y costumbres , así en-^ 
trc los extrangcros , GomtJ entré miichos es^ 
pañoles , no puedo menos de insertar aquí un 
pedazo de aquella Carta. 

,^Te aiegüro ^ ( diCe tfti padre i Ai hijo, 
hablando de los escritores de. viáges ) que' ]cí% 
hombres que han escrito coh mas solidez 
en otras materias , han delirado quando han 
querido hablar de los países e^ctrangeí'os poí 
noticias , qufc son los documentos de qtie se 
valen los mas de los que lescriben tastos via* 
ges; y no há sido mlichb menor el desacierto 
de los que escriben lo qYlé vén , porque es 
mucha la preocupación con qtie se suele via- 
jar. De esto úítinto hay mil ejemplares , y de 
lo primero btrt)s tantos. M^ acuerdo haber 
leído ^ quándo era müchadio, un libro de 
esa clase , en que el autor , entre otras cosas^ 
i'ePeria tjuc d sitio del Bueü- Retifo está á 
dos leguas de Madrid : que la esposa de Car* 
los II. habiendo caído del caballo ^ elstuvo 
á prque de ser tiespedaiada ^ por no podcfc 
ningún Caballero de su Corte llegar á tocar* 
la en tal peligró , sin hacerse reo déla vidá^ 
isegun fas Leyes dd Rej^n^ i tjut eíi Espá» 



ñsL hasta ahora han tenido ,' y tienen las mv^ 
geres la precisión de beber antes que sus ma- 
ridos, %icrtipíe que comen juntos; y otras 
mil insulseces semejantes , 6 peores, Pero ú 
quieren tort vccerte de esta verdad , has de 
saber que el Señor Presidente de Montesquieu, 
i quien con tanta freqüencia citas sin enten-^ 
deríe ^ no obstaiíte lo distinguido úe su ori- 
gen , lo elegante de su pluma ^ lo profundo 
de su ciencia , y en (in todas las calidades 
qtfe le han adq\iirido tanta , y tan universal 
fama en Europa , y aun entre nosotros y ea 
todo aquello en que sn doctrina no se opon-» 
ga i h religión , y g&bierno dominantes , fal^ 
ta a tbdas ^us bellas prendas , y parece haber- 
se trasformado en otro hombre , quabdo ha-*- 
bla de nosotros , en boca de un viajante , y 
comete mil eitoits , no nacidos de su in* 
tención, sino de las malas noticias que les 
sulnini^traron algunos sugetos poco dignos de 
tratar con tan insigne varón , en materias 
tan graves como la crítica de tína nacÍY»i> que 
ha sido muy principal en todbs tiempos en^* 
tre tódá^ las demás. Qpalquierá Ruso , Di-» 
jnamarqués , Sueco ,6 Polaco que lea la re-** 
laclon de España escrita por la misma pluma 
que el espíritu de la Leyes , taerá Con ella en 
úñ laberinto de equivocaciones , á la verdad^ 
absurdas. Con que igual riesgo correrá un 
Español que lea las noticias de Polonia , Sué* 
ciá ) Dhiamairca > 6 Rusia > ai»nquc las es* 
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tqiban unos hombres tan grandes como fué 
Moiitesquteu. 

Señor , <lixe yo entonces , ^novecKándo* 
me de un corto silencio de td padre i es im-- 
posible que un hombre tan grande como ése, 
cayga ^n esos yerros ^ tjue Vm« llama cqui* 
vocadoties absurdas. 

Pues oye h^jo tnio ^ replicó mi padre , 
t>ye algunas de trllas , y cree ^jue no te las di- 
go todas 9 porque ni convienen 4 tus oídos, 
ni á mi )>oca. Toda ia relacbn que hace 
«quel Cabulero mereciera ^sin duda una res-» 
f uesu difusa , metódica , y sólidamente fun- 
dada en la historia ^ leyes ^ buena crítica, y 
otros cimientos. Dice ^ pues^ ^n una de las 
Cartas Críticas ^ que con 4iombre de Carla$ 
^Persianas andan ya bastantemente esparcidas, 
entre mil cosas talsas -^ las siguientes : •advir- 
tiendo <jue el decir que ^ ha equivocado el 
Señor Presidente de Momesquieu en esto , uo 
es negar "su grandísima autoridad en otras co* 
sas , porque tengo íiiuy presente lo que di- 
ce el célebre Español Q^intiliano, quando en« 
carga que se hable con mucha moderación de 
los Varones justamente celebrados. 

Dice con mucha formalidad : "Que siendo 
la gravead nuesítn virtud taracUristica , la de- 
mostramos en hs anfaijos^ y vtgoles:^ poniendo 
en -ellos singular veneración ; xntiewntamos tomo 
mérito especial d poseer un estoque ^ y tocar ^ aun- 
'^ue sea maly la guitarra'^ que tn ^íHud de esto^ ep 
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íspaña -se ndqúierc la nohkta sentada la gente en 
4as sillas , can los hréios trtítados : que hneemos 
ifonsislir ú honor de ias mugeres en ijue ia^en las 
punías d€ tos pies , perfnítidkLo ^ue lleven los 
pechos áesctAkrh)s • que las nofvtlus y libros w- 
toláitkos ^on los únicos que tenemos : yue >io ienc'^ 
fnos ^as que un libró buenos ii saber ^ uno que ri» 
éicííiita todos ios restantes : que hemos hecho gran" 
des descubrimientos zn el J^uevo-Mundo , y que 
no tonocemo^ -el €oHti\iente -que habitüfnús : quit 
¡aunque Yios JachafnoS de que el :sol nunca dexA 
%uestras posesiones ^ no vé tn 'días sino xáfnpot 
arruinados , y países desiertos ; y oirás i:osas de 
^ta Haiumleut. 

Y ton líiuchi razón t¡ut lo dice , ^alté yo 
ron toda la viveza y alegría que siento siempre 
que pygo hablar mal tlel pds tnx}ue natí. Muy 
errado vi el cem^dr ^ res{>ondió mi ])adre ^ sin 
inmütarre^ Hubo mucha )>rebcu{)acioii de psiv^ 
te de quien le dio semejantes tiotiaas>^ y mu"" 
cha ligere^ca de parte de quien las escribió , sin 
averiguaríais , ysiné) 'oye la ré)spüestade todo 
este cúmulo de tosas > aunque muy de paso/^ 
L ^,Lt> de que la gravedad sea tiuestra vir-» 
tud taracterístíca > y que la demt>$tramos eti 
nuestros anteojos > y Vigoteis ^ poniendo en 
ellos la mayor coiisideratióln , es sátira despre- 
ciable. Las virtudes características de los Es- 
panoles han sido siempre el ^mor i la re-^ 
ligión de tiuestrds padies , la lealtad al'Sobe^ 
rano y la sobriedad en }a mesa ^ la consuncia 
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en h amistad , k firmeza en lt>s trábalas, y 
el amor á las empresas de mucho empeño j 
peligro^ Lee nuestra historia , y lo verási 
Eti España nunca se han considerado los an^ 
teojos sino como tina señal de cortedad dé 
vista* 

11. Oye contamos por mérito especial ei 
poseer un estoque , y tocar , aunque sea mal, 
una guitarra , no tiene mas fendo , á menos 
que el talento de un mancebo de barbeix> , ' ó 
el dé un torero Iquiera darse por apetecible en 
todos los gremios de la* napion ; lo <|ue no me 
par-ece regctlar.* . . 

IIL Qiie la nobleza en España , se adquie^^ 
ra en la ociosidad* de una silla , es una contra^ 
dicción de la historia , tío solo de España , sino 
de Roima , de Francia , de .Alemania , y de 
otros -muchos países. Todas las casas de con-í 
sideración en España, se han fundado sobre un 
terreno., de que fueron echados á lanzadas los 
Moros^ durante ocho siglos tle guerras con-^ 
tinuas > y saagñentas , «unque con la dispari*^ 
dad de tener los Moros toda África en su so*^ 
corro y y no tener nuestros abuelos mas am- 
paro <|ue el que ks -daba el amor á su reli^ 
gion y patria.. Me parece muy apreciable es- 
te origen , y no creo «que haya nación en el 
orbe , tuyos nobles puedan jactarse de mas 
digno principio. Pero otros de nuestros nobles 
principales , y ios tenidos y reconocidos por 
tales , aunque tal vez 410 oLemuestreii sü des* 
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eendeocía. de padres tan gloriosos , siempre 
fecharán su lostre desde los quepelearon ea 
Italia f Alemania > Flandes y Francia , Améri«- 
ca , África ^ Islas de Asia, y por esos mares^ 
baxa el mando de los Launas, C6rdovas , Lei- 
vas , Pescaras , Vastos , Navarros , Corteses^ 
Ai varados, Alvas, Bazanes , Mondragones »• 
Verdugos y Moteadas , Requesenes , y otr€>s^ 
cuyos respetables nombres no puedo teneo 
ahora presentes ;, pero que tu podrías saber , si 
en lugar de ihalgastar tu tiempo , lo emptea^' 
ras en leer los Marianas , Zuritas , Perreras, 
Herreras, Solíses, Estradas , San Felipes , con* 
los Mendozas , y otros historiadores. Aun ma^ 
altos lugares que estos ocupan las casas de 
nuestros nobles de primera gcrarquía, que des^ 
ctenden dt varias familias reales. Hasta en la 
corrupción de queter ennoblecerse los que na-* 
cteron en baxa esfera, se v& la veneración que 
tributan i la verdadera nobleza , pues siempre 
se fín^en im origen en ks Provincias, de don*: 
de din^anó h Jibertad de España ; pero ningu^ 
i\o pretende ilustrarse sentado en una silla mu* 
chas horas , como, dice el Señor Montesquieu 
que se usa por acá , ni comprando con una 
hija rica el h'^o noble de una casa pobre » ^o-" 
mo dicen.qu^ se usa en otras partes. 

IV. Que hacemos consistir el hoñcar de 
miestras mugeres en que Ueveñ las puntas de 
los pies tapadas , con la pueril especie de án* 
tithesis de que se les permite llevar descubiec^ 
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tos los pecho$ f es. otra especie nueva para to« 
do el que haya visco q^uadros de iamilia , y re--' 
tratos, de nuestras abuelas; y i quienes apenas 
se les veía las caras ; y supongo que de aque- 
llos tiempos habla el tal Caballero , porque eti 
los nuestros se visten en Madrid como en Pa« 
rís ; testigos tantos millones como salen anual- 
mente de £spaña en la compra de cintas ^ 
blondas ^ encaxes &c^ 

Y% Qge nuestros libros se reducen i ncK 
velas y libros escolásticos , es también otra ca** 
sa infundada^ Compárense las (echas de nues-^ 
tra literatura y de la Francesa ^ en punto det 
lenguas muertas y Retórica ^ Matemática > Na- 
vegación ^ Teología y Poesía* CSgan lo que 
algunos autores Franceses condesan sobre la 
antigiledad de las ciencias en este ú en el otra 
lado de los Pirineos^ Léase la Bibliot^a Cspa- 
ñob de D* Nicolás Antonia ^ se veri el n6me- 
ro y antigüedad y mérito de nuestros autores» 
Ávk contar los que no tuvo presentes , y los 
que han florecido desde entonces > hasta la 
publicación de las Cartas. Persianas^ Si dijera, 
que desde mediados del siglo pasado hemos 
perdida algo ^ y particularmente en Matemá- 
ticas , y Física buena » y de mas á mas nos 
indicara la causa y el remedio , haría algo dq. 
provecho, 

VI« Segunda parte de esta es lo que sigue 
diciendo ; a saber : que no tenemos mas que 
un libro bueno > y es^el que ridiculiza todos- 
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los restantes^ Ni el tal libro es el soto bueno» 
ni ridiculiza á todos los restautes. Solo se cri- 
tican en él los de la Caballería andante y algU'» 
ñas Comedias^ 

VIL Alguna noticia que tuvo de las &k 
tuecas mal traida » sin duda y le hizo decir que 
tentamos en nuestro Continente países poco 
conocidos* Ahora » esto ya vés quan floxa crí-* 
tica forma { y con poco menos fundamento 
dice que aunque nos jachamos de que el sol 
nunca dexa nuestras posesiones » no vé en ellas 
sino países desiertos ^ y campos arruinados. 
Lo cierto es y que la diminución de la pobla** 
cion de la Península ( de 50 millones en tiem- 
po de Augusto y 20 en tiempo de Fernando 
el Católico , y 9 en el nuestro y sin contar las 
Provincias de Portugal) ha arruinado en mu-^ 
cho este país : pero siempre estará muy lejos 
de verificarse y mientras no se aniquile la cul* 
tura de Cataluña , donde se han plantado vt* 
ñas en las puntas de los cerros , y suben lo$ 
hombres atados coa cuerdas para trabajar ; y 
la fertilidad de Andalucía^ donde desde Bailen 
á la orilla del mar y materia de cinqUenta y 
tantas leguas , no se vé sino trigo y aceytuna; 
la abundancia de la huerta de Murcia y en cu* 
yas cercanías ha hal^ido exemplar de cogerse 
ciento y veinte fanegas de cosecha por una de 
sembrado : las cosechas de Castilla la vieja,, 
que en un año regular puede mantener media 
España y y otros pedazps de la Península y que 
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la hicieron el objeto de la codicia de tas pri* 
meras naciones » que comerciaron y nave^ 
garon. 

Con que conocerás el peligro que hay en 
hablar de un país e^trangero sin haberlo visto, 
aun quando se posea un gran talento , un mo- 
lido juicio , una profunda erudición , y un ca^ 
rácter respetable en la$ república^ poUtiga y 
literaria^*^ 

Ocios de mi juventud y é Poesías Líricas de 
D. Joseph Vázquez. En Madrid , en la Impren^ 
ta de D. Antonio de Sancha , 1773. Don Jo-i 
seph Cadalso , había pensado en publicar va-> 
rios manuscritos suyos sobre diferentes ramos 
de literatura > y empezó por la poesía > dando 
en este quaderno una Colección de varias Ana-- 
ereónticas , Canciones , Letrillas , Sonetos , y 
una Égloga intitulada : Los D(sdenet de Filis. 
Aunque este género de poesía no es el mas ce- 
kbrado » por na pedir tanto ingenio comp los 
demás y y particularmente como la épica y la 
dramática ; con todp son muy pocos los que 
llegan en él á la perfección de que es capaz^ 
La naturalidad y sencillez degeneran comun- 
mente en baxeza , y la gracia de Ips pcnsamien-^ 
tos , y dulzura de la expresión se suelen su«« 
plir 9 6 con hipérboles desmedidos , d con uti 
género de agudeza que las mas veces no es mas 
que un juego pueril, y ridículo de voces» 
No se encuentra nada de esto en las de I>on 
}o^eph Cadalso. Milph^s de sus pequei^^ com-t 
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j^osicionés tienen toda la gracia de que es sus* 
ceptible este género de poesía. Merecen leerse 
particularmente las Anacreónticas al Pintor qtt^ 
tne ha de retratar i y á las bodas de Lesbia ; la 
€arta de Florinda á su padre el Conde D.Julian^ 
después de su desgracia \ y las sencillas penderá^ 
¿iones de ün Pastor d sü Pastora. 

Pero lo que hace mas apreciables laS pocas 
obras que se han publicado del Señor Cadalso^ 
es su juicioso m9do de pensar* y el espíritu de 
humanidad, y de patriotismo que resalta en 
ellas. La raz9n y la filosofía no pueden menos 
de haf>ér hecho muchos progresos en un pais 
en donde un intrépido Oficial , cuyo exercicio 
es el manejo de los instrumentos de la muerte, 
escribe de esté modo. 

ÍOBRE NO QUERER, ESCRIBIR SÁTIRAS^ 

CieUos hombres adustoi^ 
Llenos de hypocondria^ 
Que vinculan sus gustos^ ^ 
En desterrar del mundo la alegría^ 
Como amantes por otros despreciado^^ 
Sabios empobrecidos^ 
Poderosos caidoL 

Hijos nudos , ó padres mil casados^ 
Me dicen ^ que dexindo ta ternura^ 
Con que mi Musa sabe 
Cantar con tono mave 
Tus gustos Baco í Venus , tu heréosura; 
Tm.ll C 
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En vei de celebrar estos placeres^ 

Hable mal de los hombres , y mugeres^ 

Sin reparar el labia enfurecido 

De esta implacable geníe^ 

Que á toda hombre viviente^ 

En quál^icra lugar que haya nacida^ 

Sea Iroquésy á Patagón gígantCy 

Fiera Hotenfote , ó Noruego frio^ 

O cercano ^ ó distante^ 

Le miro siempre como hermana mio^ 

Recibienda en mí seno 

Al malo con piedad ^ con gusta al bueno. 

Lejos de contentarme^ 
Pros^uen con mas fuerza en incitarme 
A que dexe los huertos , y las flores. 
Pastoras y y PaííoreSy 
Viñas y arroyos , prado¿x, 
Ecos enamorados^ 

La selva , el valle , la espesura r el monte, 
T que no imite al dulce Anacreonie, 
Al triste Ovidio ,. al blau ^do Garcilaso^ 
A Catulo amorosa , á Lgpe fino, 
JVY d Mor^tín divinOr 
Que entre estos tiene asiem^v en el Parnaso } 
Sino que la tranquila Musí t mia. 
De paloma que fué , se vu tlva harpía^ 
Que los vicios pondere con j fiereza^ 
Que haga gemir á la naturaleza, 
Baxo los golpes de mí ingrata mano; 
Con esto todos , á qual mas t \fanOj 
Me refieren los vicios de los kombrei^ 



Con horrorosos nombres; 
Como astucia , rencores , inconstancia^ 
JRaxeia , tiranía^ 
Codicia j y arrogancia^ 
Traición , ingratitud , i hipocresía. 
Pero asi como tiemblan^ sorprendidos 
Los villanos de un pueblo^ acostumbrados 
A su quietud , quando la vez primera 
Penetra sus oidos 
La música guerrera^ 
Quando llegan Soldados 
De rostros fieros ¿ y de aíranos trages 
Con estrépito horrendo 
JDe hombres y y caballos , > equipages; 
T se dividen cóti igual estruendo 
Por la pequeña plaza erí cortos trozos^ 
T los viejos féfiérerí á los mozos 
Que aquellos monstruos matan día gente^ 
Y se comen los niños fieramente; 
T cada madre esconde y encomienda 
A sti Dios tutelar íá dulce prenda 
Del Matrimonio' sania i 
Pues asi yo , con na menor espanto^ 
Ói los nombres 4 y ponderaciones^ 
De vicios y pasiones^ 
J)e que tal vez privados no se hallaban 
Los mismos que en los otros las tachaban i 
ÜT vi que el sola digno de censura^ 
Es el que ponderarlos mas procura^ 
Sin otro fin que el ostentar ingenio 
JErt Ut mordaifidad , ira y rencores i 

Cz 
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Y asi vuelvo a cantar , según mí geniOy 
Tus viñas Baco , Venus , liis amores. 

Murió este bravo Oficial gloriosamente en 
el sitio de jGibraltar , el año pasado de iT^Sz» 
dando una nueva prueba con su exemplo y de 
que no SOQ incompatibles el valor y la litera* 
tura. 

^ CALVO Y JULIÁN ( Don Vicente ) Ca- 
nónigo de la Catedral 4e Tarazona , Socio de 
Mérito de la Real Sociedad Económica de 
Madrid. Dircurso Político , Rústico y Legal , io* 
bre las Labores^ Ganados y Pianitos , en el qaal se 
intentan persuadir los considerables beneficios que 
resultarán d esta Monarquía de la unión y con^ 
cordia de aquellos tres hermanos ; donde conviene 
i disconviene su aumento y dilatación ; las causas 
supuestas y verdaderas de su decadencia ; los me-* 
dios para lograr su restablecimiento , y los abu^ 
sos que lo detienen, Madrid , en la Imprenta de 
Antonio Marin, 1770. 

Está dividido en diez Capítulos. En el pri- 
mero se trata de la necesidad de unir los tres 
ramos de Labores , Ganados y Plantíos , no per- 
diendo de vista á ninguno de ellos , quando se 
hayan de fomentar los demás. En el segundo 
pone el Autor algunas prevenciones á los Jue- 
ces comisionados para descuajes, ó rompimien- 
tos. En el tercero habla del aumento de labo- 
res ; de los vicios introducidos generalmente 
en la Agricultura , y de los medios de reme- 
iüados. £s muy prudente Ja siguiente máyima» 



i^Las proyidenciás » dice , en niáteria de Agri- 
oikura , deben ser las mas veces especiales , j 
determinadas á ciertos parages , y que rara ves 
permiten hacerse generales í todo el Reyno s 
pues lo que á un pueblo favprece ^ perjudica 
al otro , por su contraría disposición y tempe- 
ramento/* 

En el Capkulo quarto Indica los lugares 
mas proporcionados para la cria de ganados, y 
, los medios para aumentarla. En d quinto trata 
de los Plantios y cerramientos de tierras » con 
algunas reflexiones sobre los motívos de no bar 
ber producido mejores efectos Ja Real Orde* 
i]an2a de Plantíos de 12 jíc Diciembre de 
€748. En el sexto enseña el modo de fun- 
dar las nuevas Poblaciones^ En el séptimo 
prueba que la decadencia de la Agricultura no 
proviene de la costumbre de arar con muías* 
y,He reparado ( dice ) que la mayor parte de 
nuestros Agricultores proceden en este punto 
con tanta sencillez y ligereza, como las aves y 
ovejas, que en volando ^ y saltando una« to- 
das la siguen. Solamente porque Valverde dc 
Arriera dexó impreso que la destrucción de 
España ^ y decadencia de la Agricultura pro-* 
venian de arar con muías ^ y no con bueyes^ 
lo continuaron Gutiérrez de Salinas , Lope de 
X>eza , Miguel Caxa de Lerüela » el Maestro 
flFeixoo , D. Vicente Vizcayno , y otros mth 
chos , sin que estos últimos hayan hecho mas 
que ilustrar las razones del prímerOi» Yd qqff 
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jatna^ he sujetado mi entendimiento i la auto* 
ridad extrínseca &c. ** Propone todas las razo- 
nes en que se fundan los que prefieren los bue-* 
yes para la labranza ; y responde á ellas , pro* 
bando luego su opinión con sólidos funda.** 
men^c^. 

En el octavo manifiesta que los Censos, le* 
^s de haber sido dañosos á la Monarquía ( có-» 
mo han afirmado muchos , después del Sr. So- 
torzano ) antes bien la han conservado , cotí* 
teniendo í sus naturales , para que no llegasen 
á una suma y vergonzosa pobreza. En el nono 
muestra que los Mayorazgos grandes son cau- 
sa bastante principal del atraso de la Agricul- 
tura , pero muy útiles para la conservación de 
la nobleza y riqueza ; que los medianos han 
sido el brazo de Ja Agricultura y Cabana ; y 
finalmente que los pequemos han atrasado la 
Agricultura , la Cabana y la población. Lla^ 
ma Mayorazgos grandes a los que pasan mu- 
cho de quatro mil ducados de renta , media- 
nos á los que pasan de mil , y pequeños á los 
que no llegan á este producto. * 

Concluye con el décimo , probando en él 
con el exemplo de Cataluña, que las gáyelas no 
son la causa de la decadencia de la Agricultu* 
ra , sino la desi^i^ y poca industria 4e la ma- 
yor parte de los' naturales. Para avivar ésta, 
propone por principal remedio pl nombra- 
miento en cada Pueblo de un Superintenden- 
te de Agricultura 9 que rqKurtíese |as hofis 



¿t labranza en todo tiempo ; celase sobre la 
ferina de arados ^ configuración de las re-> 
xas , barzones , timones y rollos ; é impusiese 
multas i los que saliesen tarde k sus labores» 
las cultivasen mal y 6 se ausentasen , ¿ no tra*- 
bajasen en los dias y meses propios de la 
siembra ) labranza y y plantíos. ^^Sí par^el peso 
( dice ) quilates de la plata y número de hilos, 
anchura de paños , y calidades de las telas d^ 
seda , se provee .de unos exactos y rigurosos 
Veedores en cada Ciudad > y en cada Gremio^ 
para impedir un frmide particular ; con mucha 
mas razón ^n la Agricultura ^ el Arte mas no* 
i^le é interesante de la República , se debe 
nombrar sugeto que reconozca el peso, calir 
dad de sus instrumentos > y bondad de stts la«r 
bores/^ 

Ningún tuen Político deseará la multipli- 
cación de ministros púbjicos, Pero este pen- 
samiento podría ser asequible y encargando stt 
cumplimiento á los Alcaldes mayores , y or- 
dinarios , 4 los Regidores , íS á los Procura* 
dores generales de los Pueblos. 

La Real Sociedad Económica de Ma« 
drid propuso para el año de 1776 el si- 
guiente problema : ,^Qu^cs son los medios 
de fomentar sólidamente la Agricultura en un 
pais , sin detrimento de la cria de ganados ; y 
el modo de remover los obstáculos que pue-* 
jdan impedirla/* Entre las Memorias que con 
este moávo se presentaron , hubo luia del Se< 

C4 
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ñor Calvo , de la qual se publícé el txtnCif 
to en el tomo primero de las de aquella Spr* 
ciedad. 

Prppone en ella nueve medios , apljcándor- 
los primeramente i toda España en general, y 
<1 ñh de cada uno al terreno de Tarazona, que 
era el pueblo en donde residía el Autor. Lo$ 
medios son los siguientes. L Erección de 
fondos de dinero para la compra de yuntas 
y ganados de labor. II. Hacer al labrador 
|uncamente ganadero. III. Saber abonar, y 
estercolar la tierra. IV. Extensión y buena 
calidad de los plantíos. V. Erección de So- 
ciedades, que comuniquen buenas ideas, para 
(Cultivar la tierra , y executar con esmero las 
demás operaciones de la labranza. VI. Estabir 
lidad de una fábrica, que consuma anualmente 
la mayor parte de los frutos , en que ma^ se 
aventaja cada pais. VIL Hacer bien los riegos, 
y saberse aprovechar de las aguas perdidas y 
ocultas, dando salida á los manantiales, y evir- 
tando las inundaciones. VIII. El aumento d^ 
población , y culrivo de algunos terrenos eria- 
les. IX. Fomentar el Comercio por medio dp 
canales , rios navegables , y caminos anchos y 
carretiles. 

El Sr. Calvo acompañó esta Memoria con 
una Oda , en que describe la vida rustica , la 

2ual mereció tánibien la aprobación de la Re^ 
ociedad , y que acordase imprimirla junta- 
mente con el extracto de su Memoria , nom-» 
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íbrando al mismo tiempo al Autor Socíq d^ 
Mérito.. 

CAMPILLO ( Don Antonio ) Presbítero, y 
Beneficiado de )a Parroquia de Santiago de 
Barcelona. . Disquisitio methodi consignandi an-» 
fias Acrac christianoi , omissae in fere ómnibus 
fublicis chartis aruiquis ^ apud Calhaloniam con^^ 
fectis y Francigifnisque , ante annum 1 1 80. Ncc^ 
non in prisas LitUris Apostolicis , Francigenis-i» 
que Praeceptis , absque notis Chronologicis Jesu^ 
€hristi expeditis , epoca:^ que Principatuum ji-* 
teas comperiendi. Ad quod , declaratis prius va^ 
riis modis exordiendi annum , agitur de Aera 
Caesaris , Indictione^ ac Aera Christiana. £u^ 
hibentur veriores Chronologiae regum Francorum 
a Párente Caroli Magni , ad usque Philippum II. 
Chatalogus Summorum Pontificum^ ab initio Sae* 
cultVIIL usque hodiernum diem; seriesque Co^-» 
mitumBareinonensium , (¡r eorum succesorum , pa-^ 
riterque tabella singulorum annorum Christiy cum 
Aera Caesaris , Indictione , Litera Dominicali^ 
üc Paschaie cuilibet anfio respondentibus , ab exor^ 
dio Saeculi VIII. usque ad XX, cum tabellula pro 
reliquis eomperiendis Festis Mobilibus , Kalenda^ 
rioque antiquo Ecclesiae Barcinonensis. Adjicitur 
Disertatio Monetae Barcinonensis , ac etiam Ro^ 
fnanae antiquae ^ modemae^ quarum valor in^ 
Ur se comparatur. Barcinone ¡ 1776. 4.® Los 
^títulas de los libros anuncian muchas veces ei 
mérito de sus Autores : pero esta regla no es 
«iempfie constante é ¡pfalibk. No obstante U 
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portada Gótica , y el estilo hÁtb^xo con que euS^ 
escrito el presente^ la obra cotíticne muy bue- 
nas observaciones , jas quajes manifiestan que 
aunque el Autor tejnia poco gusto en el modo 
de explicarse, no carecía de juicio y critica, pa- 
ra combinar lo mucho que habia leido ^ y no- 
tar quanto podía contribuir i perfeccionar la 
Cronología , parjticularmexite de la Historia de 
Cataluña;, Son muy apreciables sus jioticias y 
observaciones acerca del valor de las mone- 
das antiguas y modernas de Barcelona. Tam- 
bién le debe Ja República Literaria la publica- 
ción de treinta instrumentos antíguos,que ilus-» 
|ró iu>n algunas ,notas al fin de la misma obra* 

CAMPOMANES iEl jlmo. Señor D .Pedro 
Rodríguez ) Cojoide de Camporaánes ; Cabajlc- 
ro pensbnado xle jU distinguida Orden de 
Carlos III ; del Consejo y Cámara de S. M. 
Gobernador interino del Cojis^jo ; Director de 
la Academia de la Historia :; Académico de la 
Española ; de Já de Inscripciones , y Bellas Le- 
tras de París ; de Ja Sociedad Filosófica de Fi- 
ladelfia ; de las Sociedades Económicas de Ma- 
drid y Asturias de los Amigos del País ; de 
la Bascongada ; y de ks demás de España ; de 
la Academia de Ciencias de JBarcelona ^ y de 
la de Sevilla &:c. 

En íilguoos ramos de Literatura no encon- 
trará España dentro de su seno Profesores que 
poner al lado de los que han florecido en hs 
demás naciones cultas : pero en k Abogacía y 



Jurispnideñcia , que es la ciencia que influye 
flias inmediatamente en jia felicidad pública, 
puede señalar á muchos , que con dificultad ce» 
(derán .á nadie en la .instrucción , ep el juicio p 
ti en la firmeza necesaria para cotnbatir abu*- 
sos envejecidos. Los nombres de jos Exce- 
lentísimos Señores Conde de Floridablanca « 
Don Josjeph de Calvez , y 4el Ilustrísimo 
• Señor Conde de Campománes , sop jconoci- 
5I0S en toda Europa. 'Y en .esta biblioteca sé 
verán los 4e otros muchos , que libres 4Íe los 
vicios generales á su profesión , en j:odos los 
países y climas (del mundo » han sabido unir 
á una instrucción nada vulgar , un juicio sor 
lido , y un fino discernimiento , tío solamente 
en la Jurisprudencia , sino también en la polí* 
pcz y y en otros ramos análogos á aquella fyr 
jrultad. 

Con dificultad podrá darse una potici$ 
^exacta de todas las obras del Señor Conde de 
Campománes.. Su zelo, y su jiajento se han exer^ 
<citado y jlado á conocer ^ no solamente en la$; 
inaterias mas graves t impptjiaptes, que ha te- 
nido que .tratar romo fis^ ilel Consejo , y 
Cámara de CasdUa ; sinp $t) ptros muchps ra- 
mos de Erjidicion, Lenguas ^ ¡Histpria , Polí- 
tica Económica Scg, ¿.a prim^rg pbta <jue pHr 
jbücó fiíe la sigi^iepte^ 

Disertaciones Histiricaf del Orden y lEaba^ 
¡leria de los Temphríos , ó resumen historial de 
§us principios .fundación ^ imtifutos ^ progreso/ 
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y extinción en el Concilio de Viená \ y vn Apéx^ 
fiice ó Suplemento , en que se pone la regla de eu 
ta Orden , y diferentes privilegios de ella , con 
fnuchas disertaciones y notas tocantes , no solo á 
esta Orden , sino á las de S, Juan , Teutónicos^ 
Santiago , Calatrava , Alcantar/i , éuis , Mon* 
tesa , Christo , Monfrac , y otras Iglesias y Mo^ 
nasterios de España^ am varios Catálogos de 
Maestres. £n Madrid, en k Oficina de Antonio 
Pérez de Soto, 1747. 

Luego que vino á España D. Miguel Cá« 
siri, destinado para la enseñanza de la Lengua 
Arábiga , el Señor Caoipománes fiíe uno de 
los primeros que se alistaron por Díscolos 
cuyos; y en 1751 traduxo , y publicó en com«- 
pañía Át su Maestro, dos Capítulos de la obra 
de £bn* £1 Auam sobre cultivo de las tierras» 
que sirve de apéndice al tratado de Agricultu^ 
ra del Sr. Tull , Ingles ^ traducido también tn 
Español. 

Antigüedad Marítima de la República de Car^ 
iago , con el Périplo de su General Hannon , 
traducido del Griego , e üustrtsdo por D. Pedro 
Rúdriguei Campománes , Abogado de Jos Con* 
sejos , Asesor General de los Correos y Postas de 
España éc. En Madrid, en la Imprenta de An- 
tonio Pérez de Soto 175 (í* 

£1 Señor Campománes faábia pensado en 
escribir la Historia de nuestra Marina , y to** 
mando su origen en los siglos mas remoto^ 
trabajó e$ta obra , para que ^n cierno moda 



sirviera de introducción , por el íntimo enlace 
que tiene nuestra Historia antigua con la de 
los CartagineseSé (i) Precede un Prólogo y 
Discurso Literario sobre el Periplo de Hannon, 
en el que dá noticia! de las varias ediciones 
que se han hecho de los Autores que lo hai^i 
ilustrado j así Españoles como extrañgeros^ 
formando juicio de los trabajos de cada uno, 
y probando su autenticidad contra Enrique 
Dodweh Sigue un Discurso preliminar sakre 
la Marina , Navegación , Comercio y expedido^ 
nés de la República de Cartago ^ dividido en 
tres partes. Én la primera se trata de la íun« 
¿ación de aquella Ciudad , su extensión y plan-* 
ta y que se demuestra con un Mapa adjunto; 
y particularmente de su Puerto , con la His- 
toria de los progresos de su poder , hasta h 
invasión de la Sicilia. En la segunda Sjc habla 
de SUS establecimientos en aquella Isla , guer-^ 
ras con los Griegos , y primeros Tratados con 
los Romanos. Y en la tercera del áltimo es- 
tado de la República , de su rivalidad con los 
Romanos , y de los grandes auxilios que sa« 

(O Én efecto' el Autor tíe- inclusa ís de ^cítífl , hasta que 

pe foinuida una historía, abre- los Normando» la recobraron» 

viada, y general de la Marina, y establecieron allí su domi* 

hasta el principio de los Cali- nación particular. Existe toda- 

fas • é Imperio de Justino el vía manuscrica»sin haberse <k« 

menor 1 en cuyo tiempo los do á la luz pdblica » y se. 

Árabes, emprendiendo' sus con- ría de desear su conclusión^ 

quistas por el Asia y Afri^fa, por la inflaenda de este ra>* 

invadieron las Islas del Archi- mo de la Historia en eí ce* 

piélago « y con el tiempo ocu- merdo recijpfOCQ de las Qici»> 

pan» una gran pan« de eUa% nea^ 
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carori de £s{>añá para sostenerse poft mucho' 
tiempo y hasta su total abatimiento. La tra* 
ducion del Peripló est¿í hecha: sobre el texto 
Griega de la iitípresiorí de Basilea ; y van añar 
didas al pie las notas latinas de la edición de 
Hüdson de 1698. Últimamente se añade una 
Ikistraciorí , en la que se explican y declaran 
muchos liígares obscuros delPeriplo, coneru* 
diciori exquisita , y oportunas reflexiones lite->' 
rárias y pólíticaSi^ 

En lá pág. Í06 cíe íá ilustración dice el' 
Autof que tenia traducida del Griego al Cas- 
tellano , y dispuesta para lá impresipií , lá obra 
del Filósofo Salustio intitulada 'wifl ^etary xotí 
ícoo'ftS, 6 de los Dioses y del mundo (j)V 

Al mérito de está obra sobre eí Peripícf 
de Hannon ^ aplaudida por las Memorias deTre^ 
voiix, y pot otros Diarios extrangerós de aquel 
tiempo, debió el Señor Cámpómánes el honor 
de ser admitido por Académico correspon- 
diente^ eii k clase de extráilgeros^ eií la Real 
Academia de Inscripciones y Buenas Letras de' 
París y según se le avisór entórices por el Señof^ 
Lcbeau , su Secretario , sin* haber hecho' por sí 
pretensión alguna : al misma tiempo' qué tra- 
bajaba otro individuo^ del mismo Cuerpo' QAr^ 

^^mmlmm I I I 111 • I • I I r i r T'iT-lr- ifrf 

(í) . Existe manuscrito este so, qual era su intención: y 

Tratado , traducido en Español faltan f>ara completarse algunas 

por el Señor Campománes, que anotaciones, que meditaba pq-. 

pot sus ocupaciones no ha po- nerai pie para rectifícat ias opi-^ 

éUda dar á luz con el texto (kie- niones' del Filósofo Giiej^o^ 
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Bougainville) sobre la propia obra del Capi- 
tán Cartaginés y aunque por distinto rumbo 
y sistema que el Señor Campománes ; k quien 
cita con elogio en sus Memorias^ sobre el 
asynto aquel Académico, 

Memorial del Principado de Asturias , sobre 
los agravios de las operaciones hechas por los 
Comisionados para regular la qüota correspon- 
diente á la Única Coníribucion^ ^IBI^ ^^^ ™^. 
tivo de las diligencias que se hicieron en^ As- 
turias^ para plantificar el proyecto de la Única 
Contribución , representó aquel Principado, 
por medio del Marques de San Estevan y los 
agravios que recibía con este establecimiento. 
Se divide el Memorial en seis párrafos. £n el 
primera se habla de la diferencia del Principa* 
do respecto de las demás Provincias de Espa- 
ña» Enf el segundo se declaran los presupuestos 
generdes que debian hacíerse para el arreglo 
de la qüota de la contribución. En el tercero se 
expone el agravio que recibía la Provincia en 
el modo de regular el total valqr de sus tier- 
ras r y agricultura. En* el quarto se habla del 
valor de Jos ganados. En el quinto se calcula 
el producto de la industria de sus naturales. 
Y en el sexto , resumiendo quanto se ha di- 
cha enr los antecedentes , se concluye supli«- 
cando i S. M. que no seinove cosa alguna, ni 
en la qüota' de las' contribuciones , ni en el 
modo de exigirlas. Este Memoria lo escribía 
f 1 Sr, CampomáoQS, 
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Itinerario de las Carreras de Pbita.de den^ 
tro y fuera del Reyno ^ que contiene también las 
Leyes y Privilegios con que se gobiernan en Espeh 
ña las Postas ^ desde su estcdfkcimienis. T uña 
noticia de las especies corrientes de Moneda extran^ 
geraj reducidas á la de España , con los precios 
á que 'se pagan las Postas en los varios Paises¿ 
De orden de 5. M. £n Madrid en la Imprenta 
de. Antonio Pérez de Soto 1761. 

Precede un Prólogo dividido en cinco pár-^ 
rafos. En el primero se trata del origen de las 
Postas deEspaña^y sus preeminencias. £ñ el s^ 
gundo se copia el reglamento general expedido 
por S. M. en 2; de Abril de 1720 para la di- 
rección y gobierno de los oficios de Correo 
mayor, y Postas de España ,* en los viages que 
se hicieren y y excepciones que han de gozar 
y están concedidas í todos los dependientes 
de ellos.* En el tercero se ponen ks declara*- 
clones que habia habido del reglamento an^ 
tecedente y hasta aquel año; En el quarto se di 
la regulación de las diferentes Leguas j Millas 
y otras medidas itinerarias . empteadas en las 
carreras y travesías de Posta. Y en el quinto 
se habla de las medidas itinerarias de España^ 
en particular de la» varias observaciones y di^ 
ligencias que se kan hecho , para averiguar la 
verdadera medida de la legua Española ; de 
los Autores Españoles que mn escrito de Cos- 
mografía ; y d^ varias providencias que se han 
cornado por el Gobierna é» España 9 y Le« 



yes que se han expedido sobre ene asunto, 
Siguen luego las Carreras de Posta de den-i 
tro del Keyno , y después las extranjeras, con 
una advertencia sobre el método qu9 en ellas 
se ha observado. Va adjunto un Mapa de la$ 
Carreras de Postas de España , delineadc^ por 
D. Tomas López, Al (in se añade una noticia 
de las Monedas extrangerás , y de los precios 
Á que se pagan las Postas dentro y fuera do 
España ; y en el aviso al Lector se hab)a de 
algunos Autores que han tratado de la reduc-9 
don de Monedas , y particularmente de los 
Españoles Arphe , Villafañe , González de Cas^ 
tro , Lastanosa , García Caballero , Cpvarru-r 
bias , Moya , y Carranza, 

Quando escribió está obra el Señor Conde 
de Campománes, era Asesor de Correes, cu-' 
yo empleo , su diligencia y estudio le pro? 
porcionaron los medios de que saliera con la 
exactitud posible , aunque 46spuc$ ha habido 
jdgunas variaciones, 

JVoticid geográfica del Reynoy Caminos ds 
PoréugaL £n Madrid, en la Oficina de Joachin 
JbarFa 1 769, En el Prólogo se trata dej origen 
tflel Reyno de Ponugal , de su extensión , y 
de los Mapas que de él se han hecho, con una 
crítica de todos ellos. En la obra se pone la 
descripción geográfica de sus Provincias , su 
población y frutos mas parpculares , y dp los 
caminos y travesías á los principales pueblos y 
puertos de aquel ELeyno, 
rom.IL p 
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Resumen del Expediente que trata de la Po^ 
lieía relativa á loi Gitanos y para ocuparles en 
los exercicios de la vida civil del resto de la na^ 
don 1 7 6 J. Ea este Expediente hay dos Res- 
puestas Fiscales^una del Señor DXope de Sier-* 
ra , X otra del Señor Campománes^ Entra es- 
te tratando del origen de los Gitanos , y de 
las providencias que se han tomado contra 
cUoSj en diferentes tiempos, en Alemania, Fran- 
cia, y particularmente eaEspaña, desde el año 
de 1499 , en que los Reyes Católicos exjadíe- 
ron la famosa Pragmática de Medina del Cam* 
po. Examina las^ causas del poco efedo que 
han producido todas ellas y fixando principal- 
mente la consideración en la orden del año 
de 1 74& , por la qual se prendieron todos los 
Gitanos, del Reyno , que eran cerca <|e áltz 
mil personas, y se encerraron en los arsenales 
y presidios. Habla de los medios de hacerlos 
útiles al Estado , ó bien avecindando en pobla- 
ciones cerradas a los que no tengan delito par- 
ticular , ó remitiéndolos i America , y dán- 
doles establecimiento ea sus Islas. Alaba mu-^ 
cho este método que han adoptado muchas 
Ilaciones cultas , después de los Romanos , para 
limpiar el Estado de facinerosos , y sacar de 
ellos al mismo tiempo tpdas las ventajas po-^ 
sibleSé 

y,No se ha encontrado , dice , en ningún 
país ilustrado y dominante mejor medio , que 
Ja expatriación de los malhechores á las CoUh 



nías , para poblar éstas ^ no descarnar la matriz 
de pobladores útiles , y libraír h Capital de 
Ciudadanos perniciosos. 

y,Los Romanos emb}aban á l^ IsU de Cer* 
deña sus facinerosos , par^ poblarla ; y lo mis- 
mo hicieron los Cartagineses con las tropas 
mercenarias , (juando se les an)oanaron , por 
falta de paga , transportándolos i las Islas que 
poseían en el Mediterráneo , con varias precau- 
ciones para que no salieran 4e ellas, 

,jD^ los conquistadores y descubridores 
Españoles de las mismas Indias , y 4^ los ave- 
cindados después en ellas , muchos habían hui-r 
do de su patria por delitos , y allí se porta- 
ron como héroes , é inmortalizaron e} nom- 
bre Español. Otros fueron transportados por 
el Almirante I).ChrisíOYal Colon, para poblar 
la Isla Española , y otras conquistas en fuerza 
de la Real Cédula de 22 de Junio de 1497. 

,jl<a Colonia de la Nueva Inglaterra, en la 
America Septentrional , se pobló con Ingleses 
desafegtos al Gobierno , llamados JVo confor^ 
tninas^ La Pensilvania fue poblada y reduci- 
dji i cultura por los Qj^ajceros, 6 tembladores, 
echados de Inglaterra, conducidos de Guiller- 
mo Penn , que la dié el nombre , y hoy son 
las dos n|2^$ pujantes Colonias de aquella na-* 
cton en el Continente Septentrional de Amé- 
rica..,^* ^ 

Explicación y Suplemento de las dos Inslrtic-' 
tiones publicadas ^ la primera en 95 de Julio de 
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1 75 1 ,7 to segunda en ij de Noviembre de 1 759, 
para el recogimiento y útil aplicación al Exérci-» 
io , Marina , ú obras públicas , de todos los vál- 
ganles y mal entretenidos, en conformidad también 
de lo que sobre este punto tienen prevenidas las 
Leyes del Reyno. 1764. Van adjuntas á esta ex- 
plicación dos Respuestas Fiscales y la una del 
^ñor D. Lope de Sierra , y la otra del Señor 
Campománes. £n esta se examinan las causas 
por qué no han tenido cumplimiento las provi* 
dencias expedidas en diferentes tiempos con** 
tra los Vagos. ,,Es yerro considerable , dice, 
y de perniciosas conseqüencks inferir que una 
providencia sea mala , porque la execucion no 
produxo el efecto deseado. Hasta los precep- 
tos divinos, dictados del Todo^poderoso , aun- 
que santísimos , padecen contravenciones , que 
se deben atribuir, ya á la fragilidad humana, 
y ya á la desidia de los Pastores. £s mas ra- 
cional examinar si la execucion ñie comple- 
ta , y no correspondió á la mente del Legis- 
lador : en tal caso el defecto está en la Ley ; si 
la execucion fue defectuosa , no se puede des- 
acreditar la Ley. 

„ Pocas hay, que ál tiempo de la execucion 
exacta , no pidan alguna explicación , porque 
apenas la prudencia humana puede teórica- 
mente llegar i fixar todo el por menor de 
una Ley de poliría. Las providencias mejores 
son aquellas que se van rectificando sobre una 
experiencia constante, y no interrumpida. £s- 
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ta especie de vejetacion de las Leyes las vá 
guiando á su madurez y perfección, 

y,Tal serie de execucion no la encuentra el 
Fiscal en nuestras Leyes que tratan de Vagos; 
y sí una variedad en ellas mismas, que acredi- 
ta la poca firmeza con que se tomaban , mas 
á impulso de la urgente necesidad del reme- 
<lio , que por un efecto de meditación política 
de las causas de -multiplicarse t*antos Vagos en 
el Reyno , 411 de los verdaderos obstáculos que 
•impedian 4a execucion de las Leyes anterior 
res, á las Justicias , ni á éstas tenian medios de 
hacerlas observar/* 

Las causas , 4 que atribuye la inobser-*- 
vancia de las Leyes sobre Vagos , son , que 
k título de Mendigos se han confundido con 
4os verdaderos pobres , con cuyo anificio ai 
Hiismo tiempo que han burlado á la caridad 
christi^na) han ekidklo el justo castigo que les 
imponían las Leyes > atribuyendo esta confu- 
sión al no haberse hecho con la -debida pun^ 
cualidad una lista ó matrícula justificada de 
todo el Reyno : y las competencias de juris- 
dicion, y muldplicacioB de^ iberos privile-» 
fiados» 

Distiiígue quátro clases de Mendigos , in»* 
liabiles , vagos , robustos y mal entretenidos» 
y los hijos menores de -estos , corrompidos 
con el mal exemplo de sus padres. Trata de 
la ocupación y destinos que se les deben dar 
¿ todos ellos ;, con cuyo motivo citaJas provi* 
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denlas tomadas á este 6n en diferentes tiem- 
pos , y lo que han dicho tiüestfos escritores 
políticos de los dos siglos anteriores t^ cuya 
doctrina ilustra con tiüevas refle^íoliies. 

Respuesiu Fücal ^ sobre abolir la íasU ^ y ei" 
tabUcér ti Comercio xk granos, ^764. Después 
de haber advertido la falta de conocimiento 
con tqiie se ha |)rocedidó tegulatmente tn las 
providelicias ¡que se han dado para conte- 
ner el subido pribcio de los grande , pt>r me«» 
dio de la tasa > propone ^ y irésuelve festos trei 
¡mportiintes problemas. I. Si la tasa de gra- 
nos á precio determinado -, fes ün medio se- 
guro de tehetíos en abundancia tn tiempo de 
carestía j y ^ precio cómodo ; y sí esto e's 
compatible ton la subsistencia del Labrador, 
y fomento de la Agricultura, ll. Sí el libré 
comercio de los ^gratios dentro del Reynó, 
sin sujeción i tasa ^ í imitación tie lo que su- 
cede en los demás Abastos , y géneros cohiet* 
ciablcs , íes medio iñas seguro de contener el 
precio de los granos en tiempo de taréStiV; 
y si hay inconvenientes invencibles á esta pro- 
videncia -, ó 'si los que hasta aqtií se han con^ 
siderádo como tales dimanan de la imposi'» 
cion de la tasa , 16 son seqtielá de ^lla. III. Si 
para evitar el "ínfimo precio áe los granos eft 
tiempo de abundancia , conviene promover lá 
extracción y tonieVCio , para tjue el Lahtadóf 
no se arrliine por falta de despacht> , comtt 
freqüentemente Sucede i t^úe en liete])b tIe t^ 
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rcstía se permita la intrcxiuccion ; y que para 
uno y otro haya GomeírciaiKcs , y baxo de 
que precauciones podría tener Jugar Ja saca, 
6 itftroducaon reíspectiva de granos. 

'Sobre el mismo asunto , hizo otra ronsul- 
ta la Junta de Comercio en aquel año, la que 
se ha impreso en el Memorial Ajumado para 
la promulgación de la Ley Agraria , ^ue está 
pendiente en el Consejo. 

Vistos Jos 'graves perjuicios que en todos 
tiempos lia iproducido la tasa, y la importan- 
cia del libre comercio de granos para el fo- 
mento de la Agricultura , S. M. expidió en 1 1 
de Julio de 1765 una Pragmática , en la qual 
ise quita para siempre Ja tasa de granos , y 
dem^s semillas , *se permite su libre comercio 
^n lo interior del Reyno; y se roticede la fa- 
cultad de 'extraerlos , siempre que el precio -del 
trigo no llegue en Jos Puertos de Cantabria^ 
y Montañas á treinta y dos reales la fanega; 
en los de Asturias , Galicia , Puertos Je An- 
dalucía ^ Murcia y Valencia, á treinta y cin- 
co reales.; y en los de las Fronteras de tierra 
i veinte y dos Tealcs. Esta Pragmática se in- 
cluyó , y es la última del tit. 25. lib. 5. de la 
nueva Recopilación. 

Tratado -de la Regalia ¿^ la Amortización^ 
en el qual se demuestra por la serie de las va-» 
rias edades desde el nacimiento de la Iglesia en 
-iodos los siglos , y países Catóíicos^ el uso constan- 
¡^ de la autoridad civil ^ para impedir las ilimi^ 

D4 
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iadiss tnagenacioncs de bienes raices en Ighsíat% 
CcmunidacUs , y otras marsos^mtterkLs , con una 
noticia de las Leyes fundamentales de la Monar^ 
quia Española sobre este punto , que empieza con 
hs Godos , )' se continúa tn los varias estados 5tt- 
cestvo'Sy con aplicación á h extgentia actual del 
Reyno ^ después de su reunión ^y al beneficio co-- 
mun de los vasallos. Escribióle D. Pedro Rodri-- 
guei Campománes , del Consejo de 5. Jf . sn Fis^ 
cal en el Real y Supremo dt Castilla , Director 
actual de la Real Academia de la Hisíoriay jYu* 
merario de la Española , y Socio correspondiente 
de la de Inscripciones y Buenas Letras de PariSy 
ton Rtal permiso. Madrid ^ en la Imprenta de 
la Gazeta año de i 76 5 , fbl* 

Precede un Prólogo en el que previnién- 
dose la importancia de está materia , y de tra^* 
tarla con crítica y discernimiento > por depen- 
der ten mucha parte de tila la felicidad de lá 
nación , se propone el método que se ba de 
seguir en toda la obra > que consta de XXL ca- 
pítulos. £n los dos primeros se examina el 
laso de ia autoridad civil en los bienes raíces, 
que tt trasladan en lá$ Iglesias y Comunida- 
des » fimdándose el dictamen en los principios 
mas sanos de la Tradición > y de la Discipli-* 
ha 3EcleSÍást{ca% Eh loa trece capítulos siguien- 
tes se ^demuestra la práctica ^ y uso que fuera 
de España batí hecho los Príncipes Seculares 
de esta misma autoridad > para poner térmi- 
no y límite á estas eoagehaciónes de bienes 



raides cñ lé's privilegiado^, afectando á las con- 
tribuciones las haciendas de nueva adquisición, 
y eximiendo > según los Príncipes lo han te- 
nido por conveniente , las raíces de antigua 
dotación , ó manso eclesiástico» Desde el ca-^ 
pirulo XVI* se refiere sucesivamente el pro- 
greso de k regalía de amortización en £spa-« 
ña , con distinción de Provincias y de tiem- 
pos , y se propone lo que mas conviene al 
£stado , siguiendo el parecer de los mayores 
hombres de la nación. En el XXI, se habla 
particularmente sobre los daños de las vincu- 
laciones y fundaciones de Mayorazgos en Es- 
paña. 

Esta obra se Iraduxo en Vefieaa de orden 
del Senado , y se imprimió en aquella Ciudad 
en dos tomos , en quarto mayor, en 1777 , y 
en Milán en tres, en octavo, en el misino año* 
£1 último de los tres tomos de k edición de 
Milán se intitula : Sommario del progeto penden^ 
te nel Consiglio^Pieno, per ordme de 5. M. Cal<h 
iicdy seprtt U meter limili alie mani^morte y per 
iiUeriori acquisti d'ejeii stabili r dirüi incorpo^ 
rali y con le risposíi d' Signori Fifcali fedeímen^ 
ie publícate , agguintovi un consulto sopra alcu^ 
ni Gesuiti Francesi refugiati in Spagna, Se ex- 
tracta «n il la representación hecha al Rey 
por el Sr. D. Francisco Carrasco , Fiscal dd 
Consejo de Hacienda , Marques dé la Corona, 
sobre el establecimiento de una Ley , en que 
se pusieran límites á las adquisiciones de las 
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manos-muertas , remitida por S. M. ál Coliseo 
jo en 20 de Junio de 1 764 , para que le con- 
sultara lo que tuviese por mas cotivenicntc. 
Se ponen á la letra las Kestmestas de los Se« 
fiores Carraisco y Campómánes , ron la minu-» 
ta de los Artículos de la Ley de Amortiza- 
ción , que juzgaban necesaria ; la del Sr. Fiscal 
mas antiguo del Consejo D% Lope de Sierra; 
el Suplemento del Señor Carrasco á íu respues- 
ta , ^n el que se liace cargo de las ^-ázones 
del Señor Sierra , acompañado de dos tablas, 
una en -que se demuestran las medidas y por- 
ciones de tierra , animales , casas , edificios y 
rentas , que por las diligencias hechas para la 
Única Contribución resultaba tener los Secu- 
lares , y las manos-muertas de las veinte y 
dos Provincias del Reyno de Castilla y León; 
de los bienes que deberia tener esta última 
clase , á proporción de los tjue poseen los Se- 
culares ; qué es lo que corresponde len raí- 
ces i cada persona de uno y otro estado ; y 
la diferencia , tS exceso que produce en la su- 
ma , y en las partes , esta comparación á fa^* 
vor de las manos- muertas , ron tiotas opor- 
tunas para su mayor Inteligencia ; y X)tra en 
que se presenta un Sumario de los ríectos que 
resultan á los Individuos de los dos estados. 
Secular , Eclesiástico y regtilar en las veinte 
y dos Provincias de los Reynos de Castilla y 
León , comprobados con la confrontación de 
los que poseen los primeros con los de loi 
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Segundos , y la diFeirencía de ellos en las dar 
ses declaradas , isegun resultan de las diligen- 
cias de la Ünlca Contribución , conóluidas en 
«I año 1759. Sigue luego la satisfacción del 
Señor Sierra al eiscrito antecedente , y ultima- 
txieñte un Dictamen del Señof D. Pedro Ro- 
driguen Campórtíánés sobre algunos Jesüitas 
Franceses refugiados en ÍEspaña-, de Resultas 
de las providencias tomadas por los Páriamen- 
tos de aquel Reyno, con aprobación Real. De 
este Dictamen hace honorifica mención el Par- 
lamento de París en uno de sus Acuerdos^ pu- 
blicados sobre la abolición de lá Compañía tti 
aquel Rfeyft'ó. 

Merriortal Ajustado , hecho de orden del Con^ 
sejo pleno , á instancia de los Señores Fiscales, 
del Expediente consultivo visto por remisión de 
5. M, á él , sobre el contenido , y expresiones de 
diferentes Cartas del R. Obispo de Cuenca Don 
Isidro de Carvajal y iLanc^'ster. Madrid^ 1768 
en la Oficina ele JoaChín Ibarra , fol. 

El Señor Obispo de Cuenca escribió en 1 9 
de Abril de 1 766 tina Carta ál Padre Confe-* 
sor de S. M» el limo. Señor D. Fn Joáchín 
de Osma , actualmente Arzobispo de Tebas, 
del Consejo de Inquisición , en la que le decia, 
que el Reyno estaba perdido > por la persecu^ 
cion de la Igksia ^ saqueada tn sUs hienes , ultra^ 
jada en sus Ministros , y atropellada en su in^ 
munidad ; suplicándole que lo hiciera presen- 
te á S. M. para que % dignara poner el re- 
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medio conveniente. Habiendo mafnifestado el 
Padre Confesor al Rey la Carta del R. Obis- 
po , S. M. le dirigió utia Real Cédula , tügna 
de eterna memoria , y que será un monumen- 
to perpetuo de su piedad , religión , y amor á 
sus vasallos. ^^Os aseguro , ( dice el piadoso 
^, Augusto Monarca), -que todas las desgracias 
^^del mundo, qtie pudieran sucederme ^ s^erián 
,,menos sensibles á mi corazón ^ que k infe- 
y,licidad de mis vasallos^ que Dios me ha en** 
yjComendado , i quienes amo como hijos ; y 
^^nada anhelo con mayor ansia , que su bien, 
¿,su alivio y consuelo; pero sobre todo lo que 
,,mas me aflige , es que digáis , i mi Confe- 
i)Sor , que en mis Católicos Dominios padece 
^^persecución la Iglesia , saqueada en sus bie- 
,,nes , ultrajada en sus Ministros , y atropella- 
^,da en su inmunidad. Me precio de hijo pri-* 
^,mogénito de tan santa y buena Madre ; de 
^^ningun timbre hago mas gloria que del de 
,,Católico ; estoy pronto á derramar la sangre 
^i,de mis venas para mantenerlo,..** Y con- 
cluye S. M. encargándole que le dixera con 
individualidad > en qué consistía la persecución 
de- la Iglesia , los saqueos , los ultrajes y atro- 
pellamientos causados á sus bienes , á sus Mi- 
nistros , y á su inmunidad. Recibida esta Real 
Carta , el R. Obispo xle Cuenca escribió í 
S. M. una larga representación , en la que pro- 
ponía varios agravios > que suponía hacerse al 
Estado Eclesiástico-) en la Administración ddi 
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Escusado ; cu no cargar parte del Subsidio so* 
bre la Casa Dezmera ; en no aplicar las ter- 
cias á los reparos de las Iglesias; en las con- 
gruas de los Párrocos , y Beneficiados ; en la 
gracia de Novales ; en la carga de contribu- 
ciones sobre los bienes de la nueva adquisi- 
ción , desde el Concordato de 1757 ; en la 
Real Instrucción del año de 1760; en lo que se 
trataba sobre la Amonizacion ; en haber coni'* 
prehendido á las bestias y carruages de los 
Eclesiásticos para la conducción de granos á la 
Corte; en comprehender á los Acólitos y Sa-» 
cristanes en las Quintas ; en no dar auxilio i 
los Alguaciles y Fiscales Eclesiásticos ; en no 
guardar la inmunidad í los Tonsurados,y á los 
Templos ; en varias expresiones vertidas en las 
Gazetas y Mercurios contra la autoridad Ecle- 
siástica ; y finalmente en na celebrarse Con- 
cilios Nacionales y Provinciales, A todos estos 
agravios supuestos atribuía la ruina de la Mo-* 
Barquía , y particularmente la pérdida de la 
Havana , y las desgracias de la campaña de 
Portugal. 

S. M. se sirviá remitír estas Cartas al Con- 
sejo , mandando que para la mayor seguridad 
de su conciei>cia , y el mas acertada gobierna 
de sus Reynos , y de sus vasallos Eclesiásticos 
y Seculares, viese , y examinase el Consejo con 
la madurez y reflexión que acostumbra , quan-* 
to el R. Obispo referia haberse procecido , y 
executado de su Keal orden , y por los Mi- 
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nistros y Tribunales suyos , en perjuicio de la 
sagrada inmunidad del Estado Ecledástico , y 
de sus bienes y derechos, tomando el Conse- 
jo los informas necesarios , para asegurarse de 
la verdad de los hechos; y que después de 
visto y examinado ^ consultase lo que se le 
ofreciese y pareciese. 

Para desempeñar el Consejo dignamente 
su obligación , y la confianza del Rey , pidió 
los informes , docyrnentos , y justificaciones 
correspondientes 9I Rt Obispo , al Comisario 
general de Cruzada , y i todos los Tribuna- 
les, personas y oficinas , en que podian cons- 
tar los hechos , y existir las noticias puntuales 
y verdaderas de lo ocurrido en ^llos. 

Instruido así el Expediente , se mandó pa- 
sar i los Señores Fiscales , cada uno de los 
quale$ extendió su respvesta , con toda la ma-- 
duréz , examen , y reflexión que pedia un 
asunto de aquella naturaleza. De la que escri- 
bió el Excmo. Señor Cond^ de Floridablanca, 
hablaremos en su Artículo* 

£1 Señor Campománes en la suya sienta 
por principio , que todo$ los vasallos tienen 
acdon para representar al Rey ouanto crean 
conducente al bien de la patria , a la recta ad- 
ministración de la Justicia , y i proniover la 
felicidad pública , como procedan en esto con 
la sinceridad , verdad , moderación , y oportu- 
nidad que exige el Príncipe Soberano. Prueba 
que eo la representación del R* Obispo no se 
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l^rocedió , ni con la sinceridad y moderación 
debida , así por las expresiones feas y atreví* 
das que en ella se vierten contra la Augusta 
persona del Soberana ^ su Confesor, y el Go- 
bierno; como por las circunstancias en que se 
escribió , y las copias que se esparcieron en to- 
das partes en un ticnxpo en que el Pueblo estaba 
conmovido por el innuxo y maneja de algunos 
que tenian interés en desacreditar al Gobier- 
no , y en inspirar máximas sanguinarias , y 
perniciosas al Estado^ Con este motivo hace 
una análisis de la Carta del R. Obispo , por 
la que demuestra que los fines que hablan di- 
rigido á los que hablan manejado su pluma, 
abusando de su bondad , no habían sido tanto 
el bien de la Religión , y de la Iglesia , como 
el de sostener la ilimitada autoridad, que mu- 
chos de sus Ministros habían querido atribuir- 
se , en perjuicio del Estado , y contra el espí-^ 
ritu de la misma Iglesiai» 

Para hacer esto mas palpable ^ pasa luego 
al examen en particular de las quejas y agrá* 
vios representados por el R, Obispo, Previe- 
ne antes de todo la equivocación con que en 
los escritos de aquel Prelado se confunde el 
respetable nombre de la Iglesia con el de sus 
Ministros , que no son mas que una parte de 
ella ; y el de hienas de la Iglesia , con la Casa 
Dezmera, tercias Reales, nuevos Diezmos &c» 
Recorre luego todos los puntos representados 
por el R. Obispoj en los que nota la ignoran* 
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cia , y alucinación de los que extendieron kr 

representación , manifestando sus equivocación 
nes , y falta de noticias en unos asuntos que 
eran públicos , y notorios en todo el Reyno, 
Insinúa las verdaderas causas naturales de la 
pérdida de la Havana , y de las desgracias de la 
campaña de Portugal , que el R. Obispo atri- 
buía á la supuesta persecución de la Iglesia , y 
concluye la respuesta con varias reflexiones 
importantes , acerca de los gravísimos puntos 
que se tratan en ella. 

Luego que llegó á España el Moniiario ex* 
pedido en Roma en }o de Enero de 1768 
contra la Corte de Parma , varios Magistrados 
Españoles declamaron fuertemente contra el^ 
y i representación de los Señores Fiscales , el 
Consejo pleno expidió una Real Provisión , por 
la qual mandó recoger i mano real todos los 
cxemplares de aquel Edicto , que se hubiesen 
esparcido por el Reyno. Se dice que el Señor 
Conde de Campománes trabajó mucho en 
aquella materia, tan importijnte , como difícil y 
escabrosa. 

Memorial Ajustado , dé orden del Consejo, 
(on citación del limo. Señor D. Pedro Rodriguei 
Campománes^ Fiscal del mismo ^ y de la Cámara^ 
y de D. Joseph dp Pinedo , Caballero de la Or-f. 
den de Santiago , Procurador Sindico general de 
esta Villa de Madrid , que contiene los autos y 
. providencias dadas por ti Consejo sobre diferen-r 
tes ramo$ de los Abastos ^ Madrii^ 4esde que en 



d año de 1766 se pusieron de orden de S. M. 
é cargo de su Corregidor y Apmtamiento , por 
haiíirse extinguido la Junta que los manejaba^ 
y alcanza la serie de los hechos hasta 20 de Ma-^ 
yo de ijGS. Madrid en la Oficina de D¿ An« 
tonio Sanz. 2 tomos en folio; 

En 24 de Marzo de 1766, el Excmo. Sr. 
Mariques ; hoy Duque de Grimaidi y pasó una 
érden del Riíjr al Corregidor de Madrid^ Don 
Alonso Pérez Delgado , en la qual le decía , 
qué habiéndose servido S* M. suprimir la 
Junta de Abastos , era su Real ánimo que 
estos corrieran por las mismas manoi qué ano- 
tes del establecimiento de aquella ^. y qué en* 
tretanto cuidara él Corregidor de que no fal-* 
tira nada a la común subsistencia; Por otras 
¿rdenes posteriores se le previno que se pur 
siera de acuerdo con el Ayuntamiento en la 
dirección de este encargó ; y que procurase 
no se suscitaran embarazos , ni competencias 
con el Cotisejo ^ ni con la Sala de Alcaldes, 
administrándolos del mismo modo que antes 
de la Junta. 

Habiendo hecho presente el Corregidor al 
Ayuntamiento las Reales intenciones , se for- 
mó una comisión de quatro Capitulares ^ parai 
que entendieran en este asunto ^ con subor- 
dinación al mismo A3runtamiento , quien en 
12 dé Setiembre del mismo año di6 ál Con- 
sto una representación , en la que haciendo 
presente el empeño en que Iñhian quedado 
Tom. II. E 
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los abastoSf quando los dex6 la Junta, de vtínte 
y un millones^ setenta y siete mil> quatrocien- 
tos setenta y dos reales ; que según las noti* 
das tomad¿ , se perdía en todos los abastos, 
í excepción de los de carbón , pescado y cer- 
nerá j en los que había alguna utilidad , pero 
expuesta í varias contingencias ; que aun ven-* 
diendose las carnes cinco quartos mas en libra, 
no podría resarcirse en dilatado tiempo la per* 
dida experimentada , por los moderados pre« 
cios á que últimamente se hablan vendido ; 
y que en el año de 17539 en iguales circuns-^ 
tandas , y sin que el abasto estuviese tan de-* 
plorable , se subieron quatro quartos en libra 
de carnero , y cinco en la de vaca , en el 
primero desde doce í diez y seis , y en I4 
vaca desde diez hasta quince ; concluía pi- 
diendo que se subiesen los predos de los abas- 
tos , con consideración no solo i mantener el 
fondo existente , sino i cubrir los empeños 
contraidos. 

Esta representación, y vaijos documen- 
tos que la acompañaban , se mandaron pasar 
al Su Campománes , quien con este motivo 
puso varias respuestas Fiscales , en las que s« 
trata pon la mayor solidez , de la policía de 
los abastos de la Corte , manifestando las co? 
lusiones , abusos , y perjuidos que puede re-? 
dbir el público en este ramo , uno de los 
mas importantes del gobierno. Este expe- 
diente , cuya impresión se debe umbíen al 
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táo <lel inismd Sr^ Campomáoes , esr muy 
interesante , por las diligencias , memorias , 
precios i y cálculos que contiene acerca de los 
víveres de la mayoi* necesidad^ en cuya abun-» 
dancia consiste por la mayor parte la tranqui- 
lidad t>ublícá de los Pueblos. 

Mdnortat Ajustada^ hecho en virltid de De^ 
ereio del Consejo j del Expediente consultivo que 
pende en el y en fueria de Real Orden comunicada 
por la Secretaria de Estado ^ y del Despacho uni'* 
versal de Hacienda ^ con fecha en S^ Ildefonso 
de ao de Julio de if 64 ^ erUri Dé Vicente Pai-» 
no y Hurtado i Como Diputado de laS Ciudades 
de Votó en Cortes ^ Badajot^ Mérida , TruxilUí 
y su Sexmo ^ Llerena ^ el Estado de Medellin , 
y Villa de Alcántara i por si y toda la Provincia 
de Extremadura ^ y el Honrado Concejo de la 
Mesta general de estos Reynos ^ en que intervie-^ 
nen los Señores Fiscales ¿el Consejo^ y D.Pedro 
Manuel Sant de Pedroso y Ximeno ^ Procurador 
general del Reyno < sobre que se pongan en prác^ 
tica los dict y siete capitulas^ ó medios que en r^« 
presentación puesta en las Reales manes de S. ilf . 
propone el Diputado de las Ciudades y Provin-^ 
ciá de Extremadura ^ para fomentar en ella la 
agricultura y cria de ganados , y corregir los 
eAusús de los ganaderos trashumantes» Madrid 
1771*^ por D« Joachin Ibarra. fol. 

£n 20 de Julio de 1 7 64 , remitió S. M* 
al Consejo una representación que le habia 
hedió la Provincia de Extremadura^ por medio 
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de su Apoderado D. Vicente Paino , para que 
examinándola , y tomando los informes corres*- 
pondientes > le consultara lo que le pareciese 
mas conveniente* £1 Consejo mandó pasar 
esta representación, con las diligencias pracu-* 
cadas de su orden» en vista de ella, í los Seño* 
res Fiscdes ^ cada uno de los quales puso su 
respuesta. ' 

£1 Sr. Campomáiies se propone en la suya 
dos objetos : el primero probar la necesidad 
que hay de poner remedio en los abusos atri-* 
buidos al Concejo de la Mesta ; y el segundo 
determinar quales sean estos medios Compati* 
bles con la justicia y la utilidad pública. 

Trata del origen de k Cabana Real , y 
manifiesta el verdadero espíritu de los privi- 
legios concedidos á los trashumantes » po-- 
niendo á la vista la gran diferencia del tiem-* 
po en que se concedieron , al actual. Se hace 
cargo de los esfuerzos que han hecho los ga- 
naderos, para que no se llegue á descubrir el 
estado decadente de. la Pro^dnda , y las cau- 
sas de donde ha dimanado éste ; la importancia 
déla población , particularmente en una Pro- 
vmcia fronteriza y y medios de aiunentarlsu 
Entre estos tiene por el principal el aprovecha-- 
miento de las tierras, para las cosechas.de pan^ 
vino , y demás frutos de primera necesidad , 
repartiéndolas para esto á proporción entre 
los naturales. 

f »La población » dice » nace del buen repar-. 



tkniffitQ de las tierras y y de establecer buenas 
leyes Agrarias 5 de permitir , se cierren las 
tierras ; que cada upo disponga libremente de 
las suyas ; y no haya tasas, ni restricciones en 
fl tráfico de Ips fru^os^ para que ^1 labrador se 
anime 4 su cultqra/' 

Compruébala decaden^ de la agricultura, 
y de la población de Extremadura,. pon los in- 
formes de los Corregidores y Alcaldes mayo- 
res, entrandp pn el por menor en varios 
partidos. 

Demostrada la decadencia de] cultivo en 
aquelM Provincia , y por consiguiente de la 
población 9 nacida . principalmente d^ los abu-< 
jSds de los trashumantes ; prui^ba la necesidad 
de dotar í )os Pueblos con un terreno corres* 
pondiente , pc»r lo menos a razón de cincuen- 
ta fanegas de tierra labrantía , que es lo menos 
quese puede labrar con una yunta, año y vez; 
que se deben volver á su antigua. naturaleza 
todas las dehesas de pasto y labor , que son 
4e esta jcalidad ; que se debe prohibir que el 
trashumante por sí mismo dé licencias para 
romper , ni que se mezcle en hacer negocia-;- 
don y lucro de las tierras de labor;; que tam^ 
bien $e debe prol^bir á )os trashumantes el 
que puedan arrendar tierras d^ labor; y sor 
bre. todo que se debe formar una; .ley Ágrar 
ña , por virtud déla qual cada vecino tenga^ 
i lo menos, repartimiento dt tierras para una 
yunta : responde i • jas^ objec^iones q\jie pueden 

E3 



^a BIBLIOTECA 

ponerse wntra d establecimiento de esta* Icyt 
calcuU el aumento de población ^ de que es 
capaz la Extremadura ^ reducida i cultivo ^ 
comparada cori la que tiene actualmente ; se 
hace cargo de la finura de las lanas merinas , 
y utilidades que producen. En quanto i estas 
dexa demostrado con el cálculo antecédeme, 

3ue sort mucho mayores las de la culturisi, ana- 
iendo una reflexión del Comandante Gene- 
ral de la provincia D. Juan Gregorio Mu- 
niain. |,Que perjuicio ( dice ) resultaría de que 
i^baxasen en algún tanto de su cafidad , quan- 
^^do son los extrangeros qubnés Jas emplean 
^,ensus fábricas > y no tienen otras lanas con-í- 
incurren tes de que valerse >' aunque entren las 
^,de Pom^rát^a^ ni las lanas largas de Ingla- 
,,terra ? La entnáída para España sería la' mis- 
^,ma 9 teniendo nosotros recurso en las lanas 
^,de Buenos- Ayres , y el P^u ', aumentando 
^,nuestra navegación , para ábasíecer roda Ja 
¿jEuropa > y mejorar nuéstraí fábricas de pa- 
,,ños , restableciendo Jas dé* bayetas , sempí* 
^ternas / filipíchínefs , barragaftiis ^ cordellates 
,,y anaseotesk^* 

Pasa Jtte|o' i probar que los privilegios de 
la Mesta son igualnientc contrarios á la cría 
ric ganados estantes i y particularmente del va^ 
cuno , millar y ¿aballar í vuelve á tratar del 
menoscabo qué recibe -la agricultura ^ por no 
;ararse con bueyé$, el que atribuye en ghn 
fMurte i h . escasez que hay de estos p por/altl 
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de pastos ; de las sutilezas y manejo 9 con que 
hall ido las ganaderos trashumantes extendien* 
dó el uso de sus Privilegios , y arrmnando la 
cna de los ganados estantes ; particularmente 
de la posesión , especie de tanteo , 6 arrenda- 
miento perpetuo 9 que ha introducido la prepon 
tenda de los trashumantes. Habla de la poc« 
autoridad de las leyes de la Mestá 9 y de los 
defectos de su compilación , que por la mayor 
parte no sq reduce i otra cosa 9 que í varios 
capítulos de Ordenanzas aprobadas p<» el 
Consejo 9 las que no tienen fuerza de ley ge- 
neral 9 mucha menos quandose convenza que 
son contrarias al bien público» 

Discurre luego sobre el pei^uicio que se 
ñgue i la Provincia del privilegio de la tasa 
de los pastos , para la qual se^echa mano de 
los mayorales y pastores de Jos mismos tras« 
humantes , negándose este remedio í los ríbe» 
riegos y estantes ; de manera que los extraños 
y forasteros logran preferencia á los indígenas 
y habitantes. Últimamente examina y recorre 
la decadencia ^e los montes , que no dimana 
de otra causa ^ino del aprovechamiento in« 
verso de sus pastos , y de las quemas irrcgula* 
res de los pastores 9 con el fin de mejorar las 
yerbas. 

Habiendo hablado en la primera parte de 
la ruina de la labranza-, y de sus causas 9 en la 
Provincia de Extremadura , entra en la se- 
gunda sentando ¿ete proposiciones generales p 

E4 
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sobre las quales debe formarse U 4^isipi| dt 
esta célebre controversia. 

I. ,,Qíie la Provincia de. Extremadura ha 
llegado con justa causa al Tro^p» i implorar la- 
Real clemencia y protección, .pariímpectír su 
iominente exterminio? ' 

il. Que hábiendp vieríñcado sus quéxas» 
y propue^o los medios de hacerlas cesar , estí 
obligada la Soberanía á condescender eon to*r 
dos los medios justos y proporcionados á rcpa? 
rar tan graves daños , revocando o. rectifican? 
do qualesquiera/concesipnes , i la sqmbra dft 
las quales se haya causado .» ^extendiendo las 
providencias á establecer reglas precíiucionar 
les, y á crear íylagistradqs superiores coa aur 
toridad bastante, que de cerera. Velen en la 
conservación y prosperidad» de aquella Pro?? 
vincia , sin que se empleen xnedio$ térmir? 
nos , ó lenitivos que palien <el mal y no lie cu^ 
ren de raiz. . r • 

IIL Qjie la Cabana Real trashumante soIq 
tiene derecho á que se le atilda m aquel som- 
brante que tenga lugar , dolada antes la Pro:? 
Vincia y sus naturales : conu^niiie «seos fundan 
en términos rigurosos derjiístipia^ y los trashEr 
mantés en un hospedage de pMra equidad ; esto$ 
no cultivap Ja tierra , y aquellos riécibep en s{ 
todo el peso y cargas de la Provincjt^ , cpqí^p 
naturales y pobladores de ella. 

IV. Qge todo vecino debe tener dotacioff 
$xa de terreiw^par* jel f v>l»vp y nüijacrp íÍj 



— ^ 



¡9 p^t apróvecbar. su parte (le paseos par- 
bUoos. 

V^ jQgie las suertes vecinales m Extremar 
idura nunca puedan dividirse , aumentarse , tá 
ininQrdr$e^ a, efecto ¿t s[^P $ean cpngru;^ dota- 
ción del vecindario , y aseguren la abundanciji 
de las cosechas, y h comodidad de los prepos. 
Se hace cargo /el Sr^ Campomines de la grafi 
idíficultad .que tepdria el reducir a e&ctQ esta 
|>rovidencia , si por ella se hubiera 4e tocar ea 
d derecha deja propi^tia^.. Igualar (dice) 1» 
posesión de los bienes , bien puede lograrse ^ 
|in pais conquistado , 6 poblado de nuevo, y 
|>erpetuar$e esta felicidad , por virtud ^e Ufi 
Hiero de población regulado sobre buépos príii* 
dpíos O) i písro verificada ya lí^ dej^uakkd^ 



O} T^ es el ñiero de po- 69 fin eis el intento del ^eyip 

blacion que rige en lasde^erra de Galicia, enlá retióvacion de 

Morena, y Andalucía, fotniado los foro», para Qiantener las h* 

por el $r. Conde de Campo- mlHas sobre sus lugares ; y á 

tD¿]és,con orden y aprobaron esta buena política^ debe acn-> 

de S, M, y del Consejo , por huirse ja gran pqblaciop de Ca- 

vlrtud ael Oual los pobladores talnña, por ser axioma cierto, 

no pueden (lísniÍBUír,niaunien- que el derecl^o ea^éutico fi6 

tar sus suertes : me^io seguro tan provechoso al du<^no del 

con que se mantiene la igual- directo dominio, como al del 

liad, y la cóoservadon de la? iití)» pOf el interés co^un do 

casas y v^eciho*. ' Esto mismo mantener la tierra cultiyada , 

se faaliabá sabiajoenxé prevé- plantada y ediñcada^nodiea. 

nido en H^'Cartas-^uebkts del do asegurarse que las Provin- 

Iteyno dé Valentía, cuya 6b- cias inas pobladas deEspafiá» 

yfervancia ^ ba afterüo ei| • jdeben á este derecho enfitéif- 

garte en el presente si^O,que tico , ó á It tacita prorrogS'- 

A vez convendría reponer a) pon de lo^ arriendos, la veiH 

oid(gen con que deline<$ la pp- taja que disfrutan en el mayor 

fliicion de Valencia él Sr. Rey Aúmeró de ba|>if}intes «y dO 

Q,Ja^eetConqi]i$ta4of.Tal frutof* 



^4 BÍBLIOT£CA 

por &1ta de buena cbservancia,no se debe tocar 

en el dominio , y todo se debe remediar en 
ios arriendos ; pues aunque cada uno sea dueño 
de sus terrenos, siempre está sujeto su dominio 
i las leyes modificativas que pida «1 bien pu« 
blico. : - 

VI. • Quando las providencias' son parciales 
fK> producen todo el efecto esperado 5 y de 
^y resulta la censura contra ellas : de donde 
"se infiere la necesidad de que contemporánea- 
tnenie se tomen todas jas que sean relativas 
al 'mismo objeto. 

Vil. ' Rkar ley, 6 regla que una la labranza 
con^a cria de ganados necesariamente, de ma« 
ñera que ninguno .en Extremadura pueda ser 
^anádeit),'«in que al mismo tiempo sea labra^ 
dor^ y culóve tierras propordonalmehte.** 

Sentados estos principios 6 máximas gene- 
xales í> .expone los jñcdíos prácticos , que tiene 
por conaucentes , para hacer reflorecería Pro- 
vincia de Extremadura^ teniendo á lá vístalos 
que aquella liabia propuesto, juntamente con su 
xeprescníacípo. 

Concluye manifestando al Consejo la nece- 
sidad 'dé crear una Audiencia Real, 6 Tribunal 
superior en la Extremadura. Qualesqüier pro- 
videncias (dice) que acuerde este supremo Trí*- 
.bun^l^'' y resuelva S. M. puestas en manos de 
^comisionados , estarán expuestas á gravísimos 
desórdenes ; y por lo mismo cree el Fiscal 
deberse crear y erigir la Real Audiencia dé 
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Extremadura, con d particular objeto de {>Ian-> 
tificar tales resoluciones , precediendo recorrer 
$us individuos el respectivo partido que les 
toque .y para que de esta forma á su literatura 
aíñadají el conocimiento práctico de los abusos, 
y estado de los pueblos. Precediendo tales pre-: 
caiiciones, será d¡6cíl intervengan los engaños 
que de ordinario traman los que tienen inte- 
rés en sostener los desórdenes envejecidos 9 
¡>ará hacerles continuar ^ y utilizarse con su 
¿uradon (1)^ 

El Señor Campománes confiesa que esto' 
negocio ha ejercitado su meditación y estudio 
por el espacio de seis años , deseoso de redu- 
cirlo á un sistema de principios justos y pa- 
tri6ticos« 

Mmoríal aju$tade del Expedienté de cáncer'^ 
dia \ que trata el hanrñde Concejo de la Mesta^ 
¡con la Diputación general del Reynó , y la Pro* 
vincia de Extremadura^ ante el llmO. Sr» Condi 
de Campománes^ del Consejo j^ Cámara de 5, Jlí, 
frimcr Fi$cal ^ y Presidente del mismo Honrado 
Concejo. Madrid 1783. por Blas Román, foL 
dos tomos^ 

Habiendo consukado el Consqo al Rev 
lo que le pareció sobre el Expediente de la 
Provincia de Extremadur;! cpn la Mesta , S. M* 

( I ) Es de e!9>erar se J<^e Consejo , y ^e espera de í a í>e* 

A estaMecfmíento de este nMe- nignidad je fMos VJ sy .aprp* 

«y0 Tribunal^ que lia merecido buciQO. 
ireiteíadamente ei iapoyo Áú 
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mandó qnc para mayor instrucción S€ tit^v^ 
biese í prueba, la que ^ estaba haciendo, quan-^ 
dpenel.Cpncejo que ^elebrab^ la M(estaeaM^-> 
drid en 3.0 de Abril del 7 79 , siepdp Pircsidei?- 
^e el Sr. Campománes ; uno de sus herm^no^ 
propuso la necesidad y utilidad 9 de que los 
negocios pendientes con }a Provincia de £x- 
tremadjura, y otaros generales , se reduxesen de 
^uena fe a lo justo , y que se tratara de co^-* 
<pr4ar$e m.utuan^eate. La Junta aprpbp aqu^l 
pensamiento , y en su conseqüencja $e noi?^^ 
praron Cpn^isarios , y dieron las demás pro*- 
videnctas :Qec^arias para llevar Jl efecto h 
ConcordUf &n estos dos toipps se copxif^nie 
tpdo lo pcurri4o con este mptiv/p : los varios 
escritos y documentos que se presentaron ppr 
b Provincia ^ por la Mc^t^., y por la Dipmacioa 
generi^l del i^eyno » qiie se h^bía mostradp 
parte: ^as varias juntas generales y particular^ 
res que se jtuvíeroi^ : los puatps en que se 
concordarpn l^s partes,. y )ps en que qo ^ 
convinieron ; y al íip se añaden ya^ips pispes 
y est.á^s ^e |as cabezas de gan^p trashun^afv* 
te y estante , lanar , cabrio , vacuno , yeguar 
y mular.de los quatro partidos de Spria, 
Le 0^9 Cm^uc^ , y SegovL^ ; de los ganaderos 
die.Madrfd^y ¡Comunidades , y d^la cantidad 
de pastos que tenia cada ganadero. Todas las 
Juntas^ generales que se tuvieron durante la 
Cpncprdia , las presidió el Hpio. Sr. Conde de 
eámpomáries , que era Presidente del Honra* 



do Coitcejo , quáhdo se empeíé ; y <^e con- 
tinuó por otros dos ¿ños , acabado el trienio, 
ptír gracia partídikr dé S. M. 

Habiendo hecho presente i S^ M. el es- 
tado de las conferencias , y \t dificultad de 
qtíe las partes viniesen i tina Concordia per^ 
manente y la sabia penetración de S^ M. mán-^ 
A6 formar una juma particular presidida del 
mismo Sr« Conde de Cámponfiánes » que exl^ 
imnando todos los^ antecedentes , y demás no* 
ticias relativas á la Provincia de Extremscdu-^ 
ra , consultase á la Real Persona lo» medios 
de lograr tan úules y necesarios fines. 

Historia legal de la Bula llamada In Cá'e-^ 
na Domini , dividida en tres partes ^ en que se 
refieren $u origen ^ su aumento y su estado ; Us 
defensas que los Reyes Católicos han hecho en 
particular á sus capitulos^^ t l^^ síiplicas que han 
interpuesto de ellos á la Santa Sede Apostólica;' 
y lo ^ue acerca de ellos kan sentido y escrito di-^ 
Jerentes Autores por espacio de quatro figlós y 
medio , desde d año de 12549 hasta d presentk 
de 1 69*. Recopilado por el Sr. D, Juan Luis 
Lopet^ dd Consejo de S. M. en d Sacro y Su^ 
premo de Aragón^ Va alfin^ ademas del Apendict^ 
el Discurso legal dd Sr. D. Joseph de Ledes^ 
ma y Fiscal del Consejo. Madrid en la Ihiprénta 
de D.Gabriel KámiréZw 1768. fol. £1 prólogo 
que precede á estos dos escritos es del Señoí 
Campománes* 

Respueita de los Señores fiscales del Cons^ 
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jo , el 5r* Cámpamánes y el Sr^ Moñino , tñ 
que proponen la formación de una Hermandad^ 
para el fomento de loi Reales Hospicios de Ma^^ 
drid i y 5« Fernando ^ expresando los medios con 
que podran fomentarse tan útiles establecimientos^ 
áfo^ de que examinado todo^ se incline. la caridad 
del vecindario á esta obra pía tan privilegiada^ 
Año de 1 769. En Madrid etí la oficina de Don 
Antonio Sanz. Se habU en ella de los grandes 
daños que causan al Estado los mendigos wo-* 
luntarios i y de la necesidad de recogerlos y 
recluirlos en Hospicios* Se manifiesta la im-* 
portancia de que el gobierno de estos esté su^ 
jeto , ademas del Administrador ^ ilz inspec- 
ción de una junta de sugetos celosos y acd-* 
vos , que se dediquen á hacer este obsequio al 
publico, por espíritu de religión, y patriotismo, 
sin esperanza de otra recompensa i que la del 
honor , y la de exercitar la caridad con unos 
próximos , que tanto la necesitan ; y la de di-* 
rigir el afecto y cariño del publico acia ellos.' 
Se indican las 'causas , por las qüales el público 
suele mirar muy freqüentemente estos estable- 
cimientos con indiferencia : se señalan los fbn« 
dos que pueden aplicarse para su subsistencia ; 
y se trata del modo prácdco de erigir la her« 
mandad de Hospicios. 

Esta representación Fiscal produxo la for« 
macion de la junta actual , que gobierna los 
dos Hospicios de Madrid y S. Fernando ; de 
que ha r^ultado la facilidad de la recolección 
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de mendigos y mal-entretenidos y ineptos par» 
el servicio de mar y tierra. 

Discurro sobre ¿I fomento de la Industria po* 
fular , de orden de S^ JH. y del Consejo. Ma- 
drid ^ en la Imprenta de -D« Amonio Sancha. 

£1 Consejo» deseando cumplir con las Rea-* 
les intenciones y y lo que disponen las leyes, 
en orden i desterrar la ociosidad, y promover 
la industria popular y común de las gentes, 
creyó oportuno hacer presente i S* M. lar 
UtiUdad de imprimir á costa del público , y 
comuflicar a todo el Keyno este Discurso; 
en el qual estuviesen reunidas las ideas y 
principios , que pudiesen reducir á práctica la 
apUcacion á un trabajo proporcionado á to- 
das las dases que vivian desocupadas* S. M« 
lo resolvió coníbrme el Consejo le había re- 
presentado ; y en virtud de esto se imprímiiS 
el Discurso , y se remitió á todas las Chan- 
dllerias , Audiencias , Intendencias , Corre- 
gidores , y también i los Señores Obispos un 
numero mayor, para que los distribuyesen en- 
tre los Curas de sus Obispados ; encargándo- 
les el cuidado , de leerlo , y de extender entre 
sus Parroquianos las buenas ideas y pensa-* 
mientos , que en é\ se contienen. Igualmente 
se dirigió á los Superiores regulares , con el 
saludable objeto de que sus individuos se vis-* 
nesen de fábricas del Reyno, y las estable- 
ciesen i si fuese necesario 9 como lo ha hecha 
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tí Real Monasterio del Escorid i dando ócú^ 
pación á las mugeres y niñas del Real Sítío^ 
y í las de Ids Pueblos de la Abadía de Parra- 
ses i ariéxa á aquelk Comunidad religiosa^ 

Apenas se encontrará obra alguna , que en 
tan corto volumen compí'endá tanto numero 
de iprincipios y máxínias i las mti importantes 
para el adelantamiento déla industria nación 
nal , y de la felicidad publica. 

Está dividido en XXI párrafos.* En h lür 
trodüeción se habla en general de la necesi- 
dad de las Aí;tés 4 del ^Comercio ^ y de que 
los Sabios contribuyan con sus luees á su fb^ 
mentdw En eH. I se trata de la importancia de 
unir las Arees á la Agricultura i impugnando 
la máxSnia perjudicial de que esjta pueda por 
sí Sola hac¿r floreciente á nuestra Peninsula: 
en el n de las muchas ocupaciones que pueden 
dar las rñamifacturas menores de seda , par-^ 
ticulármente á las mrugeres : en el lil de lá de 
lino y cáñamo: en el IV de las de algodón: 
en el V de la prefcrenfcia que se merecen las 
fíbricas bastas respecto de las finas 2 en el VI 
de los medios de animar las fábricas yasí bastas» 
como finas: en él VII del aprovechamiento 
de muchas primeras matetias que están aban-- 
donadas, y de la necesidad del estudio de la 
Historia natural » y de establecer premios á. 
los que averigüen y demuestren el uso de las 
plantas útiles á las fábricas : en el VIII de las 
causas de la decadencia de laindustríá -populan 
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¿t España , en el que prueba que aquella no 
proviene del genio de los naturales , sino de 
ciertos vicios poiíncos que pueden remediarse: 
en el IX individualiza mas por menor las ven* 
tajas de las manufacturas bascas sobre las finas, 
poniendo un cálculo dt sus utilidades : en el 
X recorre todas las Provincias de España ^ for« 
Hiando un juicio individual de su estado pre- 
sente, en ordena la industria : en el X^tra*- 
ta de la necesidad de los buenos tintes , para 
h perfección de las manufacturas > y de que 
se pongan maestros tintoreros que enseñen y 
propaguen un ane tan importante , estable- 
ciendo escuelas de Chímica » cuyo conoci- 
miento es indispensable para mejorar los tintes» 
de que tanto se carece : en el XII prueba que 
se debe prohibir la extracción de primeras 
materias en rama , y reformar el derecho de 
toneladas y para las manufacturas que se remi- 
tan á las Indias : en el XLU habla de la 
atención que se debe tener á que las fábricas 
se establezcan en los lugares mas proporcio-* 
nados para cada género de manufactures : en 
d XIV se reducen á seis principios las máxi- 
mas antedentes : en el XV se hace cargo de 
los abasos de los Gremios y de su reforma : 
en el XVI , que es mas útil que las fábricas 
populares se establezcan por cuenta de los ve- 
cinos 5 que no por comerciantes 6 compañías i 
en el XVII de los medios de introducir en 
una Nación las artes. provechosas que le &1-* 
Tom. IL F 
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tan 9 y que es mejor introducir artífices do 
fuera , que el reducir los labradores á meros 
artesanos : en el XVIII de las utilidades que 
puede sacar el Estado de los reos condenados 
á presidio : en el XIX de los medios particu- 
lares de fomentar la industria en cada Pro- 
vincia , y especialmente de la erección de So- 
ciedades económicas en las Capitales (i): en 
el XX se propone el plan sobre que pueden 
establecerse esus Sociedades. En el ultímo 
se hace un paralelo de las ventajas que por 
la industria han adquirido los Estados anti- 
guos y modernos mas celebrados ; las señales 
para conocer , si una nación va en aumento, 6 
decadencia: y concluye con est^ excelente 
observación. „ La felicidad pública se ha de 
conseguir por una atención universal a todos 
los ramos ; su fundamento está en la. gran 
población, porque sin hombres faltan brazos 
i las diferentes operaciones que necesita la 
Sociedad dviL La agricultura bien ordenada, 
hace abundar los abastos , y las primeras ma- 
terias. La industria emplea los ociosos y me- 
nos robustos en la hilazas, texidos y demás 
faenas de las primeras materias , para redu- 
cirlas i manufacturas. La abundancia de estas 
viste á buen precio al Pueblo ; y los sobran- 



Ci) A estas reflexiones se de- propagando en el Reyno ; la* 

be el origen de la Sociedad eco- que se deben mirar como unas 

nfimica de Madr¡d,y de las de- escuelas teórico-práctícas de la 

yii>8><|ue incesantemente se van aplicación é industria na cioaaL 
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tes forman el comercio activo con el extraña 
gero , ó con las Colonias ultratnarínas de una 
Nación dominante ; y su transporte da ocupad- 
don á la marina mercantil. 

,,La educación christiana y política de 
las ciencias y oficios instruye á todas las cla- 
ses en sus obligaciones , y en los medios de 
adelantar su caudal ; aparta & los hombres de 
los sofismas , y les hace discurrir con acierto^ 
templanza y respeto í la autoridad legítima. 
Facilitados los medios de mantener su famí-» 
lia > con tanta variedad de ocupaciones , se 
aumenta rápidamente la población , 6 vienen í 
incorporarse en ella con preferencia los extran- 
jeros. Los hijos bien mantenidos, y criadoscoo 
buenas costumbres , son mas reglados y robus-* 
tos ; y por un encadenamiento de hechos sé 
acrecienta incesantemente el número de los ve- 
cinos. Por estos principios adquiere el Estado 
aquella sólida consistencia , que le da respeto 
y vigor , y enseñados los naturales á la ac- 
tividad , solo piensan en el bien general dé la 
Sociedad, donde prosperan , porque el interés 
común está perfectamente unido con el par- 
ticular de cada familia. Una Nación vigilante 
y despierta , cuyo Pueblo todo esté ocupado 
é instruido en las artes de la guerra y de tá 
paz , mientras permanezca unida á tales máxi- 
mas, no tiene que recelar de sus enemigos." 
* Discurso sobre la educación popular de los 
Artesanos^ y su fomento. En Madrid, en la Im^ 
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prenta de D» Antonio de Sancha , año de 
1775*8.® Precede una introducción preliminar» 
en la qual se trata del origen de las artes , de 
las causas de su decadencia > y particularmen- 
te de las falsas ideas esparcidas en España» 
acerca de la honradez de $uexercicio(i); y 
se declama contra aquella clase de gentes que 
Ibmentaa la inacdon y la desidia , haciendo 
á nuestra Nadon el agravio de divulgar que 
este es su genio y caraaer ^ sin que> por mas 
providencias que tome el Gobierno» pueda lie* 
garle i comunicar el espíritu de actividad y 
de industria que se ve introducido en otras^ 
^JLá España ( dice ) tuvo en lo antiguo mu* 
chas fábricas y oficios. Si los antiguos pudie- 
ron exceder á otras Naciones • i por qué ahora 
nos hemos de tener por negados para igualar** 
las { Y por fin, si no aciertan los declamadores 
& promover el bien de sus conciudadanos» á lo 
menos dexen intentarlo i otros que abran el 
camino » y no inspiren í la gente incauta el 
abandono ó la pere^ , ni prediquen la igno- 
randa » bastando pocos para introdudr seme- 
jante contagio entre los hombres. Los Moros 
no nos hacen mas daño con sus hostilidades» 
que las especies que se propaguen, para discul*. 
par la ignoranda , y alagar la inacdon. 



(i) Part deshacer este odio- Qtte se^edait la compatíbllU 

so desprecio de las artes se ha dad de muchas artes y oficios 

promulgtdo la Real Cédula de mecánicos con la nobleza, 

la de Manp de .1783» «n la 



>«%. 



^ ,,Todos los que no promuebín la ocupa- 
don de las gentes , no conocen el interés ver«» 
dadero del publico , ni el de su patria* Haga 
la justicia í los' que discurran de otro modo» 
que su objeto no se encamina i daáar , aun* 
qué tales opiniones perjudiquen realmente en 
el público, contra su intención. Qiiando la de* 
sidia ha echado raices hondas » cuesta trabajo 
hacer ententfer las verdades , h ütíUdad y el 
arreglo moral de las gentes/^ 

El Discurso , después de mamfestar ]$ 
necesidad del buen método en la enseñanza 
de las ciencias y artes » y la grande utilidad 
de las Matemáticas , para la perfección de és- 
tas, se divide en XTK párrafos. £1 I trata 
del áprencUzage de los oficios , y de las reglas 
que deben adoptarse , para que éste sea mas 
provechoso á los artesanos y al Estado : el II 
del dibuxo j su origen y progresos, particular» 
menté en España , y de su importanda para 
las artes : en el III y IV se dá un plan muy 
juicioso é importante de la educación de los 
artesanos , insinuando los conocimientos en 
que deben ser instruidos , y las máximas que 
se les deben inspirar , tanto en 6rden i la Re- 
ligión, como acerca de la conducta de la vi<» 
da civil , señalando los vicios mas principales 
que se advierten^ y deben corregir en esta cla^* 
se de habitantes del Esudo x en el V y Vt 
sie habla de las calidades que deben tener los*^ 
aprendices y oficiales , que sradualmenuaspU 
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rán i examinarse de maestros : en el VII de 
los oficiales sueltos ^ que habiendo cumplida 
su tiempo no quieren pasar i ser maestros , y 
permanecen oficiales : en el VIII de la extin- 
ción de las cofradias gremiales^ y del establecí-, 
mietíto 5 tn su lugar, de Montes-pios para ancia-, 
nos, enfermos» viudas y pupilos de cada árte> u 
oficio : en el IX de los examenes de maestros:, 
en el X de las preeminencias de «itos y y par- 
ticularmente de k libertad de poner sus tien- 
das y obradores 5 sin guardar la distancia ó 
demarcación que ^ con otros abusos , se ha in«* 
troducido en algunas partes : ^n el XI de los 
Veedores y Examinadores de los gremios y 
de los oficios : en el XII y XIII de la Policía 
general ^ y xiecesidad de reformar sobre un 
buen plan las ordenanzas de los Artesanos : 
en el XIV se ; conrinua el mismo asunto , y se 
trata también de las ordendti2as del comer- 
cio : en el XV se da Una instrucción para los> 
Socios amigos del país, que tuviesen el encargo 
de protectores d¿ los oficios y arteS t en el 
Xyi se ponen: veipte y tres axiomas genera-; 
les, para su íbmenco : en el X Vil se insinúan 
las labores tnás 'proporcionadas para la ocu- 
pación de Jas mugeres i en el XVIII se habla 
de los medies 4& íacilitar la txtracciotí de las 
manufacturad cobrantes 5 para el mayor fo- 
mento de las-4rtcs í y en el. XlX de las ven- 
tajas que puede .sacar £spaña del comercio de 
Itldiast £n ^tí^ párrafo se individualiza el. 
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inetodo embarazoso , que se observa en el trár 
fico y carrera de Indias , y los daños que su 
continuación traerla al público Español, (i) 

£1 Sr. Kobertson dice , hablando de estos 
dos tratados, y sus apéndices: ,,Casi todos los 
,,puntos de alguna importancia pertenecien- 
,,tes i la Policía interior, impuestos , agri- 
^yCultura , manufacturas , comercio , tanto 
,,nacional como extrangero , están tratados 
en estas obras. Pocos Autores hay , aun en- 
tre las Naciones mas versadas en el comer- 
cio , que hayan adelantado tanto sus espe- 
culaciones , con un conocimiento tan pro- 
y^undo de aquellos «diferentes ramos , y con 
yytanta desimpreslon de las preocupaciones 
,,i^acionales ó vulgares , ó que hayan unido 
9>tan bien la tranquifidad de las reflexiones 
y,íilos6fícas con el zelo ardiente de un ciu- 
9)dadano animado del amor al bien publico. 
^,Aquellas dos obras son muy estimadas de 
los Españoles , lo qual es una prueba evi- 
dente del progreso de sus luces , pues están 
9^n disposición de gustar de un Autor , que 
y,piensa con tanta elevación y libertad.'* 

,9 Si se comparan ( añade ti historiador ) 
,,la$ producciones de la industria Española 
y^actual , con las que se han visto en tiempo 

^ Ct) Estas reflexiones , y la tes Puertos del Reyno , sa- 

flustracion del Ministerio,con- candóle del estanco , que lo 

tribuyeron á la extensión del tenia en atraso y decaden- 

comerdo libre i los diferen- da. 

F4 
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,,cle los últimos Reyes de la Casa de Austria, 
i^los progresos de los Españoles parecerán con« 
yySÍderables , y serán bastantes para causar 2e« 
^,los , y apurar los esfuerzos de las naciones, 
y^que en el dia de hoy están en posesión del 
,,comercio lucrativo , que los Españoles inten- 
yytan apartar de sus manos. Sobre todo una 
^^circunstancia debe contribuir á íixar la aten-^ 
lición de las demás Potencias de Europa , so- 
yybre las operaciones de la España ; y es que 
^^éstas no son solamente el fruto de la sabi-<- 
,,duría de la Corte , y de sus Ministros. El es* 
yypíritu nacional parece que ayuda á la pre-* 
^visión del Monarca, y que aumenta sus cftc- 
^tos. Se han engrandecido las ideas de la na* 
y-yCion 9 no solamente sobre el comercio , sino 
yytambien sobre la administración interior ; to- 
ados los Autores modernos reconocen en es- 
y^tos dos ramos del Gobierno los vicios , que 
^ySUs mayores , 6 no quisieron confesar por 
9^ orgullo, 6 no llegaron á conocer por la 
,i,ígnoranc¡a (t)-** 

Apéndice á la Educación Popular. Parte pri" 
mera , que contiene las reflexiones conducentes á 
entender el origen de la decadencia de los oficios^ 
y artes en España , durante el siglo pasado , se^ 
gun lo demostraron los escritores coetáneos ^ que 
se reimprimen en este Apéndice , ó cuyos pasages 
se dan á la letra. En Madrid * en la Imprenta 
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D. Antonio de Sancha, año ele 4775. 8.® 
Convencido él Señor Conde deCampo^ 
manes de la importancia del estudio de la Po<« 
lítica económica , y de extender las ideas de 
aquella ciencia en toda la nación , por no in« 
terrrumpir la serie de los dos Discursos ante« 
cedentes , reservo para un Apéndice , el dar 
mayor extensión í muchos de los puntos que 
en ellos habia tratado. Este Apéndice consta 
jde quatro partes , en otros tantos tomos , que 
se acabaron de imprimir el año de 1777* En 
el primero , se contiene la extensión Política y 
Econémicaí el Celador general j para el bien co^ 
tnim de todos ; y el Discurso universal de las 
causas que ofenden la Monarquía , y remedios efi" 
caces para todas ; obras escritas por D. Miguel 
Alvarez Osorio , en tiempo de Carlos II; y el 
Epitome de los Discursos de Francisco Marti*- 
nez de Mata , en tiempo de Felipe IV. Las 
notas del Señor Campománes , son tanto mas 
^preciables , quanto sus luces , empleos , y co* 
nocimientos dan mayor autenticidad i los mu- 
chos datos , estados , cálculos , noticias , y re- 
ilex^nes que en ellas se contienen. 

En la parte segunda , hay un Discurso so- 
bre las fábricas ; otro sobre las Escuelas Pa^- 
trióticas ; y una Colección de las principales 
Cédulas Reales , Decretos , Reglamentos 9 y 
providencias expedidas en el actual Reyna- 
o y á favor de las manufacturas ^ y del co» 
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La tercera empieza con un Discurso %&* 
htt la Legislación gremial de los Artesanos» 
ilividido en veinte y tres párrafos. En el prir 
me^o trata del estado de las Artes entre los 
Griegos , y de las causas de su perfección. En 
los quatro siguientes de las mismas^ entre los 
Romanos , Godos , Árabes , y Españoles de la 
«dad media. En el VL , VIL, VIIL , IX., 
y X. se hace una análisis , y varias reflexiones 
-sobre las Ordenanzas gremiales , de Toledo, 
Scvilh, Granada, Jaén , y las principales Ciuda- 
des Je Castilla. En el XL de los «stáblocimien- 
^tos gremiales de Catalufia , Mallorca, y Na- 
irarra. En el XIL , y XIIL se discurre , sobre 
la Policía general de los Ingleses , y Holande- 
ses. Desde el XI V^ hasta el XXI. , sobre la 
de Francia. En el XXI. acerca de la de algu- 
nas audades de Italia. En el XXIL,y XXIIL 
se añaden dguitas reflexiones sobre el mismo 
asunto, y se proponen ciertos principios, ó 
axiomas que deben servir de basa en la Le- 
gislación gremial. 

Luego siguen setenta y nueve extractos 
de las Descripciones de artes , y oficios publi- 
cadas por la Academia de las Ciencias de Pa- 
rís , que por encargo del Señor Campománes, 
hizo D. Pedro Davout , individuo de la Red 
Sociedad Económica de Madrid ; otro del li- 
bro intitulado Remarques surplusüurs bran-* 
<hes de ccmerce , é de navigatíon en la parte 
que trata de la Pesca , y modo de beneficiar 
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d Arenque ; la Caballa , y el Abadejo y 6 Ba-« 
cálao , según lo practican los Ingleses , Holán-. 
deses , y Franceses ; una Memoria sobre el ar-*' 
te de Reloxería , escrita por D.Manuel de Ce» 
relia , de la misma Sociedad ; reflexiones sobre 
hs Artes mecánica^ ^ por el Señor D. Francis- 
co de Bruna, Decano de la Real Audiencia 
de Sevilla ) y la nodcia de la buena educación 
de tres Artistas Españoles ^ y de las ventajas: 
que por ella han conseguido. 

£n lá <)uarta parte del Apéndice se con* 
tiene, primero : Un Discurso sobre ti comercia 
nctiuo de la JVacton^ escrito por el Señor Cam- 
fománts i segando ^ tLJÍtmarial de Francisco, 
Martínez de Mata ^ tn razón del remedio de la 
despoblación , pobreza ^ y esterilidad de España, 
y el medio tomo se ha de desempeñar la Real 
Hacienda^ y la de Jos vasaÜoSé 

£1 Discurso después de probar la necesi- 
dad del comerdo , se divide en tres párrafos. 
En el primero se trata de los frutos natura- « 
les , y de la Importancia de mejorarlos , y 
aprovecharlos quaoto sea posible j y se esta- 
blecen siete máximas generales, para que el 
comercio sea mas uril. Se prueba que la riqueza 
no consiste precisamente en,eloro , y plata ;y, 
5e impugna la única aduana de Cad¡2. En el 
segundo trata de las mánu&cturas , ó produc-r 
tos artificiales *, de la industria ; del cuidado en 
h preparación de las primeras materias ; for- 
mación de Montes*Pios $ Ubre comercio inte^ 
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ríor ; ¿aios ét la alcavala , y contrÜMicion th 
que podría subrogarse , imposición sobre lar 
manufacturas extrangerás, con algunas otras 
máximas relativas al comercio. £1 tercero habla 
de los signos representativos de qae usa el co- 
mercio ; teoría de la moneda , y reflexione» 
sobre su extracción , la que prueba que es in-> 
dispensable , mientras una nación no tenga 
frutos, 6 géneros, con que llegar á igualar la 
suma de lo que recibía de otra ; y del respe-« 
to que ^e merece la fé publica , para que los 
i^lletes se mantengan en estimación. £n unir 
nota , manifiesta la ligereza con que han ha*^ 
blado slgunos extrangeros de nuestro Gobier^ 
no, relativo á los Indios. 

£1 Memorial de Francisco Martines de 
Mata , ^fue la n^ejor obra de £conomía Polí- 
tica que se escribió el siglo pasado en £spa^ 
ña , y acaso en toda £uropa. Ko obstante, 6 
porque se imprimieron de ella muy pocos 
exemplares , 6 por el descuido con que gene- 
ralmente se miraba aquella ciencia , se había 
hecho tan rara , que ni D. Nicolás Antonio 
hizo mención de ella , ni la ha podido encon* 
trar ia gran diligencia del Señor Campománes 
dentro de España ; y así la reimpresión se ha 
hecho por la copia manuscrita ae un exem« 
piar e!tistente en México, (i) Estas circuns<« 



CO Este exemplar «e le Sefíor Conde de duopomiv 
bá remitido posterionneñte al nes. 
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landas deben hacer sumamente apredable el 
exemplar impreso que he encontrado yo en 
Ja esqnísita Biblioteca del Excmo, Señor Mar- 
ques de Villena , en un tomo en folio , intitu- 
lado por fuera : Varios Papeles curiosos , que 
tengo i la vista; y habiéndolo confrontado coa 
el que . ha publicado, el Señor Campománes, 
he visto que está exacta la edidon» 

£1 Señor Conde de Campománes ha teñir 
do la satisfacción de ver adoptadas , j pues- 
tas en execucion , muchas de las ideas que su 
¡lustrado zelo ha procurado infundir por me--* 
dio de sus escritos. Tales son y ^cre otras , el 
comercio libre con la America ;. su extensión 
4 otros puertos , ademas del de Cádiz , el nue* 
yo reglamento para la exacción de derechos; 
las franquicias a muchas primeras materias ¿ 
la nueva imposición sobre los géneros ex- 
Vangeros ; la absoluta prohibición de muchas 
manufacturas; la erección del Banco Nacio:^ 
nal&c. 

También logró el Señor Campománes la 
sausfaccion de haber persuadido al publico la 
importancia del establecimiento de las Socie^ 
dades Económicas. En , el artículo de la do 
Madrid , se dará noticia de lo que ésta j y las 
demás del Rey no han debido á sus oficios , y 
á sus luces. 

Memorial Ajustada , hecho en cumplimiento 
de Decreto dehCcnsejo , con citación de los tres 
Señores Fimhs ^ j del Procurador General del 



94 «M^IOTECA 

Rtyno , del Expediente consultivo ,^ con su au* 
diencia se ha instruida^ en virtud de Realorden^ 
comunicada para que el Consejo pleno exponga su 
dictamen sobre el contexto de una representación 
hecha d 5.Af ., por los $res^ Mar^s de lacoro^- 
na^y D.Jvan Antonio de Albald Iñigo ^ Fiscales 
del Consejo de Hacienda , en que solicitan que 
mediante el derecho eminente y que hay en la Co-* 
rma , para reintegrarse en los bienes , y efectos 
que sátíeron del Patrimonial Real , por ventas 
temporales , ó perpetuas , restituido el precio pri-^ 
mitivo de ellas ; 5* M. sea servido de cerrar 
la puerta á todo pleito en esta materia y expi-* 
diendo su Real Decreto á este fin , y en la forma 
que expresa la minuta que presentaron. 

Entre varios medios que se adoptaron en 
«empo de Felipe V. para mejorar la lieal Ha* 
denda , fiíe uno el de volver á ella varias ai<- 
hajas que hablan sido enagenadas , restituyendo* 
i sus dueños el precio y en que se les habian 
vendido. Primero se estableció esta operación 
en los Juros ; y luego , viéndose la iitiUdad que 
de ella resultaba , se fue extendiendo por va-* 
ríos Reales Decretos á otros ramos , quales * 
fueron las alcavalas , tercias , servicio ordioa^ 
rio y y quatro medios por ciento. 

No obstante las ventajas que lograba el 
Erario , y el Reyno por aquellas providen* 
cías , los particulares interesados , suscitando 
pleitos , y dificultades , así sobi'e la autoridad 
del R.cy para semejantes resoluciones y coma 
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acerca de su cumplimiento , retardaban su exe- 
cucion ) y aun a veces la estorvaban entera- 
mente , porque los Tribunales Reales , care* 
dendo de una ley en que se terminaran las 
dificultades que se suscitaron , variaban en sus 
decisiones » según las circunstancias que se ps^ 
tíficaban por las partes» 

£n vista de esto , los dos Fiscales del Con- 
sejo de Hacienda y hicieron una representación» 
al Rey , en la que le manifestaban la necesi- 
dad de expedir una ley , con la qu.il se cor- 
taran todas las interpretaciones , mand^indo 
que el Consep de Hacienda continuara en el 
desempeño y é incorpcH-acion de las alcavalas>- 
tercias, cientos > servicio ordinario, imposicio* 
nes sobre aduanas , y demás derechos > y ofi- 
cios redituables que se hayan concedido en 
empeño , ó en perpetuidad ; sin permitir que 
sobre el punto de la autoridad Real para in-^ 
corporar á la Corona todas estas alhajas , res* 
tituyendo í los interesados los precios 6 ser- 
vicios porque se concedieron 6 vendieron , se 
mueva pleito , ni contextacion alguna , antes 
ni después de haberse executado ^ incorpo- 
raciones ; y que se sobreseyese en qualquiera 
pleito que hqbiese pendiente sobre este asunto» 
llevando adelante la incorporación. 

S. M. se sirvió pasar aquella representa- 
ción , y minuta de los dos Fiscales del Con- 
sejo de Hacienda , al de Castilla , para que éxá-^ 
minándose todd en el Consejo pleno , expu* 
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siese í su Magestad su dictamen^ 

. £n conseqüencia de esto , se mand<í pa-« 
sar el expediente k los tres Señores Fiscales, 
quienes pusieron varias respuestas para formar 
lízarlo , y últimamente una , en que hacien-« 
dote cargo de su esudo , con los documentos 
que se pidieron , y algunos incidentes que ha* 
bian ocurrido durante la substanciación , acla- 
ran las dudas que se hablan suscitado acerca 
de las Reales órdenes sobre incorporación ; se 
demuestran las ventajas que por ellas ha lo- 
grado la Corona; y se prueba la autoridad 
que reside en el Monarca para retraer las al^ 
bajas del Erario vendidas, volviendo al com- 
prador el precio. Para hacerla mas percepti-" 
ble y se examina la naturaleza de las alhajas 
que han salido de la Corona ; quáles son por 
títulos irrevocables , y quáles por su naturale- 
2a 9 6 por las ventas quedan sujetas al desem- 
peño, recompra, ó incorporación sucesiva. Se 
distingue el patrimonio particular de un So^ 
berano , del- Erario real « advírtiendo que un 
Soberano con gran patrimonio particulari pue« 
de estar como Rey sin Erario suficiente ^ y 
enagenado por la mala administración ante- 
rior. Y al contrario , puede compadecerse 
muy bien un Erario opulento , y desempe* 
nado, sin que el Soberano tenga patrimonio 
particular. Insisten principalmente en la dife- 
rencia que debe hacerse entre los bienes que 
salen del patrimonio , y hacienda real por 



t^nácioñ , y merced remuneratoria » y en« 
tre los que se separan de él por renta. 

Las mercedes reales son unos títulos de 
propiedad muy respetables , y que deben sur- 
tir sus efectos plenamente. Asíseve,que las 
leyes fundamentales del Reyno han mirado 
con suma escrupulosidad esta materia » aun en 
aquellos rey nados en que las donaciones Ale- 
rón inmensas, y notoriamente gravosas al Es- 
tado , examinándose su valor en Cortes, quan- 
do se trataron de moderar , 6 revocar por via 
de regla general, á causa de las guerras civi- 
les , y opresión con que se consiguieron mu- 
chas de ellas > sin verdadera liberdad ^ m vo^ 
luntad de parte del donante» 

Acerca dt estas , hay leyes que deterfllí- 
Han lo que debe hacerse , las quales es nece- 
sario seguirá la letra , y si hay duda eti su in- 
feligencia , ó comprehension ^ es privativo de 
la potestad legisladva declararlas , oído el dic- 
tamen del Consejo , y demás personas de la 
real confianza» 

Se habla luego de las alhajas eftagenadas 
por venta , recorriéndolas todas por sus clases, 
y manifestando los verdaderos principios le- 
gales , según los quales se han hecho hs di- 
chas ventas ^ y la acdon queda siempre en la 
Corona para rescindirlas, volviendo el precio» 

Acerca de lals tercias , i las que algunos 
han querido quitar la qUalidad dé ramos de 
la Real Hacienda ^ se manifiesta que deben te-^^ 
fom. ¡L G 
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nerse por tales » como igualmente el Subsidio, 
Excusadp , y productos de Cruzada , no obs* 
tante que dimanan del acenso Pontificio. 

Últimamente se responde í las objeciones 
que pueden proponerse , y se resume toda la 
materia en catorce proposiciones. 

Aunque en esta respuesu ^trabajarop los 
tres Señores Fiscales del Consejo de CastiUa, 
el pripcipal autor de ella fuer el Sr. Conde de 
Campománes, 

Aviaos al Maisiro de escribir » sobre el cor^ 
te , y formación dejas letras y que serán compre^ 
hensiUes á los niños. Madrid , en la Oficina de 
Don Antonio de Sancha, año de 1778. Los 
graves encargos , y ocupaciones que ha tema- 
do el Señor Conde de Campománes por ra- 
zón de sus empleos , no le han inipedido apli- 
car su atención á otros muchos objetos úti- 
les para la felicidad pública. Viendo el tiempo 
que se malogra en la enseñanza de los niños, 
y los atrasos que estos tienen , por no dárseles 
con un método mas sencillo, y agradable 
los primeros elementos , inventó un nuevo sis- 
tema para enseñarles á escribir sin tanta difi- 
cultad. Dando por supuesto que el arte de 
escribir no es mas que un ramo del dibuxo^ 
y habiendo meditado sobre el mecanismo de 
todas las letras del Alfabeto , encontró que to- 
das ellas se pueden reducir i estos quatro ras- 
gos I j C j O j S* £sta observación le Uevó 
á conocer que el arte de escribir , como se 



BSPAfiOLA. 99 

diseña comunmente » hace perder í los niños 
mucho tiempo » pueis se les detiene en la for- 
mación de cada una de las veinte y quatro 
letras del Alfabeto y quando con solo enseñar- 
les bien la de aquellos quatro rasgos, y í com- 
binarlos entre sí , quedaban habilitados para la 
de todas las letras ; teniendo ademas de esto 
la ventaja de no aprender por pura imitación, 
y empezando i exercitar el discurso en las va- 
rias combinaciones , ó enlaces de aquellas lí^ 
neas. 

Las reglas est^n en verso , con una expli- 
cacica al pie , que declara su sentido. 

De esta obra se imprimieron solamen- 
te treinta exemplares ; por lo qual es muy ra- 
ra. (O 

Alegación Fiscal , qtu acribe el limo. Señor 
Conde de Campománes , Caballero Pensionado de 
la distinguida Orden de Carlos III ^ del Consejo^ 
y Canora de S. Ai., y su primer Fiscal , sobre que 
st declarase haber llegado el caso de la reversión 
á la Corona de la Jurisdicción , Señorío , y Va^ 
sallete de la Villa de Aguilar de Campos , y oíros 
derechos. Madrid, año 1783. Precede una in- 
troducción , en la qual propone el estado del 



(i) Después de esta obra, el Si*. O. loscph Anduasa , Ofí» 

se na pubiigado otra anónima cial de la Secietarí:i del Des- 

inttttüada /irte de escribir por pacho On i versa I de£stfldo, y 

reglas n y sin muestras &c. por consiguiente que corres- 

Aunque tenia noticia de ella» pondia á Ta /. Se hablará de 

Ignoraba que ^uese su Autor ella en el Suplemeoto» 
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pleito de reversión á la Corona de la Villa de 
Agüilar de Campos , y se divide la Alegación 
en dos artículos. En el primero se pone la 
historia de nuestra Legislación acerca de las 
donaciones Reales de Jurisdicciones , y Seño-* 
ríos , manifestando que los Legisladores nun« 
ca las han enagenado con una perpetuidad ab- 
soluta : y las varías medidas que ha tomado el 
Reyno en diferentes ocasiones , para precaver 
los daños que podian resultar de las liberali- 
dades desmedidas de algunos de sus Reyes. En 
el segundo se prueba haber llegado el caso » 
conforme á nuestras leyes , de la reversi(Si de 
Agidlar de Campos á la Corona y Patrimonio 
Real. 

Aleación Fiscal , que escribe el limo. Señor 
Conde de Campománes , Caballero Pensionada de 
la distinguida Orden de Carlos III , cUl Consejo^ 
y Cámara de S, M. ^ y su primer Fiscal , sobre 
que se declare haber llegado el caso de la rever^^ 
sion d la Corona de la Jurisdicción , Señorío , j 
Vasallage del Valle de Urosco , 1781. Precede 
un proemio , en el que se pone el hecho del 
pleito entre el Valle de Orozco , y el Duque 
de Wcrwich, Conde de Ayala, cuya Casa esta 
en posesión de aquel Valle : y se divide en 
tres proposiciones. I. Que la escritura de ven- 
ta de la Casa-fuerte de Orozco es falsa ; y aun 
quando fuese c¡erta,debió muchos años ha in- 
corporarse este Valle i la Corona. IL Qpe la 
donación del Señor Rey Henrique II ^ es el 
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origen verdadero , y único del Señorío rever- 
sible del Valle de Qrozco en la Casa de Aya* 
la. III. Oye en la restitución que se hizo i 
D« Atanasio López de A y ala de los bienes 
confiscados i su padre el Conde de Salvatierra 
D. Pedro , no se debió coroprehender el Valle 
de Orozco. 

Preumcionef y reglas y que se deben observifr 
en los dias 13 , 14) ^ ^5 del presente mes de 
Julio , en las funciones , y regocijos que celebra 
Madrid^ \^^/^. En ninguna otra cosa se debe 
desvelar mas el zelo de los Magistrados » que 
en mantener el buen orden en las concur- 
rendas numerosas , funciones publicas , y 
diversiones populares. La falta de previsión , 
y de actividad , suele producir efectos muy 
funestos. Sin buscar exemplos mas distantes, 
el año pasado , con motivo de los regocijos 
públicos ) hechos en varias Ciudades del Rey- 
no , sucedieron muchas desgracias , que podian 
haberse evitado con facilidad. En Valencia so- 
lamente , el descuido en no haber abierto una 
puerta de la Ciudad para que las gentes tu- 
vieran mas franca la comunicación entre la 
diversión de fuegos que se dispararon i la 
parte de afuera , y las de dentro , ocasio- 
nó mas de veinte muertes » estropeaduras, 
perdidas de alhajas , y otras desgracias seme- 
jantes. 

£1 Bmo. Señor Conde de Campománes, 
para evitar tan fatales conseqüencias en Ma« 
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drid , creyó que este asunto era digno de quf 
se tratara con la mayor reflexión y seriedad^ 
para lo qual formó una junta compuesta de 
su Urna. , y de los Señores D, Raimundo de 
Irabien , Gobernador de la Sala , D. Joseph 
Antonio de Armona ^ Corregidor de Madrid,^ 
y D, Manuel Sistemes ^ Alcalde de Casa y 
Corte , en la qual teniéndose presentes varias 
órdenes , y providencias dadas en diferentes 
tiempos , se acordaron ciertas prevenciones 
para guardar el orden y y resguardo debida 
dentro , y fuera de la carrera » por donde se 
habia de celebrar la función , las quales coa-* 
tribuyeron sin duda al buen arreglo que ea 
ellas hubo , sin que en una concurrencia de las 
mas numerosas que se han visto en Madrid ^ 
hubiese la menor desgracia» 

Las mismas prevenciones se repitieron^ con 
algunas adiciones , para ]a ida en publico qiic 
hizo el Rey nuestro Señor , y su Augmta Fa* 
milia en 24 de Marzo de este año al Santua*- 
rio de Atocha , y se experimentó el misma 
buen orden , quedando S. M, Jumamente sa-^ 
tisfecho de la alegría genera) ,, del buen mo« 
do , y de los continuos vivaí » y aclamaciones 
con que demostró su afecto un puebla poca 
tnenos que idólatra de su Soberano» 

Respuesta de los tres Smores Fiscales del 
Consejo en el Expediente consultiva de las Cartu^ 
Ms de España. Madrid, ITJ9. De orden del 
Consejo , en k Imprenta de Antonio Mario; 
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Se divide en dos parces. En la primera se tra- 
ta del origen , prc^resos j y estado actual de 
la forma de gobierno de los Cartuxos , y co<* 
.mo los Priores de la Gran Cartuxa de Greno- 
ble han ido estableciendo su sistema de des- 
potismo y alterando los primitivos estatutos, en 
perjuicio de la Disciplina Eclesiástica » y de 
las Cartuxas de España. £n la segunda se exa- 
minan quatro puntos » que propusieron los Se- 
ñores Fiscales » para restaurar el vigor del go- 
bierno externo de las Cartuxas de España , i 
saber. I. Reducir en forma de congregación 
los Monasterios de aquella Religión en esta 
Peninsula. II. Establecer los justos límites de 
la autoridad de los Superiores locales. IIL Res- 
tablecer el uso de los recursos protectivo^ , y 
de fuerza, para evitar la o^esion de los Re-» 
ligiosos , y sevicia de los Superiores , con que 
oprimían i los que hasta ahora han solici- 
tado buscar la protección del Soberano , y 
en los trámites regulares de Ids Tribuna- 
les Eclesiásticos la defensa de sus derechos* 
IV. Dar nueva forma i la administración , y 
distribución de las pingües rentas de aque- 
llos Regulares , de suerte que no queden ex- 
puestas á extraerse de! Reyno , ni í la mera 
disposición del Prior de la Gran Cartuxa de 
Grenoble, como ha sucedido hasta ahora muy 
freqüentemente» 

Discurso sobre la Cronología de Ibs Rtfcs 
Codos ^ puesto al fin de los Retratos de los 

G4 
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mismos , que con los epígrafes , y smñaríos^ 
de sus vidas publica D. Manuel Rodríguez* 
Habiendo hecho este presente á ktRcal Aca<<« 
demia de la Historia su intención de grabar 
la Colección de los Retratos de nuestros Re* 
yes 5k según los que dibuxó Ciro Ferri , Ro- 
maPQ » y grabó Jacobo Blondeau ^ la Acade- 
mia aprobó su pensamiento , y para que sea 
mas útil este trabajo ,. ha toniado á su cargo 
el formar los epígrafes y y sumarios de las vi** 
düs de los mismos Reyes , con lo qual se lo-* 
grará el tener lia sumario de la Historia Real 
die £spañ^ , el mas exacto que hasta ahora se 
ba visto^ £ste J>iscurso. del Señor Campomá-* 
nes se ha puesto al fin del primer tomo. £a 
él se da noticia de las fuentes que han servi-* 
do para comprobar la Cronologt^ que se ha 
seeiuda en la Colección y i saber , de las Me«f 
dallas , Inscripciones , Códices Góticos , Con^ 
cilios , ¿ Historiadores. : se corrigen varias Ins-» 
crtpciones publicadas por otros ; y se pone» 
algunas nuevas ; se da noticia de algunas Me^ 
dallas ) antes inéditas y y se hacen varias obser-» 
vaciones crkicas muy importantes para el CO'^ 
nocimiento de los libros., y monumentos his«* 
tóricos antiguos» 

Estas son las obras impresas del Señop 
Conde de Campománes y que han llegado & 
mi noticia , y que he podido adquirir. Ade-* 
mas de estas hay otras manuscritas dignas de 
la luz publioi » así en materia d« Ut^ratUTH ^ 
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cctno en las de Gobierno. Es muy sensible 
queden estancados en manos de bien pocos 
muchos papeles excelentes escritos por los me« 
jefes sabios , y políticos de nuestra nación ^ 
lo qual es causa de que los Jurisconsultos parti- 
cularmente beban su instrucción en unas fuen« 
tes viciadas ; resultando de aquí conseqüen- 
cias muy funestas I la causa pública. £n esta 
Biblioteca se dará noticia de muchos de ellos; 
y ahora la daremos de algunos del Sr. Conde 
oe Campománes. 

^ Disertación sobre el establecimiento de las Lt^ 
yes , y obligación de los svbditos á conformarse á 
ellas, en latin, remitida i la Academia de Bue« . 
nos Letras de la Bastía en Córcega. La escr¡bi6 
el Señor Campománes , para aspirar al premio 
propuesto por aquella Academia ; y aunque 
llegó tarde , por lo qual no pudo entrar en k 
oposición , con todo Se juzgó digna de que 
aquel Cuerpo avisara al Autor , por medio del 
Marques de Couras» ^ que había merecido su 
aceptación. 

Discurso Histórico Legal , en que se prueba 
¿I derecho de la Serenísima Señora Infanta Doña 
Maria de Portugal , hija mayor del Infan^ 
te D. Duarie , Duquesa de Parma , al Jtcynp y 
* Corona de Portugal \ y el que por esta deriva'* 
don corresponde á la Católica Magestad del Ser* 
mr Carlos JII y Rey.de España ^ y de las In^ 
dios. Examinanse en este Discurso todos los 
derechos refundidos en ü Avtgusxa Persona do 
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Sw M. ^ con división de materias. Se dcmues** 
eran las equivocaciones adoptadas por malicia^ 
6 por inadvertencia en los escritos públicos 
dá si^o pasado ; y se pone en la debida cla-^ 
lidad k suposición de las Cortes de Lamego» 
con otros varios puntos históricos , y las con- 
troversias legales excitadas en esta celebre 
causa» 

También se le debe al Señor Campomi-* 
nes la publicación de muchas obras agenas 
útiles. Ademas de las que van referidas ^ saco 
del olvido el Proyecta econémico de D. Bernar^ 
éo Ward , y fbrm¿ el prólogo ;< puso notas á 
la obra del Señor Siabra intitulada : Deduc^ 
don Cronológica éc^ traducida del Portugués 
por el Señor May mó. Promovió la última edi-» 
don de las obras del P. M. Feijoo , y escri* 
Uó la vida de aquel sabio , que está en el pri- 
mer tomo y la qual es muy apreciable por las 
nctticias literarias que contiene ^ no solamente 
del P. Fetjoo , sino también del Doctor Maf- 
tinez , D. Salvador Mañer , y otros literatos 
de aquel tiempo* 

Ha hecho algunos viages al Escorial , con 
el objeto de reconocer varios manuscritos de 
la Biblioteca de aquel Monasterio ; y ha for- 
mado varias Colecciones , una de Cánones de 
k Iglesia de España sobre los manuscritos Gó^ 
ticos de las Santas Iglesias de Gerona y Ur-« 
gel : otra de Cortes , con algunos Códice^ 

manuscritos relevos á eiUas : pjtra 4c 
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ros antígvos , entre los quáles esti el c¿» 
le1>re de Sepulveda , en que se halla una lis-, 
ta de los géneros comerciables de aquel dem« 
po. 

El crédito del Señor Conde de Campo- 
xnánes dentro y fuera de £spaña , es corres^ 
pondíente i su instrucción , y vasta literatura» 
£1 mismo honor que le hizo la Real Aca4e^ 
mía de Inscripciones , nombrándole Académi- 
co correspondiente , sin pretenderlo , le ha 
acordado la Sociedad Filosófíca de Hladelfia« 
sin haber tenido el Señor Conde mas antece-^ 
dentes , ni otras noticias que las que han da-* 
do las Gazetas , 6 Papeles públicos ; y el aviso 
que después de hecho , le comunico en car- 
ta confídencial , y muy honorífica el Señor 
Benjamin Franklin , Ministro entonces de 
los Estados- Unidos Americanos ^ cerca de 
S. M. Christianísima , y sabio de primer or« 
den« 

CANALS Y MARTI {Donjuán Pablo) 
Barón de la Vall*Roxa , Inspector General por 
S. M. del ramo de la Rubia , o Granza en Es« 
paña , Director General de Tintes del Reyno, 
indivMuo de las Reales Academias de S. Fer«- 
nando , y de Ciencias naturales , y Artes de 
Barcelona , S6cio de las Reales Sociedades eco» 
nómica de Madrid, y de las de Vera, y Pui-» 
gierda. Colección de lo perteneciente úl ramo dé 
lü Rubia , ó Grflnia en España ; en que se con* 
tienen varias Cédulas Reales ^ Ordenanzas ^ Mci» 
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mérias y é tnsiruceiones relativas á la perfeccnm^ 
fomento ^ y arreglo del cultivo ^ beneficio y y co^ 
nureio de esta planta ; con los destinos antiguóte 
y modernos en la tintura ,' á mas de otras ven^ 
tajas que tr^ae á la Agricultura ^ á las Fáhri-' 
4as ^yála industria : publicada de orden de 
S» M. í consulta de la Real Junta de Co* 
mercio y Moneda. Madrid ^ en la Im* 
prenta de Blas Román iJ79 ^ ^n tomo en 
^uarto. 

£1 padre del Autor había establecido en 
Barcelona una Fábrica de Indianas en 1738, y 
para su mayor perfección traxo algunos Fa-» 
bricantes extrangeros. El misterio que estos 
hadan sobre los ingredientes de los colores^ 
times , y operaciones que se necesitan para las 
Indianas , y otras manufacturas , y el ver que 
la mayor parte de ellos venian de fuera de Es- 
paña , excito el deseo 9 y la curiosidad del Se- 
ñor D. Pablo á que estudiara sobre el descu* 
brímiento de aquellos simples , y sobre los 
medios de radicar en España su cultivo y apro 
vechamiento, Habia publicado ya algunas Me- 
morias , quando , estando en Madrid en i j6o 
por Diputado de las Fábricas de Barcelona, al-» 
gunos Labradores de la Villa de Mojados , y 
otros Lugares de la Provincia de Valladolid, ha- 
blan hecho recurso á la Real Junta general de 
Comercio y Moneda , en que representaban la 
decadencia que iba teniendo la cosecha de la 
Rubia 9 que por el año de 1742 se habia em« 
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pezacb i fomentar de su, orden j y i florecer 
ea aquellos pueblos. 

La Junta cometió al Señor D. Juan Pablo 
Cañáis el examen de este negocio , quien hi- 
zo luego algunos experimentos con nuestrsi 
Rubia , y habiendo salido bien , dispuso la 
Junta que pasara i aquellos pueblos ^ y que 
allí mismo examinara con toda atención el mé* 
todo que se observaba en su cultivo , y de* 
mas operaciones , exponiendo los defectos que 
notara en ellas , y los medios que podrían apli- 
carse para remediarlos , minorar los gastos , y 
perfeccionar su calidad. 

Habiendo desempeñado su comisión á sa^ 
tisfacdonvde la Junta, y propuesto los medios 
de hacer florecer aquel ramo de Agricultura, 
lo primero que la Junta hizo fue mandar tra- 
ducir las Memorias sobre la Granza, y su cul« 
tivo , escritas en Francés por Mr. Bu-Hamel, 
para la instrucción de los Labradores. Al mis- 
mo tiempo informó á S. M. de las resultas de 
las diligencias, que por su orden había publi-* 
cado el referido D. Pablo , por las que cons* 
taba , que la Granza de España era tan bue-* 
na, 6 superior, í la extrangera, cultivándola» 
y beneficiándola con ciertas precauciones ; y 
que aunque estaba decaído este importante 
ramo de agricultura , y de industria , podia 
fomentarse hasta llegar á hacerse un ramo de 
Comercio activo, S. M. enterado de todo es^ 
to ^ nombró por Director > é Inspector de es** 
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te ramo de la Granta al Señor Cañáis, eñcár-^^ 
gándole al mismo tiempo que formara en Ma* 
drid ( como lo hüó ) una Compañía de hom- 
bres de comercio , para el fomento de su ven- 
ta y consumo , y luego expidió en z de D¡^ 
ciembre de 1763 una Cédula , en la que ha- 
ciendo relación de todos estos antecedentes, 
concedió franquicia de derechos á todos los 
que cultivasen , y comerciasen en aquel ramo, 
fuera de Madrid. 

Los buenos efectos de estas providencias 
fueron tan rápidos, que en 1768 noticiosos 
los ext;rangeros de la abundancia que habia 
en España del referido fruto , se valían de Co- 
misionados , y anticipaciones de dinero para 
su extracción , pagándola á precios excesivos: 
pues valiendo cinco años antes de quince á 
diez y seis reales la arroba en grano » la pa-^ 
gabán entonces a cinqiienta y cinco , y á cin- 
qüenta y siete. S. M. para hacer mas útil , y 
lucrativo este ramo, y para precaver su rui- 
na , prohibió la extracción de lá Rubia en 
raiz , ó graneada , permitiendo solamente la sa« 
ca de la benefíciada. 

Las ventajas de este cultivo , y comercio 
de la Granza , se han ido aumentando poste- 
riormente. En 1762 los Cosecheros de Mob- 
lados , Portillo , Cuellar , y otros , suspiraban 
por la salida de doscientas á trescientas arro« 
bas de este género , para alivio de sus urgen- 
cias , al precio de treinta y dos reales : y en 
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S777 había ya io8 molinos corrientes , en los 
que ademas de la común ; se fabricaban , sola* 
mente de la fina mas de 30® arrobas, sin 
contar la que se cultivaba , y beneficiaba de 
ambas calidades en Aragón , Cataluña, y otros 
parages del R.ey no ; y se vendia • ¿ mas dft 
quarenta reales la arroba en rama , y á sesen** 
ta ia molida , cuyo precio , aunque superior 
al de ios años antecedentes , era cerca de un 
ciento por ciento mas barato que el que se 
pagaba a los Holandeses por la suya » no sien-* 
do de tan buena calidad. Xa que consumea 
solamente las fábricas de Cataluña está com- 
putada lo menos en dos millones y medio de 
reales 9 y en otro tanto la que se gasta en las 
demás del Reyno. Con que se evita por es-^ 
te medio la extracción de cinco millones , y 
comprada al precio á que la daban los Holan- 
deses , cerca de. diez. A esto debe añadirse 
la gran cantidad que se extrae ya para Ingla- 
terra , cuyo Parlamento la ha indultado de to- 
dos derechos , para Francia ^^ Rusia , y aun 
paria la misma Holanda. 

La nación es deudora al patriotismo del 
Señor D. Juan Pablo Cañáis de gran parte de 
estos beneficios : y su Colección de lo perlene- 
dente al ramo de la Rubia , ó Granza en Es- 
paña es un libro que manifiesta la ilustración 
de nuestro gobierno , y los progresos de nues^ 
tra industria, mas bien que las noticias, y reía** 
ciones de los viajantes , y erudjltos superficiales* 
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Precede una lámina, en que Sé ái^muesrrü 
con bascante ex&ctitud , la rubia , ó granza | 
y luego un liíscurso preliminar , en que se 
trata de la necesidad de unir la agricultura coa 
la industria y el comercio ^ y de los progrc* 
so$ que ha hecho en España el ramo de h 
rubia. Habla de los esfuerzos de Mr.Colbert^ 
para introducirla en Francia ; con cuyo mo- 
tivo pone la pintura que hizo aquel Ministro 
de los Franceses de su tiempo > en la qual les 
ponía 4. la vista su descuido en aprovecharse 
de aquel útilísimo fruto , y otros vicios que 
después han notado los Franceses en los És«- 
pañoles. 

Las piezas contenidas en esta Colección 
son las siguientes. I Recopilación de las reglas 
principales sobre el cultivo y beneficio de la 
rubia ó granza , ó extracto del libro de las 
Memorias escritas en Francés por el Sr. Du- 
Hamel de Monceau , traducidas é impresas 
en Madrid de orden de la R.eal Junta gene- 
ral de Comercio y Moneda en 1 7 63 , y ahora 
nuevamente adicionadas de lo mas adaptable 
y conveniente á España. II Keales Cédulas de 
S. M. de 30 de Octubre y lo de Noviembre 
del mismo año de 1763, concediendo á los 
fabricantes y cosecheros de la granza fina y 
entrefina de Castilla , y demás par&ges donde 
se beneficiare , la esencion de toda clase de 
derechos de Aduanas , alcavalas y cientos por 
die^.años.III Real Cédula de S,h/L de 25 
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ée Noviemhrc de 1768 j^ en que se sirve pro- 
hibir la extracción de es^os iíeynos, por maig 
y tierra 9 de la rubi^ en raiz^ ó. graneada , per- 
mitieqdP soíq la saca d^ la bc.P^^cia4a. IV« 
{leal Cédula de S. M« d^ 2 ^ de Octubre de 
^77^9 gprob^ndo la^s ordepanzas que se hap 
de observar y p¿(ra el comercio de ia granza (S 
rubia de ^^tos l^eyí^os. Y* SupJemQntp de Ia$ 
memorias publicadas ^bre |a rtd?ia ó graniq^ 
que de orden de S, M, sie imprimió y dio 
^1 público al mismo tiempo, cop separación d( 
las citadas ordenanzas ; ^ipn motivq ^e li«^berse 
iQgi'^dp con grande qtíiid^d , no solo de la$ 
raices d^ e^^ planta , sigo tambieq de su si- 
mieqt^ , varios (:plpres hermosps , pcrpianeqr 
%f$ y bar^to^ en }q$ tÍQtes.de la seda, con^ 
forme á los métpdos que se expHcan* VI, Las 
Reales Cedijlas de S, M. de u'' y i^ de Di? 
(¡embre de 1 7 7 6 , ^qnce^iendo prprp^acioQ 
^ los cosecheros, y fabricantes de la granza 4 
rubia £na de (pastilla , y de qualesquiera otr^ 
piarte de es^os Reypos , por tiempp de cincp 
^os 9 de Í4s esenciones dp derechos que go?* 
^arop por ^eal (pédul^ 4<s 30 de Octubre dg 
1763* VIL Memorias sobre la tiqtHr^ délos 
}ií1qs de algodoQ , liqo y (panamo y otros ve^ 
getables , ^n qu^ se tratan los Q)¿toftQS cop 
que s^ ha logrado hí|cer en 177J ^porfacul- 
tapivo^ ep Barcelona y en las referidas ma^erias^ 
CQP la f ubia p granza de España > 4 encarpjp- 
dp 4e AndfinQpoli , y qtros coloras d^fiv^* 
Tom.IL H 
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dos de éste y como^ también el ázul de prue^ 
ba , negro , amarillo , y verde muy baratos, 
hermosos y permanentes. VíIL Memorias so- 
bre la platina combinada con la rubia ó gran- 
za de España , aplicada á la tintura ,, por cuyo 
media se haa obtenido, también, varios colo- 
res hermosos» permanentes y baratos, en los pa- 
ños y demás ropas, de lana. IX. Instrucción 
para mjejorar el cultiva y beneficio de hgran^ 
xa 6 rubia, en España , (}ue sirve de apéndice 
i las expresadas. Reales Ordenanzas de su co- 
mercio , aprobadas porS..M. en 22 de Oc- 
tubre de 172», y para remedkr con ella los 
Veedores nombrados algunos abusos introdu- 
cidos en los Lugares de su cultivo , benefi- 
cio y comercio , como en las Capitales y en 
los Puertos,. X. Apéndice generala esta colec^ 
don > en que se dk razón de v2LThs planiat ru-' 
hiaetas y ó especies del genera de la rubiay que 
$e usan para los tintes en todos los parages 
del mundo ^ á favor de los aficionados i I2 
Botánic* y Agricultura j algunas de las quá- 
les son indígmas, , d que crecen silvestres en 
nuestra Pemnsuh , y otras^ aunque exoiicaSy se 
hallan en los vastos dominios de S. M» con 
el análisis chimico 'de la raiz de nuestra rubia 
6 grama ^ que es la especie que comunmente 
^ ise cultiva en Europa ; para que los fabrican- 
tes y tintoreros puedan tal veí adelantar , so- 
bre los conocimientos que se han adquirido 
basta el presente ) la perfección de Iqs cola* 
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res tñ algunos, de Iqs varios caraos., en <mq se 
emplea. XI^ Ilealc% Cédulas de ío, y \k de 
Diciembíed^ 1760, ydécíarvion de 26 de 
Diciembre de 176» , ea ques? dignó s! M. 
conced^í por diez años , 4 lo^ fabricantes de 
indianas , de lieqzos pipiados &c. de Cata- 
luña , la franquicia del 20 pon 00 , eo la in- 
troducción dQ 205OO quÍQiale% de akodon de 
levante, y la antid^ de simples de fuera 
del Reyqo CQrrcspopdiQntes á lo introd^ci-. 
do , pagando §ola los derechos que hasta 
entonces babiaq satisfecho j <:op. cuyas era- 
das se perfeccionaron estas n^anuíaicturas , hjK- 
ta llegar á ocupar en 1779 mas de 20® per-, 
sonas ^ siendo así que en 1760 no pasaban d^ 
iQ®6oo, f 

Ademas de las. Mem.oris(s incluidas en es- 
ta cole<;cion , ha publicado el Sr. Cañáis las si- 
guientes. , por orden y disposición de la Real 
Junta de CoinerciD. 

^Noticia de los vanos experimentos execu- 
tado^ por maestros tiptoreros de dentro -y 
fueri do Madrid , cop el niievQ ingrediente lla-s 
mado díyidivi , fr^to de la Proyipcia de Ca- 
raca? y Maracaibo , que suple con ventajas 
por la agalla de Alepo , eq los tintes negros, 
y otros colores y matices que se dan á las 
lanas, sedas, hilos , y algodones. 1768. 

«^Memorias sobre la purpura de los anti- 
guos , en que se trata de su hallazgo , anti- 
güedad, progresos, estimación, decadencia^ 

H2 
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y olvido ; y del modo como puede resuble^ 
cerse y aprovecharse en las costas de U Pe- 
nínsula y y demás dominios de S. M , por me- 
dio de las varías conchas , granos , y gusanos 
de iQar que la subministran , y de los ingre- 
dientes Españoles que pueden facilitarla en la 
lana » seda , algodón , lana de Vicuña , lino» 
esparto, y otros vegetables, 1779. 

,^Sobre la Grana-kermes de España , que 
es el coccum 6 cochinilla de los antiguos. 1 7 éSu 
y,Sobre el albayalde , sal de Saturno » ge- 
nuíi y minio , y litargirio , con motivo de U 
primera fábrica que se estableció en Canillen 
jas y i una legua de esta Corte , por D. Juan 
Tubán , charolista Catalán» 1 769. 

Tiene también acabadas , y dispuestas pani 
)a prensa , algunas otras , qüales son las si- 
guientes, 

,,Sobre la orchilla de Mallorca , Cartage* 
na, Asturias, &c. , que es tíjiicus de los anti- 
guos. 

y,Sobre el Berlín , 6 azul de Prusia , ingre* 
diente superior al añil en los tintes de sedas^ 
indianas , &c. 

,,Sobre el cardenillo , 6 verdete llamado de 
Mompeller. 

,^Sobr6 el carbón de piedra , di tierra , y sus 

especies , con motivo de la mina que se halb 

en el termino de Glansá del Ampurdan , en 

Cataluña* 

^iSobre el alumbre , y caparrosa de Aragón. 



^ ,^Sobre h planta Ilátnada pastel , que es el 
isatis de los <jríegos ^ y el glaslum de los 

Larinos. 

^,Sobre la planta llamada gualda , que los 

Botánicos conocen por la frase de luieolu so' 

Hcis foiio. 

,,Sobte qué ingredientes *de los nuestros 
pueden sustituir por 4os exrrangeros ^en los 
tmtes> 

y^Sobre la bofiga de Filtptnas* 

j^Sobre los animales del Perú, y su lana co« 
nocida por el nombre de Vicuña. 

,,Sobre los árboles de algodón en Cumofiá-) 
líüeva Barcelona , y otros parages de Indias. 

,,Sobre las gomas de indias y en vez *de ks 
que vienen de Levante. 

^^Sobre la cascarilla, 6 quina aplicada á h 
tintura. 

CANO {ú limó. Sr. D. fr. Alonso ) del 
Orden de la Santísima Trinidad , y Obispo 
'¿le Segorbe. Método de estudios Monásticos^ 
que debe "observarse en la Provincia ^ Castilla-^ 
León y lavara , del Orden de la Santisinta 
Trinidad de Redefiíortí calzados. Los Sabios de 
que mas debe preciarse la república Uteraria-, 
wo son aquellos, que desvelados conttnuamen^ 
te por aprender lo mías arcano y espinoso de 
4as ciencias y 4as artes , hS ahogan sus conocí^ 
itiientos dentro de -sí mismos ^ 6 por el con* 
trario los hacen servir únicamente á su amor 
propio , *sin que de 'cUos resulte beneficio al- 



1 1 8 BIBLIOTECA 

gunó i la sociedad. El Wien de ésta debe 
ser "el objeto principal de todos ios Sabios ; el 
nombfede los qué ño trabajan por ella debía 
qucdáí sepultado eternandénte til el t)lv¡do. 

Ningún beneficio se puede hacer al pu- 
blico mayor , que saéarlo de cíeftós errores, 
y preocupaciones en iqüc lo lian heclib incur- 
rir j ño sola'meiue la ignorahtía , sitio^ aún mas 
que ésta, la "preocupación de la falsa sabiduría. 

Varias causas y vicisitudes , i tjue están 
sujetas todas las libaciones , han estorvádo en 
unis los progresos del entendimiento hütíla^ 
no; yeñ otras, habiendo éste ya empezado 
á manifestarse fen lodo isu esplendor y fuerza, 
le cerraron después iel J)as5 enteramente. 

Los literatos niismós han sido tos qué 
mas daño han hcthp , en ttiúchas parteas , a la 
literatura. Las escuelas de las ciencias han si- 
do las fortalezas de la ignorancia, £1 despo- 
tismo de la autoridad , las facciones y parti- 
dos , y sobre todo el itial método de estudios 
introducido en ellaS , haft contribuido para 
formar tínós ignorantes píéstimidos de sabios, 
mucho máS'dañbsos i que los ignorantes hu^ 
millaáos y reconocidos. 

■El Corregir los vicios siempre ha sido ttíiiy 
arriesgado; pero mucho tiiás qüaíido han es- 
tado comprendidos tú tUós los ^ügetos mas 
autorizados , asi por sus %íftptebs , como por 
su profesión y dortrÍYiá. ¡ t^uántas victimas batí 
visto 'lá Veíigfótlii^ y h hürnaaidad ^ "sátírSÉcada^, 
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asi por la impiedad-, como por la superstición, 
y el fanatismo! 

Esto liace tnücTio mayor cimento de los 
que han nempleado sus 4uces en . t:ombatir el 
método viciado que se "^eguia comunmente 
en los ^estudios , y en introducir otros Au- 
tores ma^ convenientes |)ara los adelantamien- 
tos de las ciencias, y artes. 

El limo. Sn D. Fn Alonso Cano fue uno 
-de é^ois. Su. buen juicio^ y su instrucción le 
habían hecho conocer ^1 atraso en que tstaban 
entre nosotros > a pesar de los elogios , con que 
algunos viles aduladores se en\penaban en 
querer sostener el honor de nuestra íiter-atu- 
ra , y ponerla temerariamente 'en cotejo con 
la de las naciones mas civilizadas. Y «habien- 
do sido elegido Ministro Provincial de su Pro- 
vincia de Castilla , penró seriamente en la re- 
forma de ellos , para -lo ^qual escribió «ste 
Método. 

En él da primero una Idea de la Teolo- 
gía , que es la ciencia en que particularmen- 
te deben estar Instruidos Jos Regulares. Po- 
ne una sucinta "noticia del origen y pro- 
gresos de la Escolástica , del estado brillante 
en que esta se vio en eí siglo XVl , y deJas 
causas de su decadencia ^n el XVlI. 

^jPocos años , 'dice , deSpues de concluido 
el Gonclfio^ al espirar el siglo XVI , se sus- 
citaron las célebres ^controversias Uc Auxiliis^ 
que pusieron en armas y en discusión Jas Es"^ 

H4 
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cuctó. Disf)út6se vivamente por 161$ Xefcs <íé 
los dos partidos , á presencia de los dos Sumoé 
Pontí6ces 'Clerpettte VlII , y Paulo V , en 
lás Cofegregacibne^ ]p6bH¿a^ , instituidas á éstfe , 

eftcto , quedahtló él tHunfb indeciso '; y esta 
qoe parecía la nías activa fern^cntáción , para 
nxíár lo ihas s6lido , y acomodado de la Teo^ 
logia , degeneró en escoria , y originó su de=- 
¿adeñcia. El espíritu de páVtido es el disol- 
vente universal , íjue lo inmuta todo. Las su* 
tíleias se han substituido á la íolidez : lo ve- 
rotírtiH á la verdad : se há desatendido la re- 
gla q\ie S. Juan Daihascent> se plt)pbn'e en sú 
TeDlogia 5 áe no áfirhiar tosa que hó haya si-^ 
do revelada en la Ley y los ProFetás , por los 
Apóstoles y Evangelista^ , evitando todas lás 
qüestíónes curiosas , que el ingenio humanó 
puede inventar sobre las co^as divinas. Ló 
hlllstno hátñá ya encargado S. ÉásiÜó en sü 
homilía sobre la Natividad de Christo : ad^ 
Venencia qut hizo también Santo Tomas en 
el prbemio 3e sü Suñfiá ; y por dlecirlo en una 
palabra , se ha subrogado insen'síbremcnte uni 
Dialéctica tontenciosa , y uña Metafísica refi- 
nada, cft él iüjgdr die laSfólida y legitima TecH- 

fógi^. 

No paró atjúí todo el dáno. El prurito 

dé silogrzar , y áe rebatir cada partido su 

contrario , trascendió i la Teología moral ^ 

llenándola de (ludas ^ qüe^tiones y disputas 

interminables > ée pf oblctniís > páralbgisihoi f 
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J>robabílí(ladc's , con lamentable perjuicio de 
las costumbres. Hasta en la Lógica , Física ^ 
y Metafísica , fácuttadeí auxiliares y previas 
pat-á ti estudió de la Teología j se refundió 
el é^íritu coñ'tehciosó y faccionario de dis- 
putarlo , y cbntro^ertirto todo ; y empezando 
desde las SUmülas i cimentat su sistema di- 
versó cada partido escolástico , se forma cada 
imo su párdio teológico ; pties á la manera 
que eíi este femSmfetio natural del Sol , dcs- 
ápareiciehdó este entre las nubes , se forman 
c*^ ellas tiYio , dos 6 máS soles apátentes ; asi 
cidk sistema se figura i los tle su gremio uti 
brillante $ol , no siendo otra cosa que uno^ 
rayos remisos del verdadero disco solar, ofus- 
cado entl-e las nXibes y Vapores de la contien- 
da , y la pre6eupac5ott>* \ 

Después de haber hablado de k nece»* 
sidad de la reforma de los estudios , pasa á 
proponer lo$ Autores mas proporcionados 
para Icís monásticos. En la Pilosona, después 
de dar unas nociones bastantemente exactas 
áe iá Lógica , Mttafisica , Fisica y Ethicá^ 
hiace juicio dé IdS tiírsos de Juan Batíthta 
Du-Hamel , de Amort , Genuense , y del 
P. Jacquíer ; y prefiere este último para la 
^nsenarí^a^ 

Para la l^ología Escolástíca ahbá la Suma 
át Sto. Tomas , la de Enrique de Gandavo^ 
y el Comentario de Estio , sobre las senten- 
cias. Pero fK>ne algunas consideraciones ^ por 
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las quales no las tiene por proporcionadas 
para cursar por eUas en las Escuelas. 

^jLaSuma de Sto. Tomíis ( xJIce ) ha sido, 
y será 'siempre i los Teolo^s de la Escuela 
el fanal de popa , á cuya luz van ^egura^ de 
«xtravio hasta las caravielas de carga "; pero 
(como previe^p modestamente el Teólogo 
Christiano Obstraet ) no es de todos , tn para 
tpdos 'SU |)erlecta inteligencia , ni practicable 
el . tíecorar los principiaotes , cada ano del 
quadrienioteologico, una parte de su Suma^ 
Por estas y otras consideraciones prefiere , así 
para la Teología Escolástica , cottíú para la 
Moral , tel cinrso del citado l)u-Hamcíl. 

Para la predicación cénala la Retóri<;a 
Eclesiástica de Fr. Luis de Granada , y las 
Instituciones para el pulpito del M* Villar 
viccncio. 

Ultlmamtnte trata de la tiecesidad de unir 
el estudio de las Sagradas Escrituras , é His- 
toria Eclesiástica , con el xle la Teología , y 
concluye recomendando los tratados de Locis 
Tkeologicis del P. Cano , y el Aparato de la 
Teología positiva de Anato ^ para los Colegios 
de pasantía. 

Un Ministro del Cotisep , S quien liaVia 
confiado él P. Cano la idea de su plan , antes 
de acabatlo , la hizo 'presente en el mismo , 
d que mandó escribirle tina Cátta-orden^para 
'que remitiese el plan , luego que lo hubiese 
troncluido. Y hajbiéndolo hecho :, no solamente 
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]o aprobó en todas sus paftes , sino mandó 
también su observancia -, así cñ la Provincia 
de Castilla , tomo ten las de Andalucia y 
Aragott. 

Eñ fel Viage de Empana de D, Antonio 
Pons ( I ) se da noticia de un papel tjuc escri- 
bió el P. Cano en 1762 , sobre la iCábáná 
Real , ó ganados trashumantes, el qual se 
cita también eñ la Contordia de la Mesta. En 
el se hace uña descripción muy puntual de 
todos los ramos y operaciones pertenecientes 
i esta g)ráíigería , empezando tlesde ia cría 
hasta el esquileos 

También ^e leen en la citada obra del 
Sr. Pons muchas noticias acerca del buen mo- 
do de pensar del mismo P. Cano , y de va- 
rias providencias , con que siendo Obispo de 
Segorbe, fomentó lá Industria y el bien publi- 
co de s\is feligreses. 

CALSECO (Z). Casimiro fhreí) Catedrá- 
tico de lengua griega en los Reales Estudios 
de Madrid. La Poética de Aristóteles y dada u 
nuestra lengua Castellana por D. Alonso Ordoñex 
das Seijas yTobar^ Señor de^an Payo, Madrid, 
por p. Antonio Sancha. 1^78.18.** Habiéndose 
pensado en hactr la Reimpresión de la Poética 
de Aristóteles , traducida por Ordonez , jun- 
tamente con el texto griego , ])ara que éste 
y aquella saliesen mas correctos , se encargó 
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ía revisión íil Sr. Canseco , qirteti <tesempcfi6 
5U encargo , 'Corrigiendo muchos lugares efl 
tjue estaba errada la tradoicíotí deÓrdoñez,- 
. y substituyendo la de otros que aquel había 
tlexadó sin traducir. Ademas de esto , añadió 
el texto Griego > la versiom latina , y ftotas 
<le Dahiel Heinsío , y las ^el Abad Battetrx > 
traducidas del Francés. 

L(n oirás de XtnofanU AUnknse ^ traslada^ 
iias \dt Griego en canellano par el Secretario Díb- 
go Gracian^ Segunda edición^ en que se ha ¿ña'^ 
¿ido ¿I (eicio Griego , y *se ha enmendado la ira^ 
ducion Castellana por el Licenciado Z>. Casimiro 
Flora, Canseco , Catedrático de lengua Griega en 
los Estudios Reales de Madrid^ En la Imprenta 
ReaL 1781. 

Esta obra ha de ,<:o'n$tar ele trestoltíos eft 
tjuartó mayor , de los que van publicados ya 
dos , y se está imprimiendo el otro. En la 
presente edición se ha añadido el texto Grie- 
go , tonforrtie á la edición de Tomas Hut*- 
chinsóH '•; y Corregido 'por «el Señor Canseco 
la traducion del Secretario Gradan , que eti 
muchos lugares estaba defectuosa > anadien* 
dose algunas notá§, para su ftiejor Inteligencia. 
Las obras de Xenofotite corítetiidas en los dos 
tomos publicados son , eti el primero la Ciri^ 
pedia , ó historia de la vida y hechos de Ciro el 
wajor^'uft prólogo del Editor en que da noticia 
<ie las mejoras hechas en esta reimpresión; 
ua tratado de £>• Tomas ^Lopez •, sobre la 
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proporciba de las medidas de los Griegos coa 
la vara castellana , y algunos reparos sobre los 
mapas de la expedición de Ciro formado por 

• Eduardo Wels; la noticia de la vida de Xe- 
nofonte , y de su doctrina y escrita por Gra-« 
cian ; y el mapa de laCiripedia trabajado por 
d mismo López. El tomo segundo contiene 
h,htsioria de la entrada de Cira el menor, en 
Asia y f de la retirada de los. diez mil Griegos 
que fueron con ¿7^ precedida de otro prólogo 
del Editar ) y de una c«,rta de Chion á un ami-^ 
go suyo y dándole cuenta del mvdo con que Xe-m 
nqfonte esiorvó el laquea de Bizancio ; y otro 
mapa de las regiones en donde sucedieron 
aquellos hechos , dispuesto también por el Se- 
ñor López, £1 tomo tercero contendrá las 
obras menores de Xenofonte , traducidas unas 
por Graciao , y otras por el Señor Canseco, 
á excepción de la continuación de la historia. 

* de Tucidides, que se reserva. para c^uando s^ 
reimprima ésta. 

CANTOS BENITEZ i Don Pedro de) 
de los Consejos Supremos de S. M. de Casti** 
Ha y é Inquisición » y Aiesor de la Santa Cru- 
zada. Escrutinio de maravedises , y monedas de 
oro antiguas y su valor , reducción , y cambio á 
las monedas corrientes , deducido de escrituras^ 
leyes , y pragmáticas antiguas y y modernas de 
España^ Madrid , por Antonio Marin y año 
176^ , en quarto. 

Precede upa larga dqdicatorij^ al Consejo 
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de CasrilTa, en la que se trata de la antigüedad, 
y dignidad de este Supremo Tribunal de Es- 
paña« 

£1 Señor Cantos insinúa al principio de 
ella 1q5 motivos que tuvo para escribida, Pe- 
ro lo hace con alguna obscuridad j panicu- 
larmente para los que no han visto el papel 
ue en ella sq impugna. £n 1 708 , con mocivo 
e una sentencia dada por la Chaqcillería de 
Granada, de estrafi^miento de ciertos Regula- 
res , y de variad providencias del Consejo de 
Castilla para su cumplimiento, Felipe V. man*- 
do á este le djxera quando , y ^n que rey- 
nado se le dio esta autoridad , y en virtud 
de que órdenes se le hí^bia continuado por 
los S<^ñores Reyes^ £1 Consejo respondUó al 
Rey con unai repcQS^ntacion, en la quq hablaba 
del origen del Consejo de Castilla, cuya fun- 
dación fíxaba en el reynado de San Fernando; 
de lasi honras , y preeminencias con que sicm- • 
pre lo han distinguido nuestros Reyes , y 
de las Bicultades que como a tal le corres-^ 
ponden, 

Felipe Y. babí^ inandado á D. Luis de Sa- 
lazar que exaiQinara aquella representación , y 
que escribiera sobre, ella % y habiendo caido 
eni(ermo éste , hizo el mismo encargo a Don 
Melchor de Macapaz 9 remitiéndole todos los 
papeles, que para aquel efecto se habian re- 
cogido* Habiéndolos reconocido éste , puso 
^U informe, en el qual impugna la antigüe- 
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dad que en su representación se atribuía el 
Consejo de Castilla, y censura, quanto éste ha- 
bla expuesto acerca, de sus preqminenqias , y 
facultadeSi, 

, £1 Señor Cantos prueba en su dedicatoria, 
que se debe afirmar por cieno y seguro, que 
el Consejo,^ distinguido al presente con el 
nombre de Castilla , en su representación , y 
sucesión es el mismo que establecieron , y tu- 
vieron los. Reyes. Godos , desde el principio, 
para tratar » y conferir inmediatamente con él 
los graves negocios del Estado , Gobierno , y 
Justicia de los Reynos , en todos los casos 
reservados i su soberanía , y conferidos k esr 
te Supremo Senado, Qjie fue coo^puesto en 
su primera erección de los Obispos , i quie« 
rtes veneraron los Codos con extremo ; de 
Senadores , d Consejeros Letrados , que soliai^ 
distinguir con el nombre de Proceres ^ y otros; 
y de las personas principales del palacio , y 
otras que- el largo uso. , y experiencia en el 
gobierna de las Provincias elevaba á aquel su« 
premo honor. Y que et% este propio modo. , 6 
intervención de estos personages , sq conservó 
el Consejo en et progreso de los siglos con 
muy poca , ó ninguna variación , hasta los úl- 
timos tiempos, que separados los negocios,* 
dieron creados con separación los Tribunales, 
y demás Consejos, quedando el de Castilla 
con la preeminente administracÍ9n de Justicia^ 
y Gobierno de todo el Keyno. 



ia8 BIBUOTEGA 

La obra del Señor Cantos sobre el Escnt* 
tinto de maravedises éi^ está dividida ^n diez 
y ocho capítulos , con una introducción. £,n 
ésta se habla del motivo que tuvo para tra- 
^Ajarla , y de los Autores Españoles que an- 
tes de él habiau escrito ya sobre el mismo 
sisunto ; quaies soq el Doctor A{fonso Diaz 
de Montalvo , Nebrina , Covarrubias , Maria* 
na » Carranza , Qoi\zal^z de Castro , y Qarcia 
Caballero, ^^ 

En los dps primeros capítulos trata de \a^ 
monedas d^ los Romanos , y de los Godos» 
particularmente del sueldo » sus divisiones , y 
varios oíombres cou que se expresaba. Prueba 
que el sueldo era la sexta pi^-te de una onzs^ 
y que a esta razón vendría á equivaler el d< 
oro á cinqíienta reales de ahora ; (i) y el d^ 
plata 4 tr^s reales , \ i máyav^di^es , y uq 
tercio. 

J^n el capítulo 5.* habla de las monedas 
que se usaron en España > desde D« Pelaya 
hast^ D. Alonso el VI, 

Pesde el 4,'' hast^ el :( z , tr^ta 4e h í^-» 

tToducion de los o^aravedises en Espa^ña , y 

de las variacipnes de su vator ^n diferente^ 

reynados ^ ha^ta nuestros tiempos. Prueba qij^e 

/ f 1 maravedí fue desconocido eptre lo§ Godo^ 



. iCiV £sTo.9eiift en tienipo de 1772 deberá eqmvaler i 
^e1 Señor C-nuos i pero des- 53 reales r 1 1 inaravedii^es v 
puesde laFiagmá£icad«(iiiÍo un ttr«ío. .. 
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Impugna i Dufresne > Carranza , Mariana , y 
otros acerca de su or^gei), y tiempo de su in^ 
troducion en España ; y siguiendo al Licen- 
dado Francisco López Tamariz » dice que m^ff» 
ravedi es palabra arábiga , que significaba )a 
mismo que entre no^otrp$ la genérica 4^ ^Q^ 
ncda. 

Establecido este pr;nc}p¡Q y conjetura con 
mucho fundamento, que recibida e^tre nosiQ- 
tros aquella palabra firábiga , como otras mu- 
chas , se aplicaría i las monedas mas corrien- 
tes , que eran los sueldos , y así tuviepon los 
inaravedises la misma división que aquellas ; 
esto es 9 la de maravedís de oro 9 .y de plata, 
los .qualés valieron en sus principios la se^^ta 
parte de una ^onza , como los sueldos. 

Eltos tuvieron por entonces algunas va-^ 
xiaciones , las .que se explican jen el cap. 6:. 

.];n el 7*^. se trata de la inxraducion 4^1 
marxx) , y del valor que tuvo el de plata , 
desde D.Alonso el Sabio ^ hasta los Re^'es Ca- 
tólicos. 

En el 8.^ de las tres clases 4e marave- 
dis que mando labrar Don Alon^ el Sabio 1 
esto es , Blancos , Negros , é Prietos , y JYo- 
venes ; y en los siguientes 9 de las variaciones 
de éstos , y de otras monedas Inferiores , en 
los reynados consecutivos. En el 12, 4el reglt 
y sus diferencias. En el i ; , 14^ y i f , de las 
doblas moriscas , extrangeras , y castellanas^ 
hasta los Reyes Católicos. En el I ^9. del c^tar 
Tom. II. I 
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do de la moneda en tiempo de éstos. Final-' 
mente en los capítulos 1 7 , y 1 8 , trata de los 
cambios, y los premios ^origen de su intro* 
ducion > y estados que han tenido hasta el 
tiempo presente^ 

Según el sistema del Señor Cantor , el va-*» 
lor de los maravedís > cor^ respeto á la mone- 
da corriente de ahora j. se debe computar en 
cva formal, 

• Rs^ Mrs. Añ9 en que em- 

pe zó d correr* 

Maravedí de oro antiguo,, 

Ihtn^Q también viejo,. 

y bueno. »«.«•• «^ • ¿3- 1 1 • J 

Blanco>óBurgálés.. .. . 13, ii.| lí^S*. 

Negro, ó Prieto,. ...... 05* la 1 258. 

Noventa Blanco 2. <^. . 01. ii.j 1258. 

De D* Juan I..*. • .^* 00. 27. 1387. : 

EnriqUeño. ..,*.... •, 00. 11. i455» 

Délos Rey esi Católicos, 00. 02^ 1476. 

CAÑES ( PJr^Franciscoy Religioso Fran- 
cisco Descalzo, Misionero Apostólico, en Asia, 
Lector de lengua Árabe ^ Guardian ^ y Cura 
que ha sido del Convento de S. Juan Bautista 
en Judea , y del Calegio de Padres Misioneros 
Españoles de tierra Santa, en la Ciudad de Da- 
masco. Gramática Arábigo^ Española , vulgar y 
liíeral^con unDitmnamArdbigo^Españolyen que 
se ponen las voces mas usuales para una conver* 
sacton familiar, con el texto de la Doctrina Chris* 
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tiana en el idiovfuk Arábigo.^ Madr¡4 % ^R la Im^ 
prenta 4q P^ Antonio P^fe? de ^Qtpj^ X^^%y uní 
tomo en quürto mayor. 

Eq 1 77^ $e mapdq por la ^tdX Cítara, 
que se formara una casa ai; estudios» al qujd^- 
do d^ ia^^eljgion de S,írai;c¡s<;o, panlaiñs- 
truccjoa ^n ios idiomas Awbe j y Criegq , de 
los lleliglosos que hayan d^ p9.sar 4 lasi mjsio^ 
nes de tierra Santa ^ y. otras partes; d^l Asia. 
Con e$te motivo se le encavgp al P. Caiftes 
que trabajara una Qr^(natíca Arábig<^, y com- 
puso ésta > teniendo presentes para ella las de 
Fr, Pedro de Alcalá , Fr< Felipe puad^noli, 
Tpnias Erp^nío , Fr,.APÍW¡P de Águilsi, Fr. 
Agapito de Vaile-íjan^arum. ,^ Fr, Francisco' 
Goiizí^lez , y otros escrito^ Árabes , adenias 
de las observaciones que el Autor pudo ha* 
cer en diez y seis añqs que, hahiísi estado pre- 
dicando, , y cpnf^sgndo en Árabe en las, misio- 
nes del Asia. 

C A W ÍJELO ( Don luU ) Abogado 4e los 
Reíales Consejos. Se dice que es uno d^ los 
dos Actores , de la obra periódica intitulada 
el Censor ^ qne empe?6 á salir en 1781 , pu- 
blicándose cada semana un Discurso, En ella 
hay muy biienas reBexiQUc^ sobre la educa- 
ción y enseñanza; sobre la ociosidad , y va* 
ríos vicios de los hombres en la conducta de 
la vida ; sobre los defectos -de varias cien- 
cias y artes , y particularmente de la juris- 
prudencia ; sobre la legislación , y otros asun-. 

12 
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tos de lá mayor ¡mportaqcia. 

La entereza con que declamaban los Au- 
tores de aquella obra contra ciertos usos , que 
les parecían dignos de la censura publica , de- 
sagradó á muchos por lo qual , y por otros 
obstáculos que tienen regularmente en Espa- 
ña las obras periódicas de aquella naturaleza^ 
se suspendió su continuación. 

CAPMANI {Den Antonio ¿e) individuo 
de la Real Academia de la Historia , y de la 
(Je Buenas Letras de Sevilla. Memorias historia 
cúi sobre la Marina , Coma-eio , y Arles de la 
antigtia Ciudad de Barcelona ^publieadas por dis- 
posición, y á expensas de la Real Junta , y Con^ 
sulado de Comerció de la fnisma Ciudad. Ma- 
drid 1779 , por D. Antonio Sancha , dos to* 
mos quarto mayor. 

Estas Memorias se escribieron por dispo^ 
Slcion de la Real Junta de Comercio de Bar- 
celona. El Autor no se quiere entrometer en 
superfinas investigaciones sobre los tiempos fa- 
bulosos. Nora , que dos naciones tan ilustra- 
das, como h Inglaterra , y Frauda no tengan 
todavía una historia completa de su marida, 
y comercio , quando se han exerdtado tanto 
sus sabios en hablar de la de los Fenicios , 
Focenses , Rhodios , Lidios , y de otras nacio- 
nes antiguas, cuyo nombre solo se conserva 
entre algunos eruditos. 

Lá obra está dividida en tres partes. En 
la primera se trata de las primeras navegado*- 
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nts ¿t kfs Barceloneses , desde el »glo XI ; 
progresos de su marina ; idea de su táctica 
naval ; numero y calidad de sus buques ; del 
puerto de Baícclona , y su atarazana; y de 
sus igloriosas expediciones contra las Potencias 
mas temidas entonces €n los mares. 

En la segunda se manifiesta la grande ex- 
tetfiiofi del cbiñerck) de los Catalanes por 
aqviellos ciempos ; se indican los puertos , y 
parages rmís iscñ^ados de su concurre-ncia en 
todas 4as partes del mundo conocido ; los, 
j>rificípales Famos de importación ,y de expor- 
tación i y los grandes provechos que les re- 
-suharcFn de arquel mismx) tráfico ^ tanto que 
pudo competir' Barcelona en riquezas , y en 
poder ton las Repúbircas mas florecientes de 
Géno\m , Florencia j Pisa, y otras martómas; 
y pcFT 4o misino era buscada , su alianza y so- 
corros por los mayores Reyes. Luego se da 
-unái idea de la legislación mercantil de Barce- 
lona ; de su xádigo , el mas antiguo de tod(i 
la edad media ^ y que sirvió de modelo í los 
xlemas de Europa ; ae la íundaclon del Con*- 
sulado*; arregló de^ ks aduanas , y contribu- 
ciones ; fonsienco de la mdustria, y principal- 
-mente de las manuíaotur^s» 

La tercera parte contiene , el origen^ pre»^ 
-gresos , y decadencia de las artes en Cataluña* 
En ella se trata de la fundación de los gre- 
mios •» y sus ordenadlas 9 de los magistrados, *2 
<]uiene$ tpetteaecia ^u Ibrinacion y Teforma^ 
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de lá parte ique tuvieron los artesanos en el 
gobifeíTio municipal j que fue lá causa princi- 
plsj de la 'cstimacron don que han sido mira- 
dos en tbcio tiempo en aquel Principado ; y 
de los demás establecimientos , y providencias 
para la inejor |>ólicía ide la Ciudad de Barce-- 
lona« 

Para tlar Ynayor autoridad i las noticias 
que se cómprétiden en d primtr tomo de las 
Memiotias ^ se pone en el Segundó lináp Co- 
leécíbh diplomática de trcscitYitos y dos ins- 
trumentos ^rtehecieiites á la histbriá del Co- 
metóo ^ y itiarlfla , artiís ^ y loficioi; de Cata- 
luña ) ^ntre los quáies hay varios diplomas 
de muchó^ Soberanos, y Repáblica^ de Éü- 
ro]pá , de Asia -, y de Atrrca \ cartas de 5ficío 
de la Ciudad de Barcelona -, i otras Ciudades, 
y i Priticípcs extratigerós ; reales sentencias, 
declaraciones > y concordias ; tarifas de lal^li- 
ñas aduatiás de Cataluña ; decretos de los Go- 
beríiadoVes -, y Baíleos Generales de dicho Prin- 
cipado 5 vandola , adictos , y otáetianíás riiü- 
nicipales sóbl-e el arí-cgto «e la policía Mer- 
cantil , y de las árte^. £n ti prólogo ^e da no- 
ticia de los lúgates de donde se han Sacado 
las tdpxsís , y de los ^gétos íqué han inter- 
venido eti ellas. La cte'e de dóc^nictito^ tóíi- 
tcnidos bn esla Colección , y la legalidad ton 
qtie se han cacado las topiás , la hace una de 
las mas ¿loveciables ^e tt hall pXiblicado. Los 
cuerpo^ áiptotiíilieos lali teiebiradosde Moni- 
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faucon , D' Achery , Balucio &c. por la 
mayor parte no comieDeti otra cosa mas que 
instrumentos lestériles, -que sirven muy poco 
para cotiDCer el gemo , costumbres , y poli- 
cía de ías naciones Europeas en la tdtá me- 
dia ; y acaso entre tanta inmensidad de vo- 
lúmenes de aquellos sabios no ^e podrá t^itre* 
sacar "ün numero tan considerable de xlócu- 
mentos, y noticias údles 'para la historia civil 
de aquellos tiempos. 

A la Colección se añade tin apéndice de 
varias notas , ^¿rra explicación , é iluscrnacion "de 
algunos pásagcs históricos -, y críticos -de la 
misma obra. En ellas se trata de la conformi- 
dad entre la primitiva con^itucíon civil de Ca- 
taluña , y la de las Provincias Meridionales de 
Francia; sobre el origen , y antigüedad de bs 
Usages de Barcelona ^ sobre haber sido 4a Cor- 
te , y el Idioma de los Condes de Barcelona, 
Ja qtie dio orfgen á la poesía vulgar en Oc- 
cidente^ sobre los Concilios Provincialos cele»- 
brados eo la misma Ciudad ,^esde^l siglo Vi; 
del origen , ibrma ^ y ceremonial de las Cor- 
tes Generales, t:on un catálogo de las que fue- 
ron celebradas en Barcelona ; de k antigua 
constitución de Cataluña ; de la fama, y cele- 
bridad que tuvo aquella Ciudad entre Ía5 na- 
ciones extrangeras , en toda la edad median de 
las buenas costumbTes , loables tisos , y go- 
bierno publico tie los antiguos Barceloneses; 
del estado actual «que atienen %n Barcebna la 

Í4 
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poblation ^ los oficios , artes , y tbdos los dc^ 
mas ramos de comercio ^ é industria ; sobre 
la moneda Catalana antigua , y moderna ; y 
sobre otros puntos muy conducentes para la 
liistoria civil de Cataluña. 

Arie de traducir dtl idionta francés ni cas^ 
ttlhtno ^ con ti vocabutario Lógico ^ y figurado 
de la frase comparada de nmba-s kngnas. Ma- 
drid 177^» en quarto* Precede un prólogo, en 
el que trata el Señor Capmani del genio par- 
ticulaí* de las lenguas, y tía una tdeá de su 
obra* En esta trata filosóficamente de k ns^ 
turale¿á , propiedad , y ñier^a de cada una 
de ks partes ^e la oración , y añade un Dic- 
cionario Francés % y Español de varias pala- 
bras, firases, é idíótísmos peculiares á cada una 
de las dos lengUás* 

Filosofa de la ehqiiencia. En Madrid , eil 
la Imprenta de EX Antonio Sancha , i 777 , oc* 
távo* 

EliAutbr reíuta en el prólogo úñá preocu^ 
pación muy coxhun ; esto es , la sobrada ve-^ 
neracioh á tos antiguos en materia de artes> 
y ciencias , y particularmente tn la eloqiien* 
da. Nota en ellos los mismos d^ectbs que ss 
atribuyen á los escritores modernos , y decía-* 
ra lá causa de la ciega deferencia ^ con que son 
mirados los primeros comunmente. |,Los an- 
tiguos (dice) se miran en perspectiva, no 
son de carne , y sangre á los ojóS de la imar 
ginacíoov Con %1 transcurso de los siglos hall 



depuesto todo lo grosero , y solo ha queda- 
do lo espiritual > el individuo en abstractow 
Así alma ^ genio, espíritu, numen, talento^ 
son los signos con que se los representa la 
posteridad. Todos los sabios , políticos , y 
conquistadores empiezan á crecer á Jos cien 
anos de enterrados , por que la biuerte de los 
ofendidos , rivales , 6 envidiosos , sepultando 
ch tí olvido todo lo pequeño ^ y personal 
de los famosos varones , dexa solo el hombre 
públix^ con lo grande , ruidoso*, 6 importan^ 
te de sus dichos^ y accionas* Nuestros Tri- 
bunales Supremos , los de Fl'ancia , é Inglater* 
ra producen Magistrados sabios ^ y celosos^ 
que en defensa de la justicia , de la propiedad 
civil del hombre , y del derecho de la sobe-^ 
ranía , han hecho brillar la eficacia , y grave- 
dad de la eloqüencia. Pero estos hombres vi- 
veii con tíosotros, hablaa nuestra lengua, tie- 
nen nuestros defectos; y esto basta para no 
seT leidos , )ii celebfados* 

CoYi estas renegones, pasa el S»r.CapmánÍ a 
hacer la apología de nuestro siglo , que muchos 
detestan con íá misma justicia que celebran a 
los pasados. ,>lPor qüatro opados sacrilegós,dice, 
quatro impíos por vanidad, dignos de no ha- 
Ifór a^ilo, ni sustento sobr« la tierra , no se 
debe amancillar la gloría de una edad ilustra^ 
da , que acaso formará la ¿poca mas memo- 
rable en los fastos de los conocimientos hu-** 



manos*** 
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Advierte los progresos que va haciendo 
tn España la oratoria sagrada^ í pesar de la 
obstinación de los esclavos de h costumbre , 
que fundan el amor de la patria, xn ti de sus 
ridicaléCes. 

Cómo los tratados que se han publicado 
hasta ahora de retórica , abundan mas de pre- 
ceptos, que de buenos^xemplos analizados , los 
quales hacen sentir mas bien la fuerza de la 
cloqüencia^ que las reglas estériles y secas, 
con que regxilantiOTte se suele cargar á la me- 
moria , I5in «xercitar el juicio ; el Señor Cap- 
maní "se propuso dar una retórica íilosóíica, 
en la qual se tratara mas por principios , que 
por definiciones ni reglas^ -el arte de persuadir, 
y de excitar los aFeao^* 

Discurso ccanAnico polUtco , en defensa del 
trabajo ynecanico de los Menestrales , y de la in^ 
fluencia de ímí gremios tn las costumbres papú* 
lares ; conservación de las artes , y honor de los 
artesanos , por D. Ramón Miguel Palacio. Ma- 
drid, en la Imprenta de D. Antonio Sancha, 
i778,quarto. 

El txetfiplo de la reforma de los gremios 
de París , y las declamaciones insertas en la 
Encythpedia , y en otros libros eConíSroicos 
contrtí las rtiaestWas ^ ó exámenes , y demás 
Fbrmafidadcs délos gremios, y contra los abu- 
sos introducidos en ésto^ , incíinibán á algu- 
nos á creer que seria utH su reforma , y aun 
acaso su total ^xcinclon. £1 Señor Capmani, 
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natura ¿é una Provincia la mas industriosa de 
España , y que funda toda su pt'ospcridad en 
el cxercíció de las artes , y naturalmente l-e- 
flexívo por su genio , conoció luego la ligere- 
za de aíjut! pensamiento » y los daños que 
podrían resultar "de su éxécücioñ. Con este 
motivo escribió aquel Discurso, tn eltjüe ha- 
ce ver las Ventajas que resultan al Estado , de 
que el pueblo esté distribflido en ciertos cuer- 
pos , o gremios; las que reciben las mismas 
artes ; 16s daños que ]pódirian resultar de su 
extinción, ponífendo excelentes principios pa- 
ra mejorar la })olicía gremial^ ún extinguir los 
gremio^» 

Discurses analiticos sobre la formación , j^ 
perfección de las lenguas , y sobre la casulla'' 
na en particular ^ M. S, Está dividido ten 
quatro párrafos. El primero trata del oríeen 
de las lenguas tb gehefal^ y xle su ¡mpertec- 
cion. "Nota que todáij ellas han empegado 4 
formarse tn los tiempos mas tárbáros de i^áda 
nación , sin sistema^, ni regUs jfiXas^ aumentán- 
dose poco á poco la topia xle voces i y de fra- 
ses , ál paso que se iban extendiendo los co- 
nocimientos í y no habiendo llegado estos to- 
davía i su ultima perfección en parte dlguna^ 
infiere ique las lenguas están gentitilmente de- 
fectuosa^. 

£n lel Segundó trata en particular de los 
principios de la letigúa Española ^ la que prue^» 
ba que no es original > ^sino derivada de. la la- 
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tina, ^r tcqual ademas de los victos de esta, 
contrajo otros nuevos ^ por la poca instrucción 
de tos primeros Espa&oks tjue efnpe:^aron i 
formark» 

En d tc^fCero manifiesta mas eft particular 
la imperfección de nuestra lengua , poniendo 
muchos cxemplos tíe sti esterilidad, y de k 
inconseqüencia eft haber formado adjetivos de 
mtichos substarttív^s , y no ríe otros, acaso 
mas importantes •; en haber reducido muchos 
conceptos á una soiá p'ahbra , y feo otros del 
mismo ^nero. Pondremos aquí algunos de 
los que el Autor ha recogido. Hay en nues*- 
tra lengua las palabras anochecer y amanecer , 
por hacerse denocht y de mañana ; y no hay 
ias cor respondientes á hacerse de 'din ó iarde. 
Hay dmonar , merendar , y xenar , por co*- 
mer por la mañana , por la tarde t, x> por la 
noche ^ y falta con que expresar d comer al 
medio dia: remirar ^ reéocar ^ recorrer y y no 
reentrar , resalir &c. amplificar > santificar ., 
isimplificar , y no maiificar 8ct. Hay ojmte de 
vir , ardiente de arder \ amante de amar , y 
no viente y leyente , pensante ^ ni <iborróscieni€. 
Por falta de vetbalcs Éspafroles-, tenemos mu- 
chas teces que valemos tle 4os latinos ^ y así 
no detímos tomahle , báihk , fdtahlt ^ sino 
susceptible y potable y defectible. Lo mismo vsi 
observando el Señor Capmani en los adjeti- 
>^os tiomináles , en los substantivos de acción^ 
^ubstamivoís fisfeas-) yíibstracjtos&c^ 



y 
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También habla de la iisperfeccion de loa 
equívocos , que muchos tienen por gracia del 
idioma > y en la realidad es un defecto, 
^,Los equívocos (dice) , estos juguetes de los 
versificadores % son uoo de los mayores in-* 
convenientes para la claridad y precisión de 
una lengua > y la prueba mas evidente xle su 
pobreza. Nosotros debemos escribir y hablar 
para hacemos inteligibles , y no para hacer^ 
nos amUguos y obscuros. Una lengua que 
tiene sus voces mas simples , para significar 
muchas ideas complexas , 6 contra el sefitido 
primario , es buena para una Naciojn grosera» 
que solo tiene necesidades físicas , mas no 
para' una civilizada y sabia. £1 sentido vago 
de las palabras » y las ideas poco cidras quo 
les aplicamos , son una de las causas de núes** 
tra ignorancia , y de nuestros errores. £0 
Métrica t y en Moral la ambigüedad de las 
palabras , y la ignorancia de su verdadera sig^ 
nificacion , son un laberinto donde se han per^ 
dido los mayores mgenios. Los escolásticos 
han contribuido mucho i esparcir el nublada 
que tapa el entendimiento humano , deter- 
minando el sentido de muchas voces , que ex<* 
presan ideas primarias , 6 arqhetipos. Consi- 
dérense las animosas disputas, que han cau-»* 
sado entre los Filósofos las palabras materia y 
suhstmcia y alma , libertad , quando se han 
querido aplicar i entes particulares. La am- 
bigüedad de ^a palabra mas de una vez ha 
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ensangrentado la tierra f y una qüestion de 
nombre ha dado nacimiento á alguna^ sectas^ 
y dividido las escuelas/^ 

No obstante las imperfecciones que nota 
en nuestro idioma , reconoce que éste se va 
mejorando muchq en este siglo con el estu- 
dio de muchas ciencias y intes poco conocidas 
entre iiosotros , y particularmente por las tra- 
ducciones. ,,Yq he notado (dice) que desde 
que en España $e traduce bien 9 y se trataa 
nuevos asuntps 9 el idioma ha tomado un vue- 
lo sublime , y ha recibido ua nuevo U%ir^ coa 
el caudal de voces científicas , compuestas y 
naturales que ha adoptado de dia en dia, £1 
espacio de veinte años ha puesto una notable 
direrencia entre los escritos de la Nación..— 
Si yo hubiese de habjar aquí del estilo ^ haría 
ver^que éste tambian se ha reformado prod.igio-s 
sámente , desde que los traductores han teiudo 
la noble libertad de valerse de ciertos rasgos 
brillantes y expresivos de otra lengua , para, 
hermosear la nuestra. Este ápimo consiste eQ 
saber arriesgar algunas expresiones puevas, para: 
traducir las viyas y enérgicas del oríginaU 
Compárese aquel estilo sublime , porqye se 
perdia de vista ^ afectado » Uepo de delirios 
metafóri(;os , cargado de perifrasi^ pueriles y 
y de obscuridades dialécticas , que en elsiglo 
pasado pervirtió el gusto de la eloqüencia: 
compárese, vuelvo á decir, con el estilo na- 
tural ,' fluido y y n^etódico ^ Heno de solidez» 
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nobleza , y de una simpk magestad , con el 
qual se visten los escritos modernos de nues- 
tra lengua. Esta innovación en la pureza de 
la expresión y del estila , ha venido de la imi- 
tación de los buenos ejemplares de este siglo 
pensador , que ha reformado el gusto y el 
entendimiento » y por consiguiente el moda 
de raciocinar. £1 siglo pasado era la edad de 
la imaginación : asi[ abundo en poetas , y preo-' 
cupaciones« Este e& el de la razón , en el, 
qual biiUaa las ciencias exactas ; reyna la H- 
losoña ; sci restablecen los derechos respecti*' 
vos á la humanidad , hasta aquí poco atendi- 
da ; se descubre la naturaleza ;. se anatomiza 
el hombre ; se busca la Vierdad , y se conoce: 
la liberudde decirla^ Es cierta que las len- 
guas se amodelan <:oa las costumbres , pues* 
reciben de éstas la suavidad y á la aspereza* 
¡ Q¡ian grosero era nuestro idioma , quandoi 
lo era la Nación t " 

Después de haber hablado el Señor Cap-^ 
mani de I09 vicios de la lengua Española » 
manifiesta en el §• ultimo sus buenas qualida- 
des gramaticales > y la preferencia que en estas 
tiene i otras lenguas vulgares., particularmen- 
te á la Francesa. Prueba que es flexible , ri- 
ca, harmooiosay dulce ; y sobre todo, que tie- 
ne la ventaja de poder variar en la composi-^ 
cion el orden de las palabras , lo que contri- 
buye mucho para la mejor cadencia y har* 
monía , de cuya calidad carece la Francesa, 
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Por exemplo : en Español se puede écdr : 
Soh se adquiere la gloria por acciones virtuosas^ 
Solamente la gloria se adquiere par acciones vir^ 
íuosas. Adquiérese tan solo la gloria con accio^ 
nes virtuosas. Con acciones virtuosas la gloria 
solo se adquiere. La gloria con acciones virtuosas 
se adquiere sohmenk. Tan solo con acciones viv' 
tuosas la gloria se adquiere. Un Francés solo 
puede decir : Ce n' est que par des actioní t^<r-> 
tueuses qu' on adquiert la gloire. 

Últimamente ha publicado el Sr. Capmani 
una subscripción , y el Prospecto para la im-* 
presión de una obra intitulada Teatro histori$g^ 
critica de ia eloqüenei^ Castellana ^ ep el que ha 
ofrecido dar uvtíí copiosa colecdon de pedazos 
escogidos de las obras , discursos , ó tratados 
mas acreditados de lcJ$ escritores Españoles que 
florecieron con mas celebridad ^ desde el sigla 
XIII , hasta fin del XVII* 

CASAFONDA ( limo. Señor D. Manuel 
Lc^t di ) del Consto de S. M, y de la Cá- 
xpara de Indias. Memorial al Rey nuestra Señor 
sobre los abusos de los 4ibintes tatos. 1 762. L,os 
Abogados , que guardando exactamente el 
espíritu de su protesion , se emplean en defen- 
der la justicia, y proteger ala inocencia, son 
muy dignos de la estimación y memoria del 
público. Pero lo son mucho mas , y deben 
ocupa? un lugar distinguido en la historia de 
la Jurisprudencia nacional , aquellos , que dp- 
tiados de un talento particular 9 cultivado con 



Jas luces de otros conocí miqpto^ útiles , tienea 
k feliz resolu(:ion de examinar las leyes ^n sí 
mismas ; de observar susí relaciones con la fen 
licidad pública ; de notar las variaciones qu^ 
van ocurriendo en la copstii;u^Ion , y eq el 
gobierno, y por cpi^siguien^Q la necesidad de 
alterar , añadir , ó ^edáfar la misma legisla-; 
pión } y ultipiam^nte d^ advertir los abusos, 
y prácticas perjudiciales , que i la sombra de 
ia autoridad suelen introducirse mqchas veces 
jen los Tribunales , abusQ$ tanto mas difíciles 
de desarraygar , quinto se i:ree quQ e^tá obli? 
gada á ^Qstenerlqs l^i part^ mas poderps^ del 
^stado , estp es I4 Magistratura, 

Uno de Ips vicios qi^e se babian introducir 
fio en nuestra Jurisprudencia , era el de entret 
meterse la Justicia Real, ó la gcl^siástjca, á prer 
vención , ^n los abintestados , cpn el pretexta 
de liquidar ^\ qiiintp de los bienes , y apli-r 
cario al aliqa 4^1 diento. Conforme á est^ 
prác;i<;a ; bebiendo í^llecidq en i^^Zf^n tesr 
f ar , la madre del Marques del Visp , hijo 
primogénito del f.xcn)o. Sr. Marques de Santa 
Cruz,un Teniente de Villa emp^3Ó en el mism^ 
dia las diligencias p^ra formar el inventario* 

El^eñpr Casatonda , que i I9 sazón era 
Curador aá litm del Marques de} Viso , hir 
zo con estg pcasipn uq memorial ^ Rey , en 
el qual probaqdp en derecho , que ^1 origen 
de aquella práctica general no había sido otro, 
qqc la fpala iní^ligeiici^ de una Ley d?l Reyr 
Tom.n. Jf 
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no ; los viciosos medios con que se habla ido 
extendiendo '^ y manifestando al mismo tiem- 
po los graves perjuicios que de ella se seguían, 
pidió á S. M. se sirviera mandar pasar su 
representación al Consejo , y en vista de lo 
que éste consultase , resolver lo que tuviera 
por mas conveniente. 

El Sr, D. Manuel de Roda , sugeto bien 
conocida por su gran talento , y delicado gus^ 
to , habiendo leydo esta representación en Ro- 
ma , escribid al Autor lo siguiente , en carta 
de 9 de Agosto de 1764, cuyo original he 
visto,. ,,He leydo , dice , entre semana su pa-p 
peí de Vm, sobre los abintestatos. Me ha 
agradado mucho y porque recoge Vm. quanto 
se puede decir en el asunto , y convence Vm, 
el abuso , y la injusticia. . . Si no se pone re- 
medio , será prueba de nuestra desgracia en 
todo. Vm. ha hecho una acción popular , y 
los Fiscales d«ben sostenerla ^ no contentán- 
dose con que se resuelva el caso que ha da-^ 
do motivo á la instancia de Vm. , sino hacer, 
que por punto general se tome providencia 
para lo venidero,^* 

Así se hizo , y de resultas de este me- 
morial se expidió la Pragmática de z de Fe- 
brero de ij6Á , que es la ley 16, tit, 4. lib. 
5. de la novísima Recopilación , en la que se 
manda , que ningún Juez^ Eclesiástico , ni se- 
cular pueda disponer del quinto de los bienes 
de los que mueren abintestato , ni entróme-* 



ipne i hacer el ii^ventariQ con este motivo, 

Rcfiraenta^ion, FUcal iohre el recogimi^* 
(o de igda^ /<^ exmplar^ impreso^ p manus^ 
critQs ^ue ^e hubi^^en introMcido en Indias ^ de 
un Breve ^ que st^endí expfdidp en Roma eri iz 
de JuUq 4( 1769, yw^ cmpieía Co^lestíum, 
1 7¿!P. Soq tibien sabidos |os esfuerzos qu^ h^- 
g^ron Jo? J^suitaj par^ «vitaf su total ru¡ria| 
y repararsi; de Ips gqlpes. que h^b^n repibidq 
^%c% dQ su extinción. Uno de los nie4ios de 
que s^ vs^Uéfon , fué el sorprender el ánima 
pontificio» par^ la pqt^lic^gion de} ^reve inti- 
tulado Coelestium tnunerum , en el qual el Se^ 
ñor Clemente }^I|I. , hjicieqdo un graqd^ elo? 
gÍQ del zelo, y cimor á la R^eligion de aqyé«> 
líos H^egulares^ goQcedia varias gracias espí* 
ptuales i todos los íie}es que asistieran con 
la debida chri$tiana disposición , á las Misio- 
nes que tenia det^riqinadas su Prep^V^tQ ge? 
p^ral, p^ra vsfrj^s Provincial Ch^stiapas. 

ftl S^ftor Ca^afoqd^ , qu^ entonces ¿rá 
Fiscal del Consejo de Indias ^ habiendo te- 
nido noticia 4e ^quel Sreve ^ formó una 
i:ep^e$epta<;ion ^ en la aqal manifestando los 
graves daños , que pQqian ir^snlt^r de svi ip- 
íro4uc¡pn en lo§ R^ynos de Amíínca , pidió 
que el Consejo , reteniendo $1 exempl^r q'^^ 
presentaba , mandara expedir l^s Cédulas cpn- 
venientes í tP^os los Magistrado^ 4e aqqeljas 
Provincias ^ para que cuidirain de recoger to- 
dos los que se hubiesen esparcido , é impi- 

K2 
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dieran por todos medios su introducion , ha- 
ciendo el mismo encargo á los Obispos > y 
demás Prelados Eclesiásticos. A consulta del 
Consejo , m^ndó S. M* expedir la Real Cé- 
dula de 5 de Odubre de aquel mismo año, 
en la qual insertando i la letra la represen- 
tacioa del Señor Casafbnda 31^ se mando guar- 
dar lo que éste pedia acerca del recogimien- 
to del Breve referido. 

Respuesta fiscal del Señor 2>. Manuel Lam 
de Casa/onda , en el expediente sobre la exlin^ 
tion de los Jesuítas. MS. Expelidos los Je- 
suítas de todos los Dominios de España , los 
Padres del Concilio Mexicano IV,ceIebradoen 
17 71, hicieron una representación al Papa, en 
la que solicitaban la extinción de aquellos Re* 
guiares , y otra al Rey , para que interpusiera 
sus o6ctos k aquel efecto , por varias causas 
que señalaban. S. M. con este motivo 3^ quiso 
que el Consejo de Indias le informara sobre 
la conducta que hablan tenido los Jesuítas en. 
América , desde su establecimiento. Habíén* 
dose pasado el expediente á los Señores Fis* 
cales \ el Señor Casafonda puso una larga res-^ 
puesta, en la qual expresa las terribles per- 
secuciones de muchos Obispos, y Ministros 
Reales fomentadas por aquellos regulares $ las 
artts con que fueron extendiendo sus privi- 
legios ; las usurpaciones de derechos Reales 
y de haciendas particulares, hechas en dife- 
rentes tiempos ; su comercio ilícito i el mal 
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cumplimiento de las mandas y Jugados pios; 
el deplorable estado de sui Misiones i fu des- 
potismo, é inobediencia á los mandatos Rea^ 
les y Pontificios^ todo comprobado con do- 
cumentos auténticos) extra hidos del Archivo 
de Simancas, y iJtros del Reyno , mucbos de 
dios desconocidos hasta tsta ocasión. 

Del estado presenU de la Lilereturd £^f^ 
ñola ; del ifU las tres Universidades mayores de 
Caslilla , jf de 4us Cdegios unayores^^ Diálogo 
entre dns Abates napolitanos^ MS. Las obraí 
que acabamos de referir del Señor Casafonda 
son üiía prueba ^e su mérito en lá Juríspru* 
dencia nacional , ^ue «debe ser la principal 
ciencia de todo ^Ma^iscrado» PeFo 'esta que 
anunciamos , manifestaría mucho tcias su litera^ 
tura , y delicado gusto^ si se kubiera acabado 
de imprimir , y dado ^1 páhlico. Ciertos mo- 
tivos te estorváron por entonces, y acaso lo 
impedirán en sdefónte •) no obstante qtie mu* 
chos de ellos están ya allanados enteramente. 

El argumento de aquel diálogo es el sh- 
guíente. £1 Abate Barcoli , persona bien co^ 
nocida por su enidicion-^en ft>da4á Italia, pa- 
so á £spaña por el mes de Mayo del año de 
I75'5 , y se volvié a Ñapóles ^or Setiembre 
de ij6t.» Eh todo este tiempo piSícurtS in- 
formarse del estado en que se hallaban las le- 
tras en España, A ^ste fin fue de proposito 
desde Madrid , Á ver las Universidades de Sa- 
ilamanca:, Valladolid y Alcalá. JElefiere á sá 
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amigb Ú Af)árc Sabelli lo tjüe víó ^ y obser- 
vó en pühto de literatura. Lfe habla de loi 
Litef atos tjue tfató eil Madrid '; de las Aca- 
demias r^uc hay tú está Corte \ de los ést\i* 
dios dfel Colegió iitij^eria! y pertenecientes en- 
tonces í tes Jesuítas; Seminarlo de Nobles ^ 
dirigido por los mismos i y de la Real Bi- 
blioteca ; del método qufe. se observa eñ ehsc- 
fiár las Ciencias en las Ores Universidades , es- 
pecialmente tn la de Salamatica \ de las Cá- 
tedras que hay th éllá > y de fes rehtáis qué 
tietie 5 y finálmetite tle los ^eis Ct)legíos £tta^ 
yorcs ; de tes ekercitíoíS de lo^ Colegiales , y 
de sus tercmbnfes y ¿onstitucione^. 

iíada de quanto podia tóñtribuir |)ara tb^ 
noceí lá literatura Española de aquel tiempo 
se tomilé en feste diátegó. Se hace \ina )>in- 
tura fiel ¿c tes f>rincipale^ literatos-, partlcú- 
íármeti'tc del Señor Bayfelr , los ÍPadr^s tlótety 
buitiel , Sarmiento > Feijó6 ^ t)» Luis Jóseph 
de Veláztjuez , í). Gregorio Mayáns , y DoA 
Agli^tin Mobtián'o , formando el debido elo- 
gio de sus obras, pero ^in ocultar sus de- 
fectos "; se desctibitn Ibs vicios que había ad* 
Vertido efi la enseñanza de las Universidades 
y Cbre^ios-, Academias, y deíftas c'Stablecí- 
hiientos litefáriós; se mezcla óportünathentc 
e erudición ^ tiada vulgar , ^ara probáí 
algunas 'ofcsei^áciofties uriles : todo esto cotí 
un estilo í^aítiilíar , y ílcño de gracia , qüal 
ton vie)ie ü xüaiogOv 
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Si se publicara esta obrá^ aunque des- 
«gradaria ¿ muchos , sería tina prueba sóli- 
da de los esfuerzos <|ue se han hecho en el 
actual Keynado í favor "de la literatura ; de 
los e!>lorvos que se han qmtado a sus progre- 
sos ; y de los adelantamientos que ha tenido. 

A todo lo referido ^ebe -añadirse en justo 
elogio de Ja Instrucción , y 4>uen zelo<iel llus- 
trisitno Señot" D. Manuel Lanz -de Casáfon- 
da , que -siendo Abogado se dedicó al estu* 
dio de las lenguas Griega y Hebrea , baxo la 
dirección del Padre Fr. Juan Antonio P^ncCj 
Religioso Mínimo , "sugeto muy tersado en 
los dos idiomas , y en las humanidades. Y 
que aun después de baber sido elevado ala Fis- 
calía del Consejo de Indias > ^sto es , -desde el 
año de 1 7¿8 ,liasta ^1 de 7 1 , tuvo tn su casa 
todos 3os Jueves y Domingos una tertulia 6 
acjidemia, en la «que solamente se trataba <le 
k buena versión , y propiedad de aquella^ «dos 
lenguas, de la ique tuvo Ja satisfacción de ver 
salir vanos jóvenes muy aprovechados , y entre 
"estos i D« Joseph Rodríguez de Castro-^ Dcm 
Manuel jT>seph Marín y D. Agustin Madan^ 
y D. Juan Dontlngo XDativiela , ^ugetos «bien 
conocidos 'entre los literatos Bspáñoles. • 

CASAL ( DocU D. ^Gaspar ) ^Médico de 
S. M. , y su Proto-Médico de Castilla , Aca- 
démico de la Real Médica Matritense &c. 
Hisloria natural , y médicü dtl -Principado dt 
Asíurias^Xyhx^ ^stuma publicada por el Doct. 

K4 
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D. Juan Jtiseph García Sevillano , Medico dé 
Familia del Rey nuestro Seftór , de las RealeS 
Academias Médica-Matritense , y de Oporto. 
Madrid 1762. ien la Imprenta út Manuel 
Martim Untotnoétt 4-.^ 

Se trata en esta historia át la ^tUáción dé 
la Provincia de Asturias en general •, y en par- 
ticular ; de la calidad de sus aguas natura-^ 
les y mmeralei ; entre éstas -, con parti'culari^ 
dad , de algunas experiendas hécnas ^or ti 
Autor con las de Priprio ; de las piedras j líii- 
íierales,y metales; de tesátboles, y plantas; 
de la substancia 'que tienen tos vegetables , y 
fcarnes comestibles de ffquél país; de la átmós* 
ferá; de ios vientos ys^s efectos í del tem- 
jftcráraehto i y nltirtiam'enfe de las eñfer'meda* 
des mas comuhe!^ dé Asturias^ 

Todt) esto lo trata él Sr. Casal cron imü* 
tiía filosofía, y co^ia de observaciones pro- 
pías , entre las quales hay algtmos déiscubri*- 
mientos > desconocidos hástn' enrondcs. Tales 
son las minas del Sucino én Asturias ^ de diveí- 
éas especies y colores. Hasta el Sr^ Casal todos 
creían ^ue no había msrs Sútino que el ama- 
rillo : y scfere su formación tórrían muchas 
opiniones > y aiAi fábnlas «"doptadas por gra* 
ves éscritfoVeS. Tal é^ tambfeh su sisteñía acer- 
ca de la diversidad dé las sales, y de lascau»- 
Sas 'de la fertilidad dé la t?erfa : las reftexío* 
n^s acerca de la substancia de los comestibles 
da Asturias ^ ixmf^áéos con los de otras 



Provincias : lá ínvencron del viseó ébrilino en 
España , y las pruebas de su irteficacia para 
CTrar las alferecías ; y títras muchaís t)bserva* 
dones acerca de la historia natural, y dfe stt 
aplicación a la Medicina. 

Ademas de la historia Físico-Médica áé 
Asturias , compuso el Sr. Casal las obras si- 
guientes , íhcluídas en él mismo tomo publi^ 
cad'ó por el Sr. Sevillano. 

BrexHsinío tratoAú , xn qtü con experiencias 
se declara ^ ^ue para enlender Icls importantes 
doctrina's de tíipocrates , valen mas las obser^ 
vaciúfits prácticas « que la letura , y estudio de 
hs Comentadores de ellas. 

Historia de la constitución di los tiempos ^ y 
rfé las enfermedades epidémicas , f particulares^ 
qüc en este Principado de Asturias absentamos , 
desdeéláñode Í719, hastaelde 1721. 

historia laffectionwn quarumdam , regiqnis 
'hujus /¿fyniliaríunh 

Epístola y 'qüa sapitñtissimoi Luretiae. Pari* 
íiorum Medi'cinae Doctores in tonsilium adki^ 
buit Dr. Gaspar Cdsdl , CatkedraUs Eccleskt 
theíen^si's Medieüs , con 1^ respuesta fhrmsfda 
tie los Doctoré^ Molín > Silva , Astruc , t^ctit, 
Morand , Guerin j y de Pramond. 

Sucini Asturici , á Drf. Ga^pare "Casal , 
Tilmae Écclesiae Cathedraiis Ovetertsis Medico 
reperti , solérfiqut eju^dém cura probati , et 
examinátiy historia. Da noticia en esta obr^i 
éc las dos minas de StKino qOó encontró «n 
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Jas Cuer As , icrritorio de Belondo , y crt 
Arenris ) ambos pueblos de Asturias : hace su 
descripción , refiriendo las experiencias que 
kizo con varias porciones extraídas de aque? 
lias minas , y los diversos géneros que enconr 
tro de ellos. 

También da noticia de otras minas exis- 
tentes en el mismo Principado , de cristal de 
toca , azabache , y carbón die piedra. Ponde? 
ta la copia que hay en Asturias de cstos dos 
últimos géneros con las siguientes palabras: 
^,tlst equidem adeo magna hujus Provinciae 
^^mineris gagatae feracitas , ut sufíiciant ad 
^jimpleíidas totius mundi nationes j verum ta- 
y,men süperfluus ñon est , quia transfertur 
„hinc ad Galleciam , Americam ^ tt alia reg^ 
,,na. Carbonis fossilis frustuh longe majore 
^yCopía, quam gagátae in bac minera ofiFeñdiin<* 
i,tur y est<iue adeo magna illius y ¡n quibus* 
^,dam hujus regionis locis abundantia , irc 
j,C sine bypetbole 3 tissevietare possem ^ satis 
^^esse cuneas totius £uropae íabri ferrariis ad 
^yopera %vííl t>mnia ]>er6cienda ^ sunt cním ali^ 
^qui montes ^ quorum latebris > ^t visceribús 
,,niW¡l praetef carbonera j>etrae abdiium esse 
,,scimüs.^' 

Esta noticia es muy digna de tjue se di- 
vulgue > y que se saque de ella todo el par-^ 
t'.do posible, ün extrangero > que viajó |»or 
las Provincias de Vizcaya , Akva , y Guir 
^u^coa en 1785 > pondera la ^lecesidad que 



hnbia en' ellas del carbón de piedra ^ para sus 
ferrerias j y llegó i decir i ,>E1 dia eA ¡qué ise 
haga éste rito descubrimiento , !será el iñis 
obscuro , y lujgubrc^quc han visto en esté si- 
glo los Dinajfnátqueses^i y Suecos; y isu co* 
razón se deberá vestir de luto al saber una 
noticia j que les impbisibiüta dar salida á una 
gran j^ordóñ de fierro que vetidian en Espa-^ 
^a , y éh las Américas ^ por lá comodidad 
del precio/* (O 

- tASlKta Jo. Mignet) t>rcsbiteto ^ Siró* 
Maróiiitá , bibliotecario ^ e Interprete de Len^ 
guas Orientales por iSi M. Bibliothtea Aratíea^ 
Hispana Éscurialensis ^ sioi lihftriM íimHitm 
MSS. ^úos Arahicé job audérihui magnam par^* 
Üm Arabo- Hispanis toinpvitiojf Biblioifuea Üoe-^ 
nohii lEscuriaUnsis tomplecliiur ^ feeénito et ex-* 
plahaiio ^ ópera et síúdio Mkh&elis Catiri Sirü'* 
Máronii^é , Presbyteri , S. Thédogieti Doctoris^ 
ílegís á Biblioihéca ^ Lirtguüriítmijué Orienialitm 
interpreiátíone. Cároli ill. Regís Opt% Mtsx^ aue* 
toritate ütque auipiicis edita. Matriti \ Anto^ 
nius Per ti de Sútoimprimebai j nrmo 176o. 
Dos toíño^ éo folio, 

£1 iSr. Casirí fué én ^Miá díscipülc del 
P. Rlívagó , y habiendo éste llegado 4 ser 
Confesor de Felipe V. se vino á Elspaña^ 
fiado en su j>)roteccion« Con electo se le dio 
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luego una iphiz en la Biblioteca Rtal > y ács* 
pues «1 empleo de Interprete de Lenguat 
Orientales. 

Por los oficios ^el mismo P> Rívago se le 
encargo al Sr. Casiri la formación de un ín- 
dice de los Codides Arábigos existentes en la 
Biblioteca del £sc\£rial , para cuyo fin hizo 
algunos viage^ á ella » en cofnpañia de D. Ma« 
touel Martínez Pingarrón , Oficial de la Bv- 
blioteca Real : y teniendo ya su trabajo bas* 
unte adelantado , logr6 en 17.53 ^^ ^^^ 
creto tle Femando VJ. , por medio del Mar- 
ques de la Ensenada :^ pitra que se !e firan*^ 
queasen todos los ^mxílios y caudales iieCe^a->- 
rios , para i« «dicion *de ^u obra ; y que éslSi 
se hiciera con toda la perfección posible , en 
caracteres latinos y árabes : x>bra qae hasta 
aqueltiem'po jamai se babia emprendido en 
España. Pero no ]>udo acabarse la impresión 
hasta el año de 1 7 60 y én el que st publicó 
dedicada al i^ey iiuestfo Señor y i nombre de 
su Biblioteca Real. 

La del Señoi* Caári comprehende las no* 
ticias de mil ochocientos y cinco Códices^ 
que -eüxísten en la del £scurial , después que 
el fttal incendio <ie .167 1 abraró otros mu- 
chísimos. -Se dividen etl vwias cltíses •, para la 
mayor claridad ; «to eí , ^n Gramática , Re- 
tórica , Poesía i Eilologia y Miscelánea , Lexi- 
tones , Filosofía , Política , Medicina , Histo- 
iria -natutál , ^uris|>ruáenc¡a >^ Teología ^ que 
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se contienen en el primer tomo. £1 segunda 
se destina únicamente para k Geografía , é 
Historia, de cuyos MSS. se dan extractos y 
noticias mas individuales. Los Códices se se-* 
ñalan por números ; se expresa la materia del 
papel ó pergamino , y la forma de letra con 
que están escritos ; el nombre y patria del 
Autor ; el año en que se escribieron ; y si hay 
alguna otra noticia particular digna de sa- 
berse. En muchos artículos se ponen las epi^ 
gra&s , división de capítulos , y alguna mues^ 
tra de su contenido , en ávabe y en latin. De 
los mas importantes se forman extractos n^u^ 
puntuales , ilustrados con varias observación 
nes propias del Autor , y con algunas diser** 
taciones oportunas , acerca de varios puntos d^ 
la literatura arábiga. 

£ntre otros M$& preciosísimos , de los 
quates se da noticia en esta Biblioteca y se cc^ 
lebra partícularmente uno que encontró l>on 
Manuel Martínez Pingarróiv, escrito en letras 
cúficas , por los años de 1049, intitulados 
CoUctiQ Saerorum Canmum , distinto del Emi'* 
lianense y Vigiliano, que se conservan en la 
misma del Escurial ; del Placentino , de la de 
Madrid ; y de aquel cuyos índices publicaron 
el Cardenal de Aguirré , y Cayetano Cenni. 

También se hace una descripción del tra» 
tado de agricultura de Abu Z^charia Jahia 
Ben Mahomad Ben Ahmad , llamado vulgar* 
mente £bn Alban, del que habían impreso 
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k>s Señores Camppmánes y C$úñ , traduct-- 
4o$ 9I Español Ips dos capitulps 17,7 ig , 
por ApépcUce ü crata4o del Cultivo de las 
lierras « según los principios del Sr. TuU : 
CoinpuestQ CD Francés por Mr. Duhamel ^^ 
Mop<;eau, en 1751. 

CASTRO ( G.Jum Francisco it ) Abo-. 
gado de la Rea] Audiencia del Re^po de Ga« 
licia. jPwursQ^ (rUm^ sobre laf lucyts y sus In- 
UrprtUs y *^n que se dmuestr^ la inceriidufnbrt 
de éstos , y U necesidad de un nwvo y meíádico 
euerpQ de derecho ^ fiara iq recta aiminUtrmior^ 

de justieia^ Madrid 1765, dos tomos m 4? 
El tomo 1 ? coqtiwe dos libros , y en el pri- 
mero quacro d¡scur$o<^ , que tratan del ori-« 
|en del derecho en común , y después de los 
del derecho Romano , Canónico , y fispaSoL 
£1; libro segundo compr^^hende varias consi- 
deíadpncs generales sobre el derecho , su au- 
toridad > interprcfaciones , y su estudio. 
£1 tomo 2? cooñene otro$ dos libros , y 

el prin^ero de %\]o% kís discursos, sobre la 
interpretación de la^ leyes ; spbre^ el origen y 
confusión de las opiniones ; sobre la ipcer^í-í 
dumbre de estas , y dificultades Insuperables 
en elegir entre ellas seguro pirtidot En el 
libro quarto se ponep v^rio^ exewplos en 
comprobación de lo que se h^ dicho en los 
antecedentes ». acexca de la incerttdymbre en 
la interpretación 9 y en las opiniones. 
'.. £1 Autor piensa biea , y.t^ne.el n^^rito 
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de que muchas de sus reflexiones , y parti-* 
cularmente los exemplos , los debe 2^ su ot>- 
servacion y estudio , y el de probar, con bas* 
tante solidé^ , lo que se propone desde el 
principio de su obra ; esto es , la necesidad 
de un nuevo , y metódico cuerpo de dere- 
cho , para la recta adminis^acion de la jus-» 
ticia. 

En el año de 1 770 continuó el Sr, Cas- 
tro su obra con otro tomo intitulado : Dis<* 
cursos críticos sobre las Leyes , y sus InUrpre-^ 
tes : inceriiiumbres y detrimentos de los Maya* 
raigos V f otras disposiciones análogas en el bien 
común : su ofensa á la población , agricultura^ 
artes , y comercio : necesidad de remedio : ien^ 
tativa de algunos medios. En ellos se trata del 
orígen y progresos de los Mayorazgos : de 
los fideicomisos que les precedieron ; época dt 
su establecimiento en España : de los daños 
que causan á la población , i la agricultura » 
artes , y comercio ; y de las ventajas de ú 
igualdad en el repartimiento de tierras^ 

Dios y la Afaturaleía , Cmpendio histórico^ 
natural , y político del Universo y en que se de^ 
muestra la, extstencid dt Dios , y se refiere la 
Historia natural y civil ,^ la Religión , l^es^ 
y costumbres de las naciones antiguas , y mo^ 
demás mas conocidas del Orbe. Madrid, por 
D. Joachin Ibarra i7So,y 3^781, 7 tomos 
en 4? 

El Sr* Castro se propuso en esta obra, 
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nada menos , que dar la historia de los dos 
mundos Físico y Moral. £n ^1 prólogo ex-^ 
pone la idea de su gcap proyeccp. Explica 
la teoría del hombire , s] na con la delica-* 
deza con qye la han dada algunos Filósofosi 
de estos momos tiempos, ciertamente coa 
mas verdad 9 conforme i los principios de 
nuestra sagrada Religión. Sienta ios principios 
del 6rden que X)ios estableció en lá forma- 
cion del Universo, Advierte la diferencia que 
hay entre las leyes de la materia , y las del 
espíritu* Habla luego del hombre , en quien 
«e unen las dos sustancias , y de los efectos 
tan diversos que deben resultar de semejan-» 
te ynion » comprobados por la historia gene^ 
[-al de todas las naciones. Lo considera pri^ 
mero ^n el (astado de la inocencia » y lue-t 
g9 en el de la corrupción por el pecado , y 
los efeqtos que deben resultar en este ulti-' 
mo de la lucha continua entre la carne , y 
el espíritu. Finalmente declara el pensamien- 
to de su obra , que es , según él mismo di^ 
ce , delinear por menor las leyes de en- 
trambos ' mundos, proponiendo k lo$ curio-v 
sos que quisieren considerarle un espectáculo 
Físico y Moral del Universo, entrelazando uno 
y otro s según la oportunidad de las materias^ 
Hasta ahora esia obra está muy á los prin-? 
9ipips. 9 pues falta , po solamente tpda la parte 
Física , sino también la Moral de las naciones 
inoíjeri^as , y de muf has de 1^$ antiguas, . 
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' CASTRO ( D.Joseph Rodrigan ck ) Ofi- 
cial de la Biblioteca Real. 

SrrXAPMA Tíi BA2IAÉI KPA- 
TlSTíi KAPOAft Eni Tíí ET©r- 
NEIN ATTON TOT2 OIAKA2 THS 
ISOANIAS. 

* 

'>\ph\o hiiA n«a tüihip ^h^p^^ poxx 

:Ttó)0 

Congratulatia Regí praestantissimo Carolo^ 
qmd clavum Hispaniae tcncat. Ma£riíi\ 1759,* 
ex typographia Aníonii Pérez de Soto^ Este poe- *• 
ina, ó enhorabuena escrita á S. M. quando subió 
al trono de España , en griego , hebreo y la- . 
tfn, se puede tener conjo «n anuncio, feliac 
de los progresos que había de hacer aquej 
ritmo de erudición eri España , durante sU 
Reynado. El St, Don Joseph FLodrlguez de \ 
Castro no tenia mas dev^int^ años , quaqdo' 
ló compaso; y son una prueba de los ade- 
lantamientos qué^ habia nechQ entonces en 
aquellos idiomas , los elogios que * méf eció á 
varios eruditos^. He visto \js\z, carta escrita en 
Roma , por el Sr. Roda , en 10 de Enero de 
176Ó, en lasque hablando de aquel papel, 
d^iálo siguiente: ,^E1 poema ló ha cele» 
btado niucho el Maestro Georgí , Agustino, 
que es el hombje que hoy sabe mas lenguas 

en Roma Al Padre Mingarelli, de San' 

Pedro ad vincula , y á otros eruditos en el 
griego, y en el hebreo i lo Ive dado'tstmblehi 
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£1 Señor Castro aplicó desde enténices-^ 
este objeto todos sus esfuerzos. Y reflexio- 
nando que semejante obra no podía trabajarse 
bien, sino viendo, y disfrutando los mejo-* 
res depósitos de nuestra literatura ; después 
de haber aprovechado la proporción que le 
presentaba su empleo en la Biblioteca. Real, 
sacó iicépcia para pasar á la del Escorial , en 
donde estuvo cerca de tres años registrando, 
extractando,, y copiando quanto era condu- 
cente para su asunto. Con estos auxilios tie^ 
ne ya trabajada su obra hasta el siglo XY. ^ 
con una abundante copia de exquisitos ma-« 
teriales, que he vista, para los restantes. 

Le ha parecido mejor al Autor ^1 empe* 
zar su obra por la Biblioteca de los £scri-^ 
tores Kabínos Españoles , por ser esta parte 
de nuestra literatura la mas ignorada^ de to^ 
das. En ella se com prebenden los Escritores y 
Traductores llabinos Españoles , y Originarios 
de España ; los Árabes que han escrito en 
hebreo , ó cuyas obras han sido traducidas 
en hebreo por Raíanos Españoles ; y las de 
algunos, que aunque no fueron Españoles, es- 
cribieron en España, ó trataron de materias 
pertenecientes á esta l^eninsula , poniendo los 
nombres de cada uno de los Escritores en 
caracteres hebreos y latinos, con una sucin- 
ta noticia de Ja vida literaria , expresión de( 
tiempp .en que floreció, el lugar de su na-» 
cimiento , los de su residencia , y muertie s 
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de lás obras que escribió , y'ediciones qué 
^ han hecho de ellas , copiando lo$^ títulos 
¿t todas en caráaeres hebreos y latinos , con 
la correspondiente traducción castellana, y 
describiendo con mayor puntualidad los que 
él Autor ha reconocido por sí mismo ; y 
añadiendo algunas disertaciones sobre k ave* 
riguacion de • los legítimos Escritores de al- 
gunas obras , y sobre el mérito de éstas. 

En el prólogo se pone -una noticia de las 
varias epxjcas de la synagogá *de los Judíos 
en España , y de-stis escuelas y Jiteratura: eí 
plan , y motivos de esta obra , y los siige- 
tos tjoe han favorecido al Autor , franquean-' 
dolé sus libros. ' 

Esta obra ha sido muy bien recibida den- 
tro y fuera de España. Bastará , én prueba 
de eílo , poner aquí parte de una rarta es- 
crita por el Señor Abate Róssi , sugeto muy 
tonocido por su literatura , y por la edición 
que está haciendo de las variantes tlel Viejo 
Testamento, en h Biblioteca Real de Parma, 
ál Señor D. Joseph Niccílas óc Azara. „Io, 
dice , debo alF E. V. 11 piacere che ho avu- 
to ñe' di passari, di vedere, e^scorrere la nuo- 
va Biblioteca Hispana Uabinica. Mi permettá 
dunque che fi rafsségci 1 miel pin vlvl rin- 
graziamenti per la bontá che ha avuta di pro- 
curármelo. . . Le rose sonó trartate con mol- 
ta diligen2a , e con una erudizióne vastisi- 
ina , che fa molto x)norc all' autorc. iLe pu- 
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para que lo publiquen , y saquen i los Ita- 
lianos de la preocupación en que están de 
nuestra ignorancia.* 

Qiianio ayudó el Sr« Castro a Don Juan 
de Iriarte en la formación de su Biblioteca 
griega-matritense y lo publicó este mismo en el 
prólogo de aquella obra , diciendo : ^^Insu- 
per , quod rei caput est , cjusdem Rcgiae Bí- 
biiothecae Praefecti cura egregium in tam 
gravt difBcilique provincia adjutbrem mihi 
provldit , D. videlicet Josephum Rodrigue- 
zium de Castro y Rcgiae pariter Bibliothecae 
subcustodem. Is porro (quod non amicius» 
aut benevolentius dictum velim ) non grae- 
co minus et hebraico , quam latino sermone 
doctus^Jitteris etiam arabicis irabutus , va- 
rioque humaniorum , seyeriorumque disciplí- 
narum genere instructus , mirum quantam 
mihi y nunc in chartis sive MSS. sive excus- 
sis relegendis , nunc in typographicis errorir 
bus castigandls , modo in exemplarium vel 
excriptione , vel collaiione y modo in Aucto- 
rum locis , testimoniisque investigandis , tum 
in consultando de interpretationum difiicul- 
tatibus , lectionumque nodis , a prioris hu- . 
jus volutKiinis initio , operam navarit ; prae- 
sertim in extrema hujus operis parte , in- 
commoda valetudine mihi. utenti« Quarum 
omnium rerum diligentissime praestitarum fí- 
ducia , ac vduti pignore eíFectum est , ut 
suasu meo datum iUi negotium fuerit y non 
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tnodo singuh quae<)ue oper^ graec^ inédita 
hoc priori Yolumiae , sed eri^m secjutjnti com- 
plexa y seorsutp ad collectionis instar , aece- 
dente latina ¡nt:erpretauone , in luccín pro-^ 
fercndi/* 

BiblipUca Española. Tomo primero ^ que 
contiene la noticia de los Escritora Rabinoi Es^ 
pañoles , desd^ la época conocida de $u litera-^ 
tura , hasta el presente. Madrid , en la Im-^ 
prcnta Real, Año 1781^ foU Habiendo vis* 
to elUmo. SenQr D. Manuel Lanz de Casa* 
fonda , quándo era Abogado „ U crítica quó 
se hizo en el Diario de los sabios de París 
de la Sihlioíheca Hispana de D. Nicolás An* 
tonio, y conociendo al mismo pempo que 
aunque aquella crítica era muy mal fundada, 
y esta obra de mucho mérito , no obstante 
estaba muy incompleta , así por haber igno** 
rado aquel s^bio Us lenguas eruditas , como* 
porque los primeros Autores , en qualquiera 
género que sea i nunca pueden llegar á la 
perfección ) concibió el designio de formar 
otra Biblioteca £spañoIa mas completa 9 en Es-» 
pañol , y con distinto método. Para ésta ha* 
pia recogido ya bastantes apuntaciones. Mas 
habiendo sido promovido por S« M* i la Ma- 
^stratura 3 conociendo que las obligaciones 
precisas de este empleo no le permitirían lle- 
var adelante su proyecto , lo encargó á su 
sobrino el Señor Castro ^ alentándole á su exe- 
cucion. ' > 

Lz 
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gion , y .que no pueden ver sin estremecerse^ 
la severidad con que se condenan en España 
sUs perniciosos principios. Esto no hasido sina 
uña venganza particular , y hubiera parecido 
cosa muy cruel el querer quitar á estos Se- 
ñores un consuelo tan débil. Asi , pues , se. 
han Cohlentado hasta ahora <::on reir de sus 
vanos clamores : y ti tono de piedad que mu- 
chos de ellos han querido tom^ir no ha pro-, 
dücido otro efecto , que excitar los de los es- 
píritus justos , é ilustrados. Pero que en una 
oWa publica , que (según dicen) es el depó- 
sito de los conocimientos humanos ; en don- 
de Cada objeto debe ser tratado con la mayor 
moderación, y la mas exacca imparcialidad; que 
debe en fin pasar á los venideros un quadrp fiel, 
de quanto exÍKc en c\ mundo político ^ en ei 
sabio, Tiioral » y literario , se atrevan á pro- 
fi:rir declartiacíones fanáticas , contra una Na- 
ción respetable , y emplear par^ esto los co-, 
lores mas negros , y las expresiones mas fal-: 
sas , es una especie de insulto > que no podia • 
de^xar de conmover la indignación general». 
Semejan te. exceso estaba reservado para Mr#. 
f3asson , Autor del artículo Espam ^ que sc- 
halla jen'ía nu^va Encyclopedia. Este Escri- 
tor lemefaJ*io há procurado dar la idea mas 
¿"fespreciable de la Kacipn Española , en el 
cbrto nuíméro de páginas que ha compuesto. 
SÍ le creemos ice. ( Áqui pon€ ul pie ¿e la letra . 
lo que 4c haÜa en d exordio cU las Observación^.,, 
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iobrt la pintura de los Españoles. ) Tal es el 
re^ufnen^ de las quaiidadcs > y títulos que 
Masson da generosamente i toda la £spaña% 
Si apenas se encuentra un verdadero Francés^ 
que no <se irrite a vi^ta de tal atrevimiento^ 
¿qué impresión no habrá producido en el 
espíritu de un Español ? El del Abate Gava- 
nilks se ha resentido vivamente , y para ven- 
gar su patria acaba de publicar la obra que le 
anuncio á Vm. en ésta. 

^^No podía hallar la España dei^nsor mas 
celoso , ni mas ii>struído ; y después de haber 
leído sus observaciones > no sabe uno si se 
debe admirar mas del atrevimiento 6 de la 
ignorancia de Masson. Por todas partes le. 
persigue el Abate Cavanilles y le abate , y le 
confunde , llevando siempre aquella superio- 
lidad que debe tener un hombre, que dis- 
curre , y arguye , fundado en hechos y cono- 
cimientos verdaderos , sobre qualquier otro 
que no ccfnsulta sino su pasión y preocupa- 
ciones. Recorramos los diferentes objetos que 
ha tratado Mr. Masson > y veremos hasta que . 
pimto ha desvarrado este Enciclopedista*. • 
Ajüi empka varias hojas en hacer extractos at 
pie de ia ktra de ios -arlicuios , Ciettcia miíilary*^ 
Marina , Ciencias , Arles , y Estado Ecle^. 
sidstico. i Pero por veiltura debia permitirse á 
este Escritor inventivas indecentes , quando la- 
España recobra nuevas fuerzas ? En vez de : 
c^uaniar i esta Nación ^ tan respetable ^ . de;^ ; 
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«bia ¿1 ciarle la enhorabuena, por la emula- 
ción y ardor que manifiesta en recobrar su 
antigua gloria : debia también rendir home*» 
page á la Augusta Casa de Barbón , por cu« 
yas Leyes la España será muy pronto tan 
floreciente como la Francia lo es después de 
dos^stglos. 

„E1 Abate Cavanilles advierte con razón, 
que semejantes injurias impresas en una obra 
tan importante como la Encyclopedia , deben 
hacerle poco honor , y ser capaces de afir- 
mar la antipatía que ha xlividfdo, durante 
tanto tiempo , la Francia de la España. Con 
todo , el Abate Cavanilles debe confesar , que 
no todos los Franceses son reos del crimen 
de Mr. Masson ;. y que i excepción de aque- 
llos Filósofos , de los que éste Escritor ha 
querido ser eco , todos los demás estiman á 
los Españoles , y publican el mérito de una 
Nación , que es como nuestra aliada. Seriamos 
injustos , sino alabásemos cl 2elo del Abate 
Cavanilles. La fuerza de zu «loquen cia , y 
la pureza de su estilo ^ corresponden per- 
fectamente á la bondad de su causa ; y la 
Francia podría contarle entre sus buenos Es- 
critores , como la España debe colocarle en- 
tre el número úc sus mejores Ciudadanos. ** 

Del mismo modo se baUa ^n el Diario 
Encycloptdico ^ icn ti -de ios Sabios-^ en el flor" 
reo de Europa. , en los Afjiches de París , y 
otros muchos papeles periódicos > tjue seria 
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tn vano copiar aquí , para probar el aplau- 
so general , con que han sido recibidas en 
Francia las Obscrvationts del Sr. D. Antonio 
Cavanilles. 

Durante el largo tiempo de su residencia 
en París , se ha dedicado el Sr. Cavanüleí 
pamcularmente al estudio de la Botánica , 
que es el dotninánte ahora en aquella Corte» 
y ha impreso la obra siguiente: Disstrtatio 
botánica de sida ,. tt qyibusdaTn plantis quae 
cum illa affiniiatem habmL Hace ver en ella el 
estado en que se halkba descrito por el gran 
LinneO en su ultima edición de 1780, este ge- 
nero de la clase Monadetphia y tS Malvacea » 
en la que Ligneo no conod6 mas de 21. espe- 
cies i Ñf r. Lamarck ) tn la nueva edición de la 
Ency clcpedia 5 % } cuyo numero ha aumen- 
tado el Sr» CavanUles hasta el de 82 ; sacan- 
do este tiumento considerable de los herba* 
ríos de Commerson , Jusieu , Dombey , Au- 
blet , Adanson , Sonnerat , y otros. El Au- 
tor ha cultivado por sí 'mismo 26 especies 
vivas y cuyo trabajo constante y atento , le ha 
hecho descubrir cosas que ^ 6 no habían visto 
los otros , o no habían conocido su impor- 
tancia y ya en el numero de caxas ^ de que se 
compone el fruto , yá también en el numero 
de semillas que contenía cada nna de aque- 
llas ; con otras observaciones interesantes , so- 
bre la colocation dejos estambres , figura y 
proporción del cáliz &c» Ademas de las 82 
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especies de sidas , pone otras seis plantas pa** 
recidas a ellas , pero diferentes en el fruto , Á 
las que el Autor ha puesto nombre propio^ 
dando á dos de ellas los de Palaua, y Trigue^ 
m y en obsequio de dos Botánicos Españoles 
amigos suyos. Para hacer mas perceptibles sus 
observaciones, pone el Autor al fin de su obra 
doce láminas , de las quales ha dibuxadb por 
sí mismo ocho ^ y dirigido el trabajo de las 
demás, persuadido de que jamas son ex&ctis las 
estampas botánicas , sino quando están hechas 
ó corregidas por los mismos Profesores, 

CERDA ( d Abatí Dm Tomas ) ex-Je- 
suita Espaiiol.. Estudió las Matemáticas en 
Marsella con el Padre Pezenas , y fué un® 
de los primeros que empezaron á introducir 
en la Universidad de Cervera la buena Filo- 
sofía, Siendo profesor de Matemáticas en eí' 
Colegio de Nobles de Barcelona publicó las 
Lecciones de .Matemáticas ^ ^ Elementos genera- 
Us de Aritmética y Algebra y parad uso de U 
clase. Barce^ona 1758» Dos toiñós en 8?. En 
el diario extranjero de París , (1) se hizo de 
esta obra el juicio siguiente. „Auntfue no lle- 
va mas que el título de Elementos , se en- 
cuentran en día rriuchas cosas tratadas mas 
profundamente, que en los libros ordinarios 
de este género. Por exemplo , vemos en A 
primer tomo usa Teoría de Jos Logarithmos, 

t 

r 4 

O) Jówniil Etranger. Aóm. i^íJo, ']'.' 
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tratada según el método de Mr; Halley , y 
una tabla de los Logarichmos hyperbólicos 
de los números crecienies desde i, á lo. Tam- 
bién, se encuentra en el segundo tomo la 
Teoría general de las Equaciones y tratada 
con mucha extensión , y una « elección bien 
hecha de los mejores métodos inventados por 
Newton y Maclaurin &c. con un tratado bas« 
tante considerable de la, Teoría de las series: 
de suerte que estos Elementos pudieran te-* 
nerse justamente por Elementos de Aritmética 
y Algebra sublime/' El mismo autor de aquel 
diario concluye su artículo diciendo : ^^To* 
do anuncia ( en España ) una fermentación^ 
que no tardará en producir en las ciencias 
exactas , y en la Filosofía natural , una revo^ 
lucion ventajosa á sus pro^resos.^' ^ 

£1 Sr. Cerda prometió en aquella obrd 
publicar otros tratados de Matemática, co<* 
mo lo hizo imprimiendo, las Lecciones dñ GeO'^ 
melria y Trigonometría \y las de Artillería y con 
motivo de la apertura de la escuela de Segovia. 

Dexó también acabadas las siguientes : De 
Secciones Cómicas^ un tomo. Del Cálfulo dtfe* 
réndale integral y dos tomos. Dt Mecánica unoi 
y otro de Óptica , $egun he visto en una nota 
escrita en Italia por un discípulo suyo. 

CERDA Y RICO , ( D. Francisco) Abo^ 
gado , OBcial de la Secretaría del Despacho 
universal de. Indias , y Académico de la His-* 
toria* Habiendo sido recibido poc Oficial de 
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la Biblioteca Real, viendo las muchas pre« 
ciosidades de que aquella consta , particu-» 
larmente de buenos Autores Españoles anti-^ 
guos, se dolió mucho de que estos estuvie- 
ran sepultados en el olvido , mientras se esta- 
ban publicandp continuamente obras fútiles , 
y X de las que el público no podia sacar pro* 
vccho alguno. Por esto concibió el deugnío 
de ir reimprimiendo algunas de las antiguas, 
ilustrándolas con las noticias que pudiera re* 
coger acerca de sus Autores , y otras per- 
tenecientes á la Historia literaria. Deben á su 
diligencia y estudio el haber vuelto á ver la 
luz publica las siguientes. 

Alfonsi Garsiac Matamori HhpaUnsis , et 
Rhttoris primarii Complutense , Qp^ra omnta , 
nunc primum in unum corpus coacta. Accedit 
comment'arius de vita et scripíis Auctoris. Mairiti 
1769, Typis Andrcae Ramírez^ Un tomo en 
quarto mayor. Esta obra se imprimió á ex- 
pensas de la Biblioteca Real. £1 Comenta- 
rio es del Sr, Cerda , quien di en él varías 
noticias acerca de Matamoros, corrigiendo, 
y supliendo las diminutas que de él nos de- 
XÓ D. Nicolás Antonio , y haciendo conocer 
al mismo tiempo el estado de la literatura 
en varias Universidades de España , en tiem«< 
po de aquel sabio 9 y el mérito de sus obras. 

Jo Christ. Calveti Stellac , de Aphrodisio 
expugnato , quod vulgo Aphricam vocant , Coní^ 
nuntarius^ cum SchoUis Barth^lotnaei Barrien^ 
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ti Illibcriíani. Editio Latina VIII. Accedunt 
ejusdem Calvtti Carmina varia. Mütriti ap. 
Ant. Pérez de Soto 1771. En dozavo. Tam- 
bién se hizo esta reimpresión í expensas de 
la Biblioteca Real» £n el prólogo se ponen 
todas las noticias que se han podido recoger, 
acerca de la vida del Autor , siendo muy 
apreciable$ > particularmente las de dos obras, 
cuyo paradero se ignoraba , y que ha des- 
cubierto la diligencia del Editor; esto es, la 
de los siete libros de Rebus Vaccae Casirij que 
se conservan MSS. en la Librería del Sacro 
Monte de Granada , y el intitulado Exul^ que 
se halla en la preciosa Biblioteca del Mar- 
ques de los Truxillos. Se han añadido tam- 
bién en esta edición varias poesias del Au- 
tor , que estaban dispersas en muchos libros, 
y una erudita carta del mismo í Zurita , ea 
que se explica un luear difícil de Pomponio 
Meb , sobre la Isla Miro. 

Obras que Francisco Cervantes de Salazar 
ha hecho , glosado y traducido. Madrid. En la 
Imprenta de Don Antonio Sancha 1772, en 
quarto. Precede un discurso , en que se trar» 
ta de las piezas contenidas en esta obra , y 
de su Autor , cuya patria descubrió después 
el Sr. Cerda , y la publicó con algunas car* 
tas del mismo en la noiuÁa critica de varioi 
libros impresos por Sancha. 

Colección de las obras sueltas , asi en prO'^ 
sa , como tn x¿erso de D. Fr^j^ tope Félix de 
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Vega Carpió. Madrid, en la Imprenta de Don 
Antonio Sancha 1776 y 1778. Veíate y un 
tomos en quarto : cuidó el Sr. Cerda de esta 
impresión, y puso prólogos en algunos tomos. 
Expedición de las Catalanes , y Aragoneses 
contra Turcos y Griegos ^dirigida á I^^Juan 
de Moneada , por D, Francisco de Momada^ 
Conde d^ Osona ^ su sobrino, Madrid , por 
D. Antonio Sancha 1772, Octavo mayor. Se 
que el Sr. Cerda, después de haber cuida- 
do de la- impresión de ésta obra recomen^ 
dable , está meditando otra , con notas , el 
Mapa de la Expedición ^ y la vida de Búscio^ > 
no menos rara, ni preciosa ^ del mismo Mon-« 
cada* 

Memorias Históricas del Rey D(Pn Alonso 
el Sabio , y observaciones ¿ su Crónica : obra 
p¿s turna de. D. Gaspar Iba/iei de Se^cviü ^ Pt^ [ 
mka y Medina , Caballero de la Orden Aó Ali- 
cántara , Marques de Mondejar , de Valhtrfno^ - 
so. y y de Agropoli , Conde de TéndiUa y irc. 
Madrid. En casa de-D. Joachín Ibarra. ^TJ^: 
fol. Esta, preciosa obra , estaba MS.- en k • 
Librería d^ !>. Gregorio Mayans , quien la 
franqueó , para que sé diera al -publico. -El ^ 
Sr. Cerda en el prólogo, al -mismo tiempo- 
que da L f?onocer el mérito de las' Memo-» 
rías ,.. corrige, algunas peque&as equivocacio- * 
nes del Autor. ^ - • 

- ía. Mosquea, Poética' inventiva- <n octava 
rima\%.jcúní^mta por IK y^seph'de^Viliiívkití-*^^ 



Urcera itnpre^ion. Madrid , por Don Antonio 
Sancha 1777. Octavo mayor. 

La Diana enamorada , por Gaspar Gil /%;« 
lo : ntícva impresión , con notas al canto de 
Turia. Madrid, en la misma Imprenta , octavo. 
Las eruditas notas del Sr. Cerda ilustran mu- 
cho la Historia literaria de los Autores ce- 
lebrados por Gil Polo, en el Canto de Tu- 
ria , y han sido justamente alabadas por el 
Sr, Abate D. Juan Andrés. 

Nueva idea de la Tragedifi antigua , ó ilus-* 
pación últifRa al libro singular de Poética d& 
Aristóteles Estagyrita , por D. Joseph Antonio 
Gomaki de. Salas: primera parte. Tragedia 
ptáclica , y observaciones que deben preceder 4, 
la Tragedia Española , intitulada las Troyanas: 
parte segunda^ Madrid , en la misma Impren-* 
ta 1778. Dos tomos en Octavo* 

Obras en verso de D. Bernardino de Rebo^ 
üedo., Madrid , por D. Antonio Sancha. Qua- 
tro tomos en octavo. 

Poesías espirituales , escritas por el Padre 
Mckeslro fr. Xuis de Lean , del Orden de San 
Agustin : Diego Alfonso Velazquei de Velasco ; Fr. 
paulino de la Estrella , del Orden de S, Fran- 
cisco : de Fr^ Pedro de Padilla , del d^ nues- 
tra Sra, del Carmen ; y Frey Lope de Vega 
Carpió. Madrid , en la Imprenta de Andrés 
de Sotos , dozabo. Al principio se da noti- 
cia de los Autores de aquellas Poesías , que 
^e habian hecho rarísioias , encapándole úr 
Tom.Jl M 
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guna de ellas í la diligencia de D. Nicolaf 

Antonio. 

Doctrina política civil » escrita en aforis-* 
mos , por el Dr, JVarbona , natural de Tole^ 
do. El Consejo y Consejeros del Principe , por 
Fadrique Furrio Ceriol. Madrid , por Andrés 
de Sotos. 1779 , en 12? 

'Cartas filológicas^ es á saber, de letras huma-^ 
naSy varia erudición^ explicaciones de lugares^ lee-* 
ciones curiosas , documentos poéticos,,. Su Autor el 
Licenciado Francisco Cáscales , segunda impresión 
en Madrid, por D. Antonio Sancha. 1779. 8? 

Tablas poéticas del mismo» En esta reim« 
presión se ha añadido la Epistola g . . Ho'^ 
ratii Flacci de arte poética , in metkodnm r^- 
dacta , versibus Horationis stantibus , ex di^ 
versis tomen locis in diversa loca translatis. 
Novae in Grammaticam observationes : y un 
discurso de la Ciudad de Cartagena , el qual 
prueba el Editor ser distinto del 20 , y ul- 
timo, de, los que componen la Historia de 
Murcia , y que quando lo escribió su Au- 
tor estaba libre de los vicios , en que incur-i 
rió y después , por haber dado crédito i las 
ficciones de Lucio Dextro , Marco Máximo, 
Luitprando y otros , baxo cuyos nombres se 
han introducido muchas patrañas perjudicia- 
les en nuestra Historia , hasta que en este 
siglo se ha acabado de demostrar su falsedad. 

Coplas de D. Jorge Manrique , hechas á la 
muerte de su padre D. Rodrigo Manrique^ con las 
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gksas en verso de Francisca deGmman j det Pa-^ 
dre D. Rodrigo de Valdepeñas , Mofige Cariu* 
jo ; del ProlonoiartQ Luis Pérez. ; y del Licen-^ 
dado Alonso de Cervantes^ Madrid, por San- 
cha, i???: 8? 

De vita el scrrptis Jo^ Gemsii Sepulvc*^ 
dae Cordubensis , Comeniarius^ Se halla al pria- 
cjpio de la edición que se hizo ea 1780, de 
las obras de aG|ueI sabio Español , i expen-^ 
cas de S. M. , y baxo h dircccjoíi de la Real 
Academia de la Historia» Es recomendable 
por el estilo , y noticias literarias que en él 
se contietieh , y particularmente por las del 
" Demócrata secündus > q libro de justis belli cau-^ 
sis apud indos , y de la famosa disputa entre 
el Obispo de Chiapa Don Fr. Banolomé de 
tas Casas , y el Dr. Sepulveda, 

Sacra Themidis títspanae arcana , jurium 
Ugumcjue orlus , pr agrestes , varieiates , et ob^ 
servantias » cum praecipuis glossarum , commen* 
tariorumque , quibus illusíranlur ^ auctoribuSy 
et fori liispani praxi hodierna , publicae lucí 
exponit D. Ger. Erntstus de Franáetiau • . ♦ 
Editio secunda , novis accessionibus hcupletaia 
á Francisco Cerdano et Rico. Matrüi ap^ Ant, 
Sancham. 17^1.. 8? Se ha añadido en esta 
edición un pasage de la v¡da de Ramos del 
Manzano , escrita por Mayáns , y publicada 
en el tomo V. del Tesaurus Jur^ Civ: et Can . 
de Meerman , donde se prueba que, el Autor 
4e la Themis Hispánica , la mismo quQ dé 

Mz 
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la Bíkliotheca Hispana HeraUiohgenfalcgica ^ 
DO fué Franckenaa , »no Don Juan Lucas 
Cortés. También se ha añadido en esta reim- 
presión la carta del mismo Mayans al Doctor 
Berni y puesta al principio de la lostituu de 
éste , y troducida en latín j^r el Sr. Cerda. 

Clarorum Hispanorwn opuscula selecta , e/ 
rariorajJum latina y ium hispafkiy magna e^ 
parte nunc primum in lucem edita , coUecta ^ et 
iUustrata á Francisco Cerdano et Rico. Volume» 
1. Matriti ap. AtU. de Sancha 1781. en 4? 
£1 Sr. Cerdi , habiendo visto lo expuestas que 
están k perecer en el olvido las obras de cor* 
to volumen , pensó en hacer una colección 
de las Españolas de esta clase , á imitación 
de las que fuera de España han dado Grevio , 
Gronovio , Muratori , Meerman , y . otros. 
Precede á ella un prólogo y en el qual , des- 
pués de haber propuesto su plan y mencionai 
los sugetos que generosamente le han fran- 
queado sus Bibliotecas , y otros auxilios. Si- 
gue luego upa noucia de los Autores , y 
obras contenidas en este primer tomo y que 
son las siguientes. 

, Jo. Ramiri , de raptu innocentis martiris 
Guardiensis , lihri VI. Epithalamion de nup- 
tiis Philippi IL et D. Annae Maximiliani Rom. 
Imp. filiae. Epigramma ad Garsiam Galar- 
2am , Episcopum Caur¡cnsem.=Jo. Gelidae 
Valentini epistolae aliquot , et carm¡na.=:Petri 
J^alentiae Académica > sive de judicio erga». 
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vcfum , exipsls primis fontibus.=:Afóísiae Sí- 
gaeae Toletanae sintra , aliaque ejusdem , ac 
Bonnullorum praetcrea virorum ad eam epi- 
grammata : Pauli IIL epístola , et túmulo 
ejusdem ab Andrea Rescndio , et Claudio 
Monsello concínnatí|^i:Gasparis CardUM VUIat 
pandei Apología Aristotelis , adversus eos, qui 
ajunt sensise anímam cum corpore extifigui^ 
Commentarius praecipuaHim rerum quae in 
Conciliís Toletanís, contineotur. Epístolae ali- 
quot et praefationes,=Jo. Bapt.Cardonae, Epis- 
copi Dertusani , de regia S. LaurentH Biblio- 
teca , et de Pontificum Vaticana, De expun- 
gendis haereticorum propüs nominibus die 
Dictychís, Oratio de D, Stephand Proto- 
inartyrc,=Tratado de las ocho qüestiones del 
templo , propuestas por el Illmo. Señor Du- 
que del Infantadgo , y respondidas por d 
Dr. Vergara , Canónigo de Toledo/* 

Ger. yo, Vom ^ rhtlorices contractae , 4Ívt 
fartitionum oratoriarum libri V. Praemissus est 
francisci Cerdani J. V. C. commmtaritis de 
praeciptcis rhelorihus Mispanis. Matritty ap. Ant^ 
de Sancha 1781. 8? También ha añadido el 
Sr. Cerda en esta reimpresión de las Particio- 
nes Oratorias de Vosio tres Apéndices. I. Ot 
rhetortbus antiquis , cum graecis , ium lalinit. 
IL De Hispanis puriorh latinilatis culíoribus, 
III. De üs qui Hispant tersius et ekgantim 
sunt loqwuti. El segundo de estos dos lo tra» 
bajo estimulado de la 'poca exactitud de Wat* 
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chío^ Heitttian , Kolil^enío^ y otros Bíblto*» 
grafuSj y Gramáticos , quienes al tratar de los 
Españoles <jüe han lescrito en latín con ptH 
reía , apenas nombrati seis 6 siete ? y el Sr; 
Cerda pone mas de sesenta ^ x\o obstante 
que ^ por la aceleración con que escribió aquel 
Apéndice , por las causas que él mismo reifie- 
re , se le pasaron por alto algunos , que sin 
6uda deben añadirse Á su catálogo , qua}e$ 
son el P. Interían de Ayala, (i) Elias ^ (2) y 
algunos otros «que podian señalarse^ ^sídifun*- 
tos cernió vivos. 

Se habla de tsta obra , y otras del Señor 
Cerda 5 y ^e recomienda su mérito en el Dia- 
rio de Florencia de 51 de Octubre de 1783. 

Crónica del Hey D. Alonso ti VIII^ Uamado 
el Nohle ^y el Bueno^ Tarte primera ^ que ton-^ 
tiene las mtmorias hisíóricat de la vida ^ y at-^ 
dones de tile Kiy , recogidas por el Marques dt 
Mondtjar ^ é ilustradas ton notas y apéndices 



CO ^1*^ conocer el méri- i^ue nos queda una buena 

to en tsxa parce del Padie In- muestra «n el Picfor Christia» 

terian «de Ayala , puede vei'se ñus ■> en -cuya obra trata de 

todo "el líbi'o sexto de 1;rs car-» los abusos , -y > enx>s que se 

tas latináis 4el DeanMartt^^en <:ometen coimiiimcnte en las 

itjiie -está la correspondenci» plrrturas sspMdas, 

de aquellos tíos sabios ; y él (^á) Franchci Xanrii Eüíte^ 

Excfirst.it nd Musas , en cuya de Vita tt Scriptis Vetri Fott^ 

oljrita se dexa conocer iiTÚy tidonit Segoviemh , Déctorir 

bien , al mismo tiempo que la T^eolo^t , Oinonici et Arclú* 

mireza en el uso ^Je Ja Icnpua tTiacort' Salmantwt , OommentOf 

jatma , una gran faciMdad pa* rms. Precede á la edición he* 

ra el verso en el mismo i dio- cha por el mismo délas obras 

ma. A csie mérito afín ¿Ha el del Do¿t. fontíduefia,enBavA 

Padre Ayala una crítica poco rcelona 1777» 
común ren su tiempo > ^e la 
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por D. Frantmo Cerda. . . . Madrid , en la 
Imprenta de D. Antonio Sandia, 1785. En 
tel prólogo se da razón nde la obra ; se notan- 
algunos descuidos de ella , y la demasiada se- 
veridad con que el Marques de Mondejar tra- 
tó i algunos escritores , de cuyos trabajos se 
había aprovechado. £$ muy apreciable la no^ 
tida del descubrimiento del tratado del mis- 
mo. Marques del origen 4d impedimento de san-^ 
gre 3 qtu dexa ilicitos y nulos los matrimonios 
entre parientes ; su práctica general tn ia Igle^ 
sia y y particular en España ^ Áasta el Póntifi^ 
cado de Inocencia JIÍ 

A este tomü ha de segulrsQ tDtro , ^n el 
que se pondrán los fueros , Cortes , y Privi- 
Ij^gios de este Rey , muchos de los quales 
se han franqueado al Editor por la Keal Bi- 
blioteca del Escorial ^e ^órden de S. M. 

Varonía de los Tonta de León , 'Señores de 
Villagar<ia , Marqueses de Xahara , y después 
Duques de Arcos , conservada únicamente tn la 
tasa de D. Francisco Joseph Pablo Ponce de 
León y de la Cueva ^^. Madrid -1783, en la 
Imprenta de "Sancha. Este papel tiene el mé- 
rito de estar escrito sin aquellos íalsos ador-, 
nos, y patrañas^ conque comunmente se suc* 
len vestir los escritos genealógicos. 

Me consta que^l ISr. Cerda tiene las si- 
guientes t>bras MSS.^ ía mayor parte aca- 
badas , y ^tras *que ^estin Á punto 4e con-- 
<:lQÍrse, 

M4 
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Emmmatdis MarUni^ Ecdesiac Alffkonsís Be^ 
em, Efñslola ád Cardum Regziwn Hispana^ 
^rum clasium Trierartham Snundarium , in qú» 
phtrd ñd rem nvmmariam spectamia pertrac^ 
Utntur y i ¡in^ua hispana m lalinam anwena , ^ 
notis vhtrioribus iUustratajf^ 

Cktromm Hispanúrum eratíonn yt €(mcio^ 
nts , habitae ad^ Saerem TrtdmíÍMñi Spiodfitnr 
itenupu opuscula varia ^ lodem tdti \A Hispani% 
exarala, Praecedit commeniarius dtrebus His-^ 
panorum gestis apud Sanctam Tridcniinafn Sy^ 
ñódtífiu 

fíistvTta del Reptado de ¡os Godos en España^ 
Historias de Ips Rej^ de Asiumas y Lton ^ des-* 
de D. Pelayo en adelante» 

Discurso ^obre las antigüedades de España^ 
del Maestro Ambrosio de Morales , con notas. ~ 

Oraiio genetkliaca ih natali Caroli Ciernen^ 
tis Hispañiarum Printipu » dvcata Carolo III^ 
Regi P.F^A. 

Biblioteca Juris Ganonici. Praecedit Diser^ 
teti^ dejuris Canonici stuiio recte imtituendo^-i 

Está actualmente imprimiendo , y tiene ya 
muy adelantada la Crónica del Rey D. Alon- 
so el XI. , escrita por Juan Nuñez de Vi- 
Iksan f en tres tomos , iguales a ios deman- 
de la útilísima colección de Crónicas. El pii--^ 
mero contcodrá el texto de Villasan^ impre- 
so en Medina <del Campo el año de 1 563^^ 
corregido por tin excelente MS. del Escorial^i 
y por otro de k Librería que fué da Dobj 



Gregorio Mayans : eú el segundó y tercero 
irán colocados pOr orden cronológico los 
Fueros , Cortes , y Ordenamientos de aquel 
Rey; concluyendo lá colección con el libro 
de la Montería del mismo , que publico Ar- 
gote de Molina , también corregido por otros 
dos preciosos MSS. 

CICILf A ( D. Joseph ) Socio de méri- 
to de h Real Sociedad económica de Ma- 
drid. Memoria sobre los medios de fomentar só* 
lidamtnte la agricultura , en un pais , sin de-- 
trimento de la cria de ganados ^ y el modo de 
remover los obstárulos que puedan impedirla , pre- 
miada por la niisma Sociedad > en 1777. Ha- 
bla primero de los obstáculos que tiene fai 
agricultura, particularmente de la desigual-» 
dad «n los arrendamientos , en perjuicio de 
Jos colonos , y de la faka de libertad <ie cer- 
rar las tierras , y prohibir la entrada en ellas 
á los ganados. Luego propone los medios 
que le parecen mas oportunos para desarray- 
gar los abusos que ha referido , proíbando 
con buenas reflexiones , y experiencias pro- 
pías , que el fomento de la agricultura , lexos 
de perjudicar á la cria de ganados , la ibmen* 
ta mucho mas. 

„Sóbre documentos prácticos, dice, puedo 
asegurar yo, que al ganadero grande la mul- 
titud le embaraza , impidiéndole la cria á pro- 
porción , y con respecto al numero que po- 
see , y «quando tnas , vtcne á ver lograda la 
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mitad. Por el contrario , el que tiene ciento, 
ó doscientas cabezas lanares , hace dos crias 
en el año» mientras el otro una escasa. El 
ganadero grande se come lo ageno , y causa 
irreparables daños : el pequeño , sin perjuicio 
afguno de tercero , duplica , 6 trafica su ga^ 
nado , lo conserva', y repara fácilmente de 
qualquier desgracia que ocurra por esterilidad 
ó epidemia. £sta verdad la aprendí con el 
desengaño ) í costa mía, pues en el año dé 
1750 , en pocas semanas , excedieron de doce 
mil cabezas las que se murieron en mi casa.... 
Al fin de la Memoria resume toda su 
doctrina en 45 proposiciones , que en caso de 
ser útil el establecer la deseada Ley agraria > 
podrían servir de otros tantos capítulos suyos. 
No puedo dexar de declamar aquí contra el 
poco aprecio que merecen regularmente , en- 
tre nosotros , los trabajos de nuestros sabios. 
Pocas obras se encontrarán acerca <le la Le- 
gislación agraria , trabajadas con mas conoci- 
miento , con mas cálculo , y copia de refle- 
xiones propias que ésta. Con todo hasta aho- 
ra he advertido que no corresponde el cré- 
dito del nombre del Autor i su mérito , i pe- 
sar de la honra que le hizo la Real Sociedad 
económica de Madrid de concederle el premio. 
Lexos de esto , be vistor -tratados tle agricul- 
tura , escritos ílespues del año de 1780; en <jue 
se publicaron las Memorias, en los que ni si- 
quiera se hace mención de ésta , 110 obstante 



que se citan ( no siempre con la mayor opor- 
tunidad) las de Escritores extrangero^, á quie- 
nes falta el conocimiento de nuestro terreno, 
y constitución política. 

CISNEROS C ^. Francisco Agustín ). La 
felicidad de la vida del campo. Égloga im- 
presa por la Real Academia Española, por 
ser entre todas las presentadas la que mas se 
acerca á la qué ganó el premio. Madrid 1 780.^ 
Por D. Joachín Ibarra* Véase el art. Iriarte 
( D. Tomas )* 

CLAVIJO Y VAXAKDO (D.Joseph) 
Secretarlo del Real Gabinete de Historia na- 
tural. El Pensador t obra periódica , que cm- 
Ipezó i salir en fjS^ i baxo el nombre de 
D. Joseph Alvarcz y Valladares , y continuó 
después con el de su verdadero Autor , hasta 
el número de ochenta y ^eís Pensamientos , en 
siete tomos en octavo. £1 objeto de ellos er% 
censurar varios vicios y ridiculeces , introdu- 
cidas en las costumbres , y usos de la vida c¡- 
vi^, el trato de hombres y múgeres, en las 
conversaciones, en I06 estudios, teatro &c. 
„Esta obra periódica, ( dice un docto Escritor, 
nuestro ) comparable á la del Expectador In- 
glés , y modelo de las de este género , es sin 
duda la mas bella que se ha executado entre 
nosotros ; ya sea por la propiedad de la len- 
gua, y la ligereza del estilo; ya por la im- 
portancia de la crítica , la amenidad , la sal , 
decoro , y discreción de los pensamientos* £1 
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Rey , queriendo manifestar al Autor "su Red 
agrado, úiandó por un Decreto honorífico, 
y de su motu propio, se le concediese pri- 
vilepo perpetuo , con la singularidad de que 
en él se hacia en cierto modo , la apología 
de la obra , y se declaraba su lectura por muy 
útil á la nación/^ (i) 

En 1770 le nombro el Excmo. Sr. Du- 
que de Grimaldi Director de los teatros de 
h Corte , con lo qual se vio en éstos algu- 
na reforma , asi en la elección de las piezas^ 
como en su representación. Traduxo la iín- 
dromaca de Juan Racine ; las Comedias el He^ 
r catre Universal^ y el Vantxgiorioso , y el say- 
Bete Btlíran en d Serrallo ; y corrígio la ma- 
yor parte de las que se representaron , duran- 
te el tiempo de su dirección. 

Desde el año ds 1 773 está encargado , por 
la primera Secretaría de Estado ; de la com- 
posición del Mercurio Histórico y Político de 
Madrid^ 

Fué el primero que di6 lá.idea, y d pjgif 
del Eitado Militar de España , que se impri- 
me todos los años de orden del Ministerio. 

El Tribunal de las Damas , de que se 
han hecho quatro reimpresiones subrepticias, 
y la Pragmática del ulo ^ «oa también del Se- 
ñor Clavijo. 



CO Viera, en las noticias Islas de Caaaria .» tomo 4. 
de la Historia givmA de las "pag. 543» 
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4 Se le deben igualmente las traducciones 
de las Conferencias y Discursos Sinodales del 
limo» Massillon ; la del Discurso que precede 
al Diccionario de las hcrcgias del Abate Plu-* 
quet, y la del libro intitulado: Los Jesui-- 
tas , reos de Usa Magcslad Divina y humana , 
que no se llegó á publicar. 

Últimamente ha trabajado , entre otras co«. 
sas , el Catálogo científico del Real Gabine- 
te de Historia natural; tiene recogidos mu- 
chos materiales para la formación de un Dic- 
cionario Castellano de Historia natural, y 
muy adelantada la traducción de la Historia 
patural , general , y particular del Conde de 
j^uíFon. Merece leerse el artículo que de este 
sabio Español puso el Sr. Viera en k Biblia-' 
teca de los Autores Canarios y que está al fin 
de su obra ya citada. 

CLIMENT ( limo. Señor Don Joseph ) 
Obispo de Barcelona. £1 plan que me he 
propuesto observar en esta obra , no me per-- 
mite extenderme sobre la vida de este Prela- 
do venerable , que hace honor al ministerio 
pastoral , y Á España. Qjiien quiera instruil'se 
en ella , puede leer el elogio histórico , que 
%t publicó en Barcelona juntamente con la 
oración fúnebre, y la relación de la^ exe- 
quias , que le hicieron sus familiares , en el 
Convento de Predicadores de la misma Ciu« 
dad, en 19 , y 3o de Diciembre de 1781. Yo 
solamente daré. por orden cronológico^ gq- 
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IDO acostumbro , las noticias que he podido 
recoger acerca de sus obras. 

Sermón que el limo. Sr. D. Joseph Cli^ 
ment predicó en su Iglesia Catedral de Barce^ 
Urna y el Domingo tercero de Adviento del año de 
1 7 66. Como fué este el primer Sermón que 
predicó ai pueblo de . Barcelona , antes de en^ 
trar en el asunto principal , que es el Evan?* 
gelio de aquel dia , se detiene en hablar de 
la gravedad del ministerio episcopal ; y sus 
obligaciones > y en exhortar á sus feligreses á 
que cooperen á sus buenos deseos^ 

Juntamente con este Sermón se imprimió 
la primera Pastoral y que dirigió á los Deanes» 
Curas , y Vicarios perpetuos de su Obispado» 
preparándolos para la celebración de un Sy?« 
nodo. £n ella manifiesta la nece^dad délos 
Synodos , para la reforma de las costumbres 
del Clero : impugna á aquellos que piensan ser 
imposible el restablecimiento de la antigua! 
disciplina ; sin reparar , dice , que hacen k| 
mayor ofensa a los Concilios , Sumos Pon- 
tífices , y Santos Padres , que nos exhortan i 
que procuremos jfestablecer aquella disciplina» 
y i mas , hacen i Dios la mas atroz injuria , 
atribuyéndole > que nos manda imposibles » 
niientras que por la boca de los Evangelis- 
tas , y de S. Pablo , nos manda que seamos 
muy solícitos en mantener ia observancia át 

Jas l(¿yQ$ 9»^^/ desemejantes á aquellos» 

añade » son algunos Christianos pusiiamines^ 
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que se asustan al oir que se trata de refor-* 
mar el estado Eclesiástico , imaginando que 
se falta á la veneración que le es debida. No 
podemos dexar de alabar su piedad, por la 
parte que sienten que los seculares se atrevan 
í hablar en oprobio , y con desprecio de los 
Eclesiásticos , y que quieran entender , 6 en* 
trometerse en su reforma. Pero confesando 
que los Clérigos no somos lo que debemos 
ser , ni lo que fueron nuestros mayores y es 
preciso advenir , que para que su piedad sea 
sólida , bien lexos de sentir que deseemos re- 
formar las costumbres , y disciplina del Cléro^ 
por los medios regulares de Synodos y Conci- 
lios, deben alegrarse/^ Luego encarga á los 
Curas, que vayan apuntando los vicios que ha^ 
yan notado , dignos de reforma , para tratar de 
ellos en el Synodo. Encarga particularmente 
que se hagan presentes los notorios excesos 
que*se cometen en las fiestas de nuestro Señor, 
de su santísima Madre , y de los Santos/^ 
En gran parte , dice , provienen estos exce- 
sos de la ignorancia del pueblo ,, que piensa 
hacer obsequio í Dios , á la Virgen , y á los 
Santos con actos de vanidad , gula , prodi- 
galidad , y aun lascivia. No dudamos que 
muchos reprobarán esta reforma , armados 
con el que siempre se ka hecho asi. Pero 
fuera de que contra las leyes divinas no 
puede haber prescripción , ni prevalecer la cos- 
tumbre , si bien se mira > ésta siempre no tie- 
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ne la extensión que algunos imaginan : por- 
que por espacio de muchos siglos , según el 
testimonio de los santos Padres , las sagradas 
christianas festividades , á diferencia de las 
gentílicas , fueron modestas y devotas , sin 
mezcla de convites , juegos , bayles , y de 
otros objetos , qu£. quando menos sirven para 
la diversión de los sentidos. Sobre todo es 
verdad infalible , ser supersticioso en el culta 
de Dios 9 y de los Santos lo que es super- 
$uo ; esto es , lo que no se ordena í su glo- 
ria , ni nos mueve í su amor > ni refrena los 
desórdenes del apetíto.^^ i 

í En la Ciudad de Barcelona y no obstante 
/ 4^ ser tan populosa y rica » no habia escue- 

las gratuitas de primeras letras ; y eran muy 
pocas Qn las que se enseñaba por pensión. 
£1 Sr, Climent conociendo la gran falta que 
Sacian aquellas escuelas > y la escasez ,de fon- 
dos para dotarlas , pensó un medio de esta- 
blecerlas sin nu^vo gravamen del publico. £a 
el año 1767 llamó á diez Prelados de varias 
Religiones , y les hizo presente , quan confor* 
ine era á su instituto la enseñanza de la. niñez, 
y el beneficio que podían hacer al publico 
abriendo escuelas gratuitas en sus Conventos : 
de este modo llegó a ver establecidas , por sus 
QÍicios , diez escuelas en otros tamos Conven* 
tos , y en , los sitios mas proporcionados de. 
toda la Ciudad ; con cuyo motivo escribid 

una carta 4 §iís feli^r^ses aYisáp.dQlQS Qsxa fun-5 
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dación ; el diá en que se habían de abrir las> 
escuelas ; y exhortándolos á que embiaran i 
ellas á sus hijos. 

Carca del Jlmo. Sr. D. Jostph Climent y 
Obispo de la Sta. Iglesia de Barcelona ¿rc. ¿ los 
Presidentes y Estudiantes de las Conferencias , á 
Academias de Teología MoraU 1768, Estacar* 
ta , y otra de que hablaremos luego f -se tra-» 
duxéron al Francés. £n la Gazeta Eclesiástica 
de Paris, del año siguiente de 1769 , se da no-^ 
ticia , y el extracto de las dos ; y antes de en- 
trar en él se dice así. (i) ,,Despues de la ex*, 
pulsión de los Jesuitás de España , muchos 
Prelados de aquel Reyno se esmeran á com- 
petencia en renovar el gusto de los Estudios. 
Eclesiásticos ) que aquellos enemigos de todo 
bien habían apagado , y casi enteramente su- 
focado. Tenemos i la vista preciosos frutos, 
de un zelo tan loable. Estos son una Carta ^ 
y una Instrucción Pastoral de D. Joseph C&^ 
ment, Obispo de Barcelona.** 

El Sr. Climent quisiera que los Estudios: 
Eclesiásticos , se restablecieran sobre el pie e» 
que estaban en los primeros siglos de k Igle-. 
sla , en los quales no había mas cursos , ni mas 
sumas^que la lección de la Sagrada Escritura,. 
Concilios , y Santos Padres. No obstante no. 
se atreve i reprobar el zelo de S. Raymundo 
. Tom. II. N 
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de Peñafcrt , y de otros Sabios Varones , que 
atendiendo á la inaplicación é ignorancia del 
Clero de su tiempo , escribieron y publicaron 
algunas sumas , que comprehendiendo los prin- 
cipios ó reglas generales , sacadas de la Escri- 
tura , Concilios , y SS« Padres, dan bastante lúe 
para resolver los casos particulares > ó á lo mé^ 
nos , siendo estos muy difíciles , para dudar, 
y recurrir i las fuentes y ó consultarlos con los 
Obispos , u otros hombres doctos. 

Pero declama contra los tratados, y cursos 
. dé Teología Moral, que se empezaron i in- 
troducir en el siglo XVII. , muy diferentes de 
los anteriores, no solamente por su mayor 
extensión , sino también por el modo de tra- 
tarse en ellos las materias, cuidando poco de 
la Sagrada Escritura , Concilios , y S^tos Pa- 
dres; y parándose principalmente en los tesa* 
monios de Autoi^es modernos , por U mayor 
parte probabilistas* 

Los mismos abusos repara en el modo de 
tratar la Teología Escolástica. Aunque en ésta 
ya se habian introducido antes del siglo XVL 
muchos vicios, que intentaron corregir los 
Varones mas zelosos y sabios de aquel siglo; 
con todo , lejos de haberse conseguido la re- 
forma , fueron creciendo mucho mas , desde 
que el P. Molina publicó en 1588 su libro de 
la Concordia ée la gracia , y dd libre alveario. 
Éste, dice, fué la manzana #e la discordia , 
que dividió i los Teólogos entre sí , y aua 
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í h misma Teología , formaodo dos escuelas, 
que al modo de dos extrcitos enemigos, se 
hicieron la mas cruel suerra, derendiendo unos, 
é impugnando otros Tas opiniones de Molina; 
la qual fué continuando con mayor ardor, 
después que finalizadas las Congregaciones de 
AwUHs , quedó este punto sin decidirle, 

,,Este desorden fué mas iiniversal en Es-» 
paña que en otras Provincias : porque todos, 
6 casi todos los Españoles , viendo i esta Pe- 
nínsula limpia de heregías, creyeron que no 
era menester estudiar la Teoloda Dogmática, 
y algunos se atrevieron i prorerír que su es-* 
tudio sería mas dañoso que útil, Baxo este 
concepto, parece que contentándose con creer, 
y saber*lo que enseña el Catecismo , pudieran 
haber abandonado el estudio de la Teología, 
Pero no sucedió esto , sino qqe inventaron 
otra nueva Teología (si merece este nombre) 
toda contenciosa , entre los mismos Católicos: 
quienes con ímprobo trabajo , tras de unas 
dudas , suscitaron otras , tanto mas inútiles y 
reprehensibles , que aquellas que reprobó en 
la Filosofía el limo. Melchor Cano ; quapto es 
mas sagrada la Teología , que mira al mismo 
Dios por objeto. Lo cierto es, que leemos mu- 
chas páginas de algunos libros impresos en Es- 
paña 9 i los iínes del siglo pasado , y principios 
de éste , sin hallar en ellas un texto de Escri- 
tura, ni un testimonio de Concilios, ó Padres, 
Sus Autores , dexando por supuestos los Dog- 

N2 
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mas 9 y en paz á los Hereges , únicameme se 
ocuparon en impugnar con raciocinios las opi* 
niones de otros Católicos , habiendo llegado, 
lá preocupación , hasta el extremo de figurarse 
que eran débiles, é ineficaces los argumentos 
fimdados en autoridades , con la mas justa in* 
dignación de todos los que. saben lo que es. 
Teología , y de qualquiera que haya leido el 
segundo capítulo del primer libro de Locisy 
Thcologkis.^^ 

. Por todas estas consideraciones, pensaba, 
mandar que en su Seminario Episcopal se es- 
tudiara la Teología Escolástica por la Suma de 
Sto. Tonoas , no obstante que conocia que en 
aquella obra faltan muchas cosas dignas de sa-, 
berse, posteriores al tiempo del Santo; por 
lo qual deseaba que algún discípulo suyo tra- 
bajara un nuevo comentario , en que notando 
las qüestiones que parezcan inútiles, anadien* 
do las noticias y reficxiones que se juzguen: 
necesarias, se fi3rme un cuerpo perfecto de 
Teología, 

Pasa luego á señalar el Autor que se ha- 
bía de seguir para la Moral , y aunque desea* 
ba que éste fuera el curso del limo. Geneto» 
lo impediá la prohibición que habia de él por 
el Santo Oficio, la qual. aunque esperaba se 
quitaría luego , no se levantó hasta algunos 
años después. Con este motivo señala la Suma. 
Moral del P. M. Fr. Vicente Ferrer. Pero ad- 
vierte,que no se han de seguir enteramente todas 



^us opiniones. ,,£sta obligacioá , dice , está 
reservada para las vtrdades de fe, ó teológicas; 
y nois parece imprudente y desstiinado el em- 
peño que 'se sude hacer en las conferencias, 
de del^nder todo loxjue dice el Autor ^ solo 
porque tí Autor lo dice. Es muy justo defe- 
rir á ^u dictamen , no teniendo razón para 
apartarse de el : pero siempre que hecho el 
debido eximen , jtizgareis que la opinión con- 
traria ^stá mas fundada en razón y autoridad, 
siendo por otra parte mas segura , ó conforme 
á la ley , debéis seguirla.** Pone el exemplo 
en dos opiniones dd mismo Maestro Ferrer, 
las quales. impugna, nó obstante qué señalaba 
Í5U Suma para el estudio de la Teología Mo- 
ra!. Encarga tambieh el estudio del Catecismo 
del Smto Concilio de Trento , el de la Retó^ 
rica de Fr, Luis de Granada ,' de las costum-^ 
bres de los Israelitas , y de la instrciccion de 
S. Carlos Borromeo á lt>s Confesores. 

Mandatos^ que el limo» y Rmo» Stñer Don 
Joseph -Climi^tíi ^ Vbispo de Barcelona^ impuso 
tí las Religiosas Cápuchimes "de ésta Ciudad, en 
la visita j que de su Monasterio hizo y publicó 
en 24 de Mano, de 1768. Por la fragilidad 
humana, las fundaciones mas pias y fervo- 
rosas , suden padecer alguna tiviesca* y varia- 
ciones , que haceri necesaria die quMido en 
quando su reforma. Sentmdo ^ste principio 
x\ Sr. Ciiment , y haciendo mérito de la ut- 
címa visita^ ^ue habiar hecho de aquel 'Monas^ 
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terió lú antecesor * el llint>. Señor D. Gafcíá 
Gil Manrique ^ íen el año de i 63 5 , )>asa á 
hacer algunos mandatos m\iy conformes al 
espíritu de l\xs consritüciónts. £s muy nota- 
ble el cjue prohibe el abuso de Vestirse de 
gala las Vírgenes tú el dia de su ingr esb en 
el Monasterio* ^Ya^ dice, tn el siglo Vil* 
un Concilio tle Constañtiñopla hizo inen- 
oten de /este abuso ^ para reprobarle y prohi- 
birle» Y á mas de esta autoridad respetable ^ 
y de otras qué pudiéramos alegar ^ son mu- 
cháá las razones que saltah i lo$ ojos ^ eti 
prueba de que eS ün abuso intolerable. Por- 
que si todas las que llamadas de Dios , re- 
suelven hacerse Religiosas > desde luego lo 
manifiéstala > Usando de Vestidos modelos ^ no 
puede dexar de ser \in despropósito^ ador- 
narle de la& más profanas galas ten el dia ie¥i 
que dex^n al mundo y sus Vanidades. Pot 
otra parte ^ fto es buen modo de drsponer^^ 
párá recibir digudment^ la Sagrada Eucaristía^ 
emplear gran parte de la mañana en rizarse 
el cabello j ataviarse y Componerse , següA 
las m)3das que invento el capricho de algu- 
na tómedianta > ó de t>tra muger vana ^ quan-* 
do no lasciva. Y ciertlímente quebrantan el 
precepto que impuso San Pablo á todas la$ 
müg'eres , mientras efttran en el templg , á 
cuerpo descubierto, y. se ponen junto al altar 
hechas espectáculo á la curiosidad de los cir- 
cunstantes. Omitimos otras consideraciones^ 
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y nos lastimamos de que haya qmen preten- 
da cohonestar estos desórdenes, con el frí-» 
voló pretex]^, de que asi, desnudando^ aquel 
trage munaano^ para vestir el hábito reli- 
gioso , apsirece mqor el desprecio que ^ ha* 
ce de lo que tanto aprecia el mundo : como 
51 la Religión chrisdana consistiera en apa- 
riencias ^ y como si la Iglesia necesitara de 
valerse tle las mudanzas, 6 representaciones de 
teatro , para que sus sagradas ceremonias sir- 
van de edificación í los fieles. Mandamos, 
pues , con las palabras de un ConciGo de 
Cartago , que las que han de tomar el habi* 
to , vayan con un vestido modestísimo , y cu- 
bierta la cabeza con tm manto , sin puntas 



ni encaxes.** 



Insiste mucho en la vida romun , mani- 
festando quan conforme era á su estatuto , el 
que las Religiosas no posean nada en parti* 
cular* 

También prohibe que ^e exija cosa alguna 
por via de dote , ni con otro qualqiuer pre- 
texto , de las que eiftran Religiosas. 

Las encarga el trabajo , tío solo de reli« 
carios , bolsas^ -evangelios , y otras cosillas de 
devoción , para dar i, los bienhechores, sino 
principalmente el hacer albas , sobrepellices , 
camisas , medias &c. , i disposición de la Aba- 
desa , para que "su produao 'sirva de -socorro á 
la Comunidad. 

Estas disposiciones y t)tras,x}ue dio acer- 

N4 
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ca de h disciplina interior , y exercides es- 
pirituales de aquel .Convento ^ maniñestati él 
gran zelo , y la pureza de la docurina , de que 
estaba dotado acjuel venerable OmSpo» 

En 1769 mando reimprimir el libro de 
las €cslumbr€i de los Isradüas , y <U Ih ChrtS" 
turnos^ que escribió en Francés ti Abad Fleu" 
ry, y habia traducido D. Manuel Martines 
Pingarróh en el año de 1737 > con Una Pas-^ 
toral suya al principio y en la que manifiesta 
el mérito, y utilidades de la obra. Da pri-r 
mero noticia de la gran piedad ^ y literatura; 
de aquel Autor ; habla de sus obras ^ parti-*^ 
cularmente de la Hktorin Eclesiástica^ á la 
qual vindica de la censura qUe habia hecho el 
Cardenal Orsi. Luego pasa a hablar de la de 
las cosiumbres de los Israelilas , y de los Chris" 
tíanos ; y de algunos pasagts de estas ^ toma 
ocasión para tratar de varios puntos de dís^ 
ciplina eclesiástica ; quales son , la autoridad 
de los Obispos ^ k necesidad de los Conci- 
lios Provínciaks^ y otros de (a mayor im*' 
portancia. Últimamente declama contra el lu-í 
xo , y tontra los falsos Filósofos que lo excu- 
san ) manifestando los daños que causa á las 
oostunvbres ,. y á la felicidad publica. 

Algunos han notado en esta Pastoral üa 
a^lo sobradamente ardiente , y algo de ponde* 
nación de la potestad Episcopal , respecto de ü^ 
autoridad PvnLificia , y aun de la de los Sobcr: 
ranos. Pero ao pensara de esta suerte quien lea 
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{ron reflexión , así ésta , como todas las demás 
obras de aquel Prelado, En quanto i lo prime- 
J'OíSe verá luego el jukio que formaron los Pre- 
lados que examinaron sus obras , por encargo 
{>arttculár. Y en quanto al último punto, para 
convencerse de la sinceridad , y espíritu del 
Sr. Climent , no es menester más que <:ote'* 
jar varios pasages suyos , con otros de las 
cartas del Sr» Carbájal. Éste , 6 mas bien los 
qu^ abusaron de su bgndad , y de su pluma, 
tuvieron la osadía de comparar el Reynado 
de nuestro Católico , y piadoso Cáriós III, 
al del Rey Achab. Pero el Sn Climent , sin 
excusar kfs vicios de su tiempo , antes íñon 
declaúiando con la mayor entereza contra 
ellos, decía así. „2Tras de este tiempo tris- 
te no ha de; venir otro «legre ? Si A. H* N. 
Y preguntándonos > como preguntaron los 
discípulos á Christo Scnor nuestro , si en este 
tiempo se restablecerá el Rey no de Israel , ó 
reformará la Iglesia christiana , aunque debe-> 
mos responder lo que respondió el Señor, 
que no nos ts permitido conocer los tiem- 
pos , tS momentos que el Padre Celestial de* 
ne reservados en el seno tle su infinito po- 
der ; -con todo , bien podemos consolarnos, 
con la esperanza de ^iie hemos de ver en 
nuestros dias Ja dichosa mudanza que expe- 
rimentó el Reyno de Judá en tiempo de Jo- 
sías. Pues Dios nos ha hecho la misericorr 
dia de darnos un Rey tan religioso » cpipo Jo* 
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ñas ; y así como este Príncipe , movido del 
2eIo de; la honra de Dios, encargo á los Sacer* 
dotes , que enseñaran la ley que promulgó el 
Señor por boca de Moysés , y había estado 
largo tiempo sepultada ^ y olvidada de aquel 
pueblo; así N. C. Monarca, movido del mismo 
telo, nos encarga i los Sacerdotes , que enseñe- 
mos ia ley y doctrina que enseñó Jesu-Christo, 
según la entendieron y explicaron S, Agustin, 
y Sto. Tomas ; no según la obscurecieron , y 
desfiguraron algunos Casuistas en estos últi- 
mos agios. Y así como Josias fué el mas exac- 
to en observar Ja ley , y muy severo á los que 
la quebrantabain , así el Rey Ntro. Sr. nos 4a 
los mas admirables exemplos de modestia, 
piedad , y Religión. No ^e contenta ^u Ma- 
gestad con que se enseñe la ^ana tloctrina, 
sino que á mas quiere que se pracuque; alta- 
mente persuadido de la verdad con t|ue San 
Pablo dixo , que los que no hacen lo mismo 
que enseñan ; los que semejantes k los Judíos, 
de cuya boca ( según dixo Jeremias ) ¡no se 
caía ^^d itmplo íid Señor ^ -el templo del Smor^ 
claman te sana doctrina , la sana doctrina ; y 
tienen sus almas mortalmente enfermas con 
los enormes pecados que <:ometen ; son mas 
culpables , que los que «stán imbuidos^ de 
falsas doctrinas; y dan ocasión para que se 
burlen de la sana -doctrina , y blasfemen del 
nombre de Dios.** 

£1 Autor de la Gazeta Eclesiástica de Fran* 
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da 9 después de haber hecho ün krgo ex* 
\ tracto de esta Pastoral del Sf • Obispo de Bar-^ 
celona , lo mismo que de sü Carta ^ sobre el 
estudio de la Teología Moral , añade: „No 
puede deXar de desearse que el teló , y la sa- 
biduría que anima á este respetable Obispo^ 
se comunique á otros ínuchos. El Traductor 
ha hecho un servicio i la Iglesia de Francia ^ 
publicando estas dos obras en Francés 5 y es de 
desear que haga lo mismo ton todas las pie- 
zas semejantes que pueda adquirir.** (O 

É dicto del Ilfno^ Sr. Obispiy de Barcelona^ 
para la publicación del Jubileo^ gué nutstpo San^ 
iisimo Padre Clemenle XIV^ concede á todos los 
fieles Christianos ^ por su Bula expedida en el 
dia 12 de Diciembre del año pasado de 1765, 
primero de sU Pontificado. Y una breve instruc- 
ción sobre el mismo asunto. Explica lo que es 
el Jubileo ^ empentando por el de los Hebreos* 
y haciendo Una comparación de éste con el 
de los Christianos. Trata de las Indulgencias, 
demostrando contra los Hereges la potestad 
que reside en la Iglesia ^ para c<fncederlas , e 
impugnando al mismo tiempo las opiniones 
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CO En lissant cetre Instr. duteur k rendu service h 1* 

l^asc. de M. de Barcelone , B<;li.sc de Frdnce , en donnant 

ainsi que sa Léete sur Teto- ees dcitó ouvraaes en fi-an- 

de de la Tbeol. Mor. , on líe 901'.^ ; ec 11 esc a ;^ouchaiter 

peut que fornler des vóeux qü' Ufase de tueme de toutes 

pour «)ue P espi-it de cele,et les Píeces 'seillblables qu* ¡I 

de sages$e>qui anime ce res- pourra se proctirer. Suhe dss 

pectable Bveq. se coninuiniqtia muvelUs _Eccte5mtiqucs du 4 

, t beaucoup d* autres^ t^e Ira- Octobre 1769. 
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<lc muchos Cátóiícos , qw feaft querido cxtcnh 
der sobradamcnti; los efectos de ellas. 

Después de haber tratado con la mayor 
solidez y circunspección de las Indulgencias, 
-habla de las disposiciones que se requieren pa- 
ra la justificadon , pc>r medio del Sacramento 
de la Penitencia. Prueba que la atrición , aun- 
,qüe es buena , cort todo no es bastante para 
limpiar el alma del pecado ^ aun en d Sacra- 
mento, como no Heve algún principio de amor 
de Dios. Pondera la necesidad de la oración!, 
Y ultimamcncc explica las diligencias que pre- 
vino el Santo Padre para ganar ti Jubileo. 

En el mismo año de 1770, con motivo de 
una carta que había recibido del Ministro de 
Jtiácienda , en la que se le avisaba el abuso 
que se habia notado en algutíos Conventos, de 
abrigar los contrabandos, para que pusiera en 
ello por su parte el remedio conveniente , es- 
cribió una Circular á todos los Prelados de su 
Obispado , dándoles noticia de aquella carta ^ 
y encargándoles que procuraran remediar es-^ 
tos dbusos , fi ios habia en alguno de sus Con^ 
ventos, y que encargasen á sus subditos pre- 
dicaran á los fieles la obligación que tienen, no 
6oIamente en el fuero externo , sino también 
«i el interno de pagar las contribuciones Rea- 
les , j de no defraudar en modo alguno la^ 
rentas de la Corona. S. M. se digno manifes- 
tarle por medio del mismo Ministro su grá- 
Ititud , por esita y otras providencias que habia 
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tomado á fin de cortar el contrabando. 

EdicU del Illvstrissim^Senyor Bisbe de Bar" 
alona y pera la publkació de las Rúgaiivas que 
dehuen ferse en todas las Iglesias de sa Diócesis^ 
pera que Den noslre Senyor eoncedesca una cum- 
plida feliciiat á la Serenísima Senyora Princesa 
de Asturias en son prenyat^ y en son parí. 1771.. 
En Catakn , y en Castellana. = Entra propo- 
niendo lo natural que es á los padres^ el deseo 
de tener una larga descendencia. Pasa luego á 
manifestar, quánto mayor y mas justo es este 
deseo en los Reyes que aman á sus vasallos , 
qual es nuestro. Augusto Monarca Carlos IIL 
L3^nua los daños que resultan á las Monar- 
quías , de no tener una sucesión cierta é indu* 
bitable. Y después de haber puesto el exemplo 
en lo que sucedió por esta causa en Israel, dice 
así. i Mas para qUe es menester ir tan lejos , ni 
salir de España , temendo dentro de eUa , y 
muy cerca las pruebas de esta verdad? Pues 
algunos de vosotros visteis , y todos habréis 
cñdo contar á vuestros padres los funestos efec- 
tos de la muerte de C^los II. Y aun antes, 
todo el tiempo de su Reynado fué una con- 
tinuada serie de infortunios: y á lo ultimo 
de él , y del siglo pasado se hallaba en el mas 
deplorable estado la Monarquía , sin tropas , 
ún presidios ^ ún provisiones las plazas , y aun 
án tener montada la anillería. Y llegó á tal 
extremo el desciüdo , que todavia estaba por 
Cerrar la brecha , que abrió el exérdto Fran- 
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ees en los muros de Barcelona. Ni se hallaba 
en mejor estado la Marina , vacíos los arse- 
nales , y astilleros , se había olvidado el arte 
de construir navios ; no habiendo mas que 
unos pocos empleados en el comercio de In- 
dias , y hasta seis galeras que se iban consu-- 
Oliendo en Cartagena/* 

Continua refiriendo los grandes males que 
afligieron á España por la falta de sucesión en 
Carlos II. Y concluye mandando y exhortan- 
do á que no solamente se hagan rogativas pu- 
blicas y secretas , sino también i que los he- 
les en sus oraciones privadas pidan á Dios» 
que habiéndose dignado ceñir con la corona 
de España las sienes de un nieto de S* Luis, 
la mantenga ííxa en las de sus descendientes. 

Carta del limo. Señor Don Jostph Clment^ 
Obispo de Barcelona , á la E^cma. Sra. Doña 
Marta Francisca de Porlocarrero ^ Condesa del 
Monlijo. Está al principio de las Instrucción 
TUS christianns , sobre el Sacramento del Matri^ 
momo , y sobre las ceremonias con que la Igle^ 
sia le administra , escritas en Francés por el 5e- 
ñor JVicolas de Tour-Neux , Prior de Villers » 
traducidas en Español por t » . » é impresas en 
Barcelona en 1 774» 

Habiendo sabido el Señor Climent) que la 
Excma, Sra. Condesa del Montijo , había tra- 
ducido las Instrucciones christianas , sobre ei 
Sacramento del Matrimonio , se las pidió con 
mucha instancia para imprimirlas » como lo 
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hizo , poniendo al principio esta carta , en la 
que alaba la aplicación de S; £. al estudio 
de la Religión ; su acierto en haber elegido 
esta obra para traducirla, y no alguna délos 
muchos incrédulos que , con el título de Fi- 
lósofos , han corrompido en Francia la Reli«- 
gion , y las costumbres. Persuade ^ que todas 
las mugeres christianas tienen derecho y obU« 
gacion de aprender la ciencia de la salud , 
que el Señor vino á enseñar á su plebe, ó 
pueblo fiel , para remisión de sus pecados , y 
que es error perniciosísimo el pensar que las 
mugeres , y hombres que no son de profe- 
sión Teólogos , se exponen al peligro de per- 
der la fé , si quieren saber mas que los prí« 
meros rudimentos de la Doarina Christiana. 
,,£stá tan lejos , dice , con el Abad Fleury, 
que el estudio de la Doctrina Christiana, he-- 
cho en buenos libros , y con recta intención, 
pueda perjudicar , que antes al contrario atri*» 
buye A su ignorancia la incredulidad « y la 
irreligión. Porque quanto mas se examinan 
los fundamentos de nuestra sagrada Religión, 
tanto mas profundos , mas sólidos , mas fir« 
mes se descubren ; i diferencia del Gentilis* 
mo , del Mahometismo , y de todas las otras 
falsas Religiones, fundadas sobre fábulas, y 
notorios engaños de hombres pérfidos/' Po- 
ne algunos exeniplares de Señoras , que se han 
aplicado al estudio de la Religión , así en Es- 
paña p como fuera de ella. Y concluye dando 
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noticia del Autor áe las Instrucciones , y de^ 
hs utilidades que deben esperarse de la publí-^ 
cacion de aquella obra. 

Mandatos que el limo, y Rmo. Señor Don 
Joseph Climent , Obispo de Barcelona , impuso 
á la Priora , y Religiosas del Convenio de nues^ 
ira Señora de los Angeles de esta Ciudad, , en, 
la visita que hizo de dicho Convento: con al^ 
ganas instrucciones sobre los t/oios de pobreza^ 
castidad , ;; obediencia , y sobre las principales 
prácticas de la vida religiosa y 1774 8? En: 
un Memorial presentado á aquel Sr. Obispo, 
por la Comunidad de este Convento , Je de- 
cían, como hablan resuelto observar la vida 
común ; y le suplicaban les diera las luces , y 
advertencias , que contemplara oportunas para 
su mejor observancia. El Señor Obispo , con 
aquel motivo, les escribió esta carta, en la- 
qüal , primero recorre los tres votos de po-* 
breza, castidad, y obediencia, haciendo so-; 
bre cada uno de ellos muy juiciosas preven- 
ciones. Eñ el de la pobreza , hablade la nece^* 
sidad del trabajo de manos , del número de 
Religiosas que puede admitirse solamente, de» 
]a diminución de las de obediencia ; y de la -' 
administración de las rentas del Co&vento.- 
Véase como discurre sobre la obligación de- 
trabajar que tienen las Religiosas. ,,A la ver- - 
dadera pobrera ( dice ) de las Religiosas de- - 
be acompañar el trabajo de manos, porque'- 
son pobres por su estado ¿ 6 profesión ; y so^ . 
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lamente se reputan pobres aquellos que tra-« 
bajan para tener que comer. Fuera de esto, 
de vuestro trabajo común y útil, puede sa-^ 
car el Convento un caudal considerable , para 
subvenir en gran parte á los gastos precisos 
ara manteneros. Algunas veces , viendo que 
ay muchísimas mugeres vinuosas, y labo- 
riosas , que viven con el trabajo de sus ma-^ 
nos 2 hemos pensado que por corta renta que 
tengan los Conventos , podrían mantenerse 
muchas ReUgiosas trabajando. Nos hacemos 
cargo de que gran parte del dia la empleáis 
en el coro : pero restan muchas horas , y és* 
tas debéis emplearlas en el trabajo. No per* 
mita Dios que haya entre vosotras ^guna 
que piense, y diga que el trabajo es ageno 
de mugeres de calidad , y propio de las mas 
ordinarias: porque la tal no tendria cierta^ 
mente el espíritu de pobreza ; y entrando en 
vuestros claustros no deró, sino que intro^ 
dttjo consigo la vanidad , y soberbia del 
siglo. • ^ • 

,,Á estas razones se añaden las mas res- 
petables autoridades* Pues los mas insignes 
fundadores de las Religiones , impusieron á 
los Religiosos , y Religiosas la oblígadon de 
emplear alguna parte del tiempo en el traba-» 
jo manual , como en un exercicio tan propio 
de su estado , como el de la oración. Siguié-* 
ron en esto el espíritu , y el exemplo de los 
antiguos Anacoretas , que estuvieron tan per-ü 
Tom. II. O 
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suadídos de esta verdad , que los que por su 
extraordinaria parsimonia , no necesitaban de 
todo el producto de su trabajo para su ma- 
nutención j trabajaban para tener con que so» 
correr i los pobres ; y hasta aquellos» que es- 
condidos en lo mas oculto de algún desier* 
to y ni tenian pobres a quienes socorrer y ni 
á qiüen vender las obras de sus manos, sin 
embargo trabajaban : quemando, 6 deshacien- 
do después de algún tiempo lo que antes 
habían hecho. Tan convencidos estaban de 
que el trabajo de manos preserva de muchos 
vicios > y ¿cilita muchas virtudes propias de 
su estado t de modo que algunos conbas* 
tancé fundamento juzgan , que de la inobser- 
vancia de esta ley , ha provenido , en gran 
parte , la relaxacion de la disciplina Monás- 
tica." 

Hablando del voto de la castidad, hace 
un justo elogio de la virginidad , y nota la 
gran diferencia que hay entre, estos tiempos , 
y los primitivos de la Iglesia , quando sola- 
mente en Egypto se contaban setenta y seis 
mil Monges , y veinte , y siete mil , y sete- 
cientas Monjas , atribuyendo la causa de esta 
diferencia á la mala educación que dan las ma- 
dres a sus hijas» 

Las exhorta i que estén contentas con su 
estado, y a que no hechen menos los gus- 
tos momentáneos de las casadas , y del siglo, 
los quales van siempre mezclados con muchas 
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desazones ; y da algunas disposiciones acerca 
de la clausura , y de la abstracción de la co-- 
municacion con los seglares. 

Acerca de la obecUencia, para hacer re- 
saltar mas bien la perfección de ésta , pone 
á la vista los varios efectos > y caracteres del 
amor propio. 

Últimamente pone varias advertencias, acer* 
ca de algunas prácticas de la vida religiosa, 

EdiclQ del Jlmo. Sf\ D. Joypk CUmeni^ 
Obispo de Barcelona , en que hace saber á loi 
feligreses de esta Ciudad, , haberse instituido en 
sus Jglesias la oración de las quarenia horas , 
1775. Se trata en él de la veneración, com- 
postura en las acciones ^ y decencia en el 
vestido con que se debe asistir i los Tem-* 
píos ; mucho mas , estando manifiesto el San- 
tísimo Sacramento : con algunas prevencio- 
nes , y mandatos acerca de la moderación eq 
el número de las luces. 

Plática que el Ilusrisim Senyor D. Joseph 
Climent , Bisbe de Barcelona , feu en la Iglesia 
Parroquial de Sania Maria del Mar y en h dta 
6 de Juny , tercer de Pasqua de Pentecostés^ del 
any 1775, antes de administrar lo Sacrament 
de la Confirmado. Kefiere la práctica de la 
primitiva Iglesia, de administrar los Sacra- 
mentos dfú. Bautismo , y Confirmación á los 
adultos , con la mayor solemnidad , en las 
dos Pasquas de Resurrección , y Pentecostés^ 
y los buenos efectos que resultaban de aque^ 

Oz 
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Ua loable disciplina : lo qual le habla movido» 
i exemplo de San Carlos Bosrpmeo, á no 
administrar , á lo menos el de ía Confirma- 
ción , i quien no tuviera uso de razón. Y 
exhorca á los que iban á recibirlo entonces, 
i que fortalecidos en la fe , y en la gracia 
que se les habia infundido en el Bautismo» 
procuren conservarla. 

Plática , que en conformitat de lo que dis^ 
posa lo PorUiJical Roma , feu lo lUustrissim 
Senyer Bisbe de Barcelona , en lo dia 1 3 de 
Mars de este any iTTS y /*^" ^^ comensar la 
benedicto del cementen , que de orden ,7 á cos-^ 
tas de sa lllustrisima se ha construhit , con^ 
a Mes les Parroquies de esta Ciutat. Anti- 
guamente á nadie se enterraba en las Iglesias. 
Empezó á hacerse primero alguna distinción 
con los venerables Sacerdotes 5 luego con los 
Patronos , y otros bien-hechores de las Igle- 
sias ; y últimamente se extendió está práctica 
á todo el pueblo: con lo qual ya no eran 
tan freqüentes los cementerios ; y quando se 
llenaban las sepulturas de las Iglesias, habia 
que echar los huesos i lugares profanos para 
limpiarlas. La consideración , de que entre es- 
tos huesos habia muchas reliquias , de los que 
estarían en el Cielo , po pudiendo sufrir que 
estuvieran en lugar poco decente , movió a es- 
te Prelado a construir , a sus expensas , un ce- 
liienterío común á todas las Parroquias , el que 
consagró con toda la solemnidad que previe** 
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ne ti Pontifical Romano , para qne lo sagra- 
do xle las ceremonias enseñara al pueblo el 
respeto qae *se merecia aquel lugar , para lo 
qiial dixo también esta corta plática. 

JSÍotici(is que tendrán presentes los Señores 
qi4e componen h Junta ie U Real Gasa xk Hos* 
pido ^ y Refugio 4e la Ciudad de Barctlona , 
para disponer su mejor régimen y gobierno^ y 
formar sus Ordenanzas , 1 775. El Consejo de 
Castilla, en carta «de i% de Junto de 1771, 
dirigida al Excmo. Sr. Conde de Rrcla , Ca- 
pitán General del PríiKipado ^e Baroelont, 
mandó que en aqnella Ciudad se estableciera 
una Junta , compuesta de S« E. , del Señor 
Obispo^ Señor Regente, Oidor Decano, y 
Fiscal de lo Civil de aquella Real Audiencia; 
del Regidor Decano del Ayuntamiento , y de 
idos de los Admífllstradores de la Casa de Mi- 
sericordia , á fín de ^qve esta Junta , así esta- 
-blecida , plantifícese d establecimiento de un 
Hospicio; propnsiese al Consejo las -personas 
t]ueiinbiesen de administrarle tlespues de for- 
madas , y aprobadas sus correspondientes Or- 
denanzas*; y asignase los arbitrios , y medios 
con que pudiera maiftenerse. Jtmtammte con 
^sta carta se remitieron varios ejemplares xle 
Cédulas y y Ordenes leales , expedidas sobre 
este -asunto , para tpie se tuvieraR presentes 
en aquel establecimiento. En vista de la re- 
solución del Consejo , se formó la Jiinta , <a 
tjue acordó que cada imo ^e sus individuos^ 
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presentará por escrito su tlictámeti. Y habién- 
dose pasado todos los antecedentes ^I Señor 
Clicneat ) puso su informe ^ en el qual se con- 
tienen los mas cxcdemes principios , y má- 
ximas sobre el gobierno de los Hospicios ^ y 
particulíflrmeüte sobre el dé Barcelona. 

Se trata en ^1 de Jos medios de facilitar 
el acomodo de los tiiños ^ y niñas tn el exer- 
cicio de criados ^ y criadas , haciéndolos tití- 
Jes para el scmcio í y de las ocupaciones que 
para esto se les deben dar. Advierte algunos 
abusos que deben corregirse ^ en las salidas ^ 
asi de los niños ^ Como de las niñas ; reHe- 
ixioni sobre la prudencia que debe hdber en 
la recolección de los mendigos y y daños que 
pueden resultar de U indiscreción en el mo* 
do de texecutarla \ de la necesidad de multi- 
plicar los Hospicios en algunas partes \ en lo 
qual se opone i la opinión , en que están 
mudioSy de que es mas útil un Hospicio ge- 
neral en cada Provincia. Háyla luego de los 
medios -de mantener á los pobres en el Hos- 
picio. Impugna á Jos que proponían el gra- 
var al pubKco ron algún tiuevo tributo , y 
mticho mas tontra los que opinaban que se 
podia obligar á todos los Curas de aquella 
Provincia ^ á que comribuyéran <:on alguna 
porción > á proporción de sus rentas ^ aconse- 
jando tes medios mas suaves > sin tjue Inter- 
venga violencia , ni exacción. 

Es mwy digna del talento de aquel Pre- 
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lado lá siguiente reflexión , que puede apli* 
carse í muchos otros ramos de la legislación. 
,,No hay duda ( dice ) que es mejor qué los 
Christianos socorran á los pobres, que no 
t]ue dexen de socorrerlos. ¿Pero acaso será 
justo que se promulguen leyes , y se impon- 
gan tributos para que los hombres hagan lo 
mejor ? Ciertamente fuera mejor tjue los bie- 
nes estuviesen -divididos entre los hombres*, 
de modo que todos tuviesen ^lo preciso para 
mantenerse. ¿Mas seria justo hacer esta divi* 
sion , t6 hacer por fuerza que los bienes fue- 
sen comunes , como lo fueron entre los Chris- 
tianos de Jerusalen en el principio de la Igle- 
sia ? Dios nos manda hacer el bien , que es 
absolutamente necesario para salvarnos , y nos 
aconseja lo mejor ; y á su imitación los Prín- 
cipes de la tierra , promulgan leyes que obli- 
gan i sus vasallos^ á que liagan lo que es 
preciso para el bien común del estado , d^ 
xándoles con la libertad de que hagan lo me- 
jor , á los que quieren ser mejores* 

Es de dictSmen, que en el Hospicio no 
se pongan fábricas de ^eneros finos , y ex- 
quisitos , sino de los mas ordinarios : tjue se 
destine un tanto por ciento de lo xjue de- 
Xán los fieles para bien de sus almas , como 
se pracnca en Valencia^ á beneficio de la 
fábrica de las Iglesias Parroquiales ; 'que se 
conceda al Hospicio la privativa de 'suminis-* 
trar las bayetas para los hitos ^ romo te Iba 
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concedido i otros , y que continuas el arbt^ 
trio de las libras de carne ^ que se dan á la 
casa de Misericordia, por ser muy antiguo. 

Pero está en la persuasión , de que siem-** 
pre el fondo mas preciso para semejantes esta*- 
blecimientos y serán las limosnas , y la caridad 
de los fieles , como se sepa disfrutar* Para 
esto propone la fundación de dos Congrega- 
ciones ; una de Eclesiásticos y Seculares , y 
otra de Señoras ; y la aplicación de varias 
obras pias > fundadas para el socorro de los 
pobres. 

Hablando de la administración > en lo que 
insiste mas , es en que no se excluya de ella^ 
como se había pensado y i los Eclesiásticos'» 
probando lo conveniente^ que es el que in- 
tervengan algunos, para el mayor crédito 
de aquellas casas , y aumento de sii^ rentas» 
Concluye reduciendo á epilogo todo lo que 
faabia informado ^y se reduce, á que se forme 
luego una nueva Junta de administración : 
que ésta disponga que salgan á servir las mu« 
geres que tienen edad competente , vistiendo 
i las que lo necesiten , y encargándose al- 
guno de practicar las previas insinuadas ave- 
riguaciones : que aligerada con esto la casa 
de Misericordia , se recojan primeramente los 
niños, y niñas que van mendigando por la 
Ciudad : que en su conseqüencia :se compon- 
gan y y aumenten las camas;: que se informe 
Ú publico áti desunió pro{>oesto > exhortan-: 



do i todos , así por escrito , como de pak« 
bráy en los pulpitos , y roovcrsad ones > a<]ue 
ccmribuyan con las Mmosnas que puedan 
para su execucbn : qtte se haga inmediata- 
mente una Volteta general muy autoriza^* 
da : que siendo ésta copiosa ^ como se espe^ 
ra> se resuelva recoger i todos los mendigos 
de Ja Ciudad en el Hospicio y 6 Asa <te Mise^ 
ricordia i que en su cumplimiento se publique 
un Dando , haciendo saber que el Hospicio ad- 
mitirá a todos los mendigos; y previniendo 
que dentro ile tantos dias no se permitirá men* 
digar^ que recogidos los pobres ^ se ruegue 
á los Prelados de los Conventos den al Hos*- 
picio la limosna que daban «n sus porterías : 
que se trate de establecer las Congregaciones 
de caridad : que entretanto que se esublezca la 
de hombres > se eliíaii de las Parroquias Eck'' 
siásticos y Secvlares , que turnando nn Ecle'- 
siástko , y tm Sectilar^ salgan todos los Do^ 
mingos por los barrios » divididos , como pa- 
reciere , á pedir por las casas aquella limosa 
na que antes daban a los mendigos : que se 
establezcan fábricas de £enzos, paños bur- 
dos , estameñas , y mantas : que se pren- 
dan )os Murrh , espede ée Gitanos que hay 
en Cataluña 9. y ^ les dé el destino que 
les corresiponda : que se ^escriba á los Curas^ 
y Justiciar « exhortándolos á que se encar- 
guen tfe mantener i sm pobres vecinos : que 
convenidos, se prohiba que nadie pida fimos-* 
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na de censan ,,debemos Señor , áixó , con* 
fesar abiertamente, que después de haber reco^ 
nocido las mencionadas Pastorales , y confe- 
rido repetidas veces sobre ellas ^ con la refle- 
xión que es debida á la importancia del asun-^ 
to ^ y á las Reales intenciones de V. M. , no 
hemos encontrado sentimiento alguno, i que 
tromprehendamos que pueda con razón impo- 
nerse la nota de que no conviene á un Obis- 
po, ni proposición que sea impropia de su 
carácter , 6 que ofenda í h autoridad Ponti- 
{¡da , 6 que se oponga Á nuestra santa ReK* 
gion , 6 á la piedad christiana ; antes bien fae^ 
mos observado con mucha edificación nuestra, 
que estos escritos promueven notablemente la 
sólida instrucción y piedad ; y manifiestan en 
su Autor un Sacerdote , en cuyos labios esti 
custodiada la ciencia , un Pastor vigilante p^ra 
fortalecer su grey contra los contagios del si- 
^lo ; y tm zelo Episcopal digno del riecnpo de 
los Basilios, y^Chrisóstomos.** 

OOLOMES ( Ei Abale D. Juan ) e^- Je^ 
stüta Español, residente en Italia. Han dado 
mucho crédito i este Autor tres Tragedias pú- 
t>ficadas en ftaliano , i saber Cayo Mar ció Co- 
rialano y Inés ie Castro , y Stipion en Carta- 
gena^ Los Diarios de aquellas Provincias ha*- 
blam de ellas con los mayores elogios. En Es- 
paña son todavía poco conocidas , sin dudu 
por la faka de comerdo literario que hay en- 
tre nuestra nacicm , y las demás. Pondré aquí 
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el extracto y juicio de éada una de ellas , se- 
gún se leen en algunos escritos periódicos > los 
que quisiera que sirviesen de estímulo para que 
nuestros compositores , 6 traductores) las bus-* 
cáran con preferencia á algunas otras extran- 
geras , acaso de no tanto mérito. 

£n las Efemérides Literarias de Roma de 
27 de Noviembre de 17799 se habla así del 
Coriolano : ^^Anunciarnos una bella Tragedia, 
escrita por un Español en versos Italianos ele- 
gantísimos ; y quisiéramos que tomaran de elk 
ocasión de avergonzarse aquellos literatos de 
nuestra nación , que han corrompido nuestra 
lengua con sus bárbaras expredones. Antes de 
hablar de ella, observaremos, que no habiendo 
sido tratado este argumento por los escritores 
de primera nota , no se puede decidir bien , si 
la debilidad de las otras Tragedias que lo han 
representado , ha provenido de la esterilidacl 
del asunto , ó de la poca pericia de los que lo 
han introducido en el Teatro. No obstante, si 
se atiende á que no emprehendiéron semejante 
trabajo el gran Corneille , Racine , y otros 
tantos hombres grandes , particularmente el 
primero, que tanto se deleytaba en represen- 
tar á los héroes Romanos , y que hubiera 
tenido en Cayo Marcio uno de los mas fieros, 
y fortem et íenacem proposiíi virum , parece que 
puede decirse, que el argumento es estéril , go« 
IDO que todo pende en una sola Escena , y 
acaso por lo mismo no se atrevieron á tocarla 
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aquellos Príncipes de la Tragedia • . • Pero el 
Sr. Abate Colqmés , á pesar de las insupera* 
bles dificultades de un asunto tan estéril , ha 
compuesto una bella Tragedia, •• Sigue pro- 
poniendo el plan de toda ella , y concluye di- 
ciendo : Hemos referido con gusto la presente 
Tragedia del Sr« Colomés , y afirmamos que 
puede decirse con razón , que es la mas bella 
de quantas se han escrito sobre este asunto* 
Deseamos que componga otras , en las quales 
por la variedad de los accidentes > y por otros 
adminículos , pueda mucho más bien dar 
muestras de su felicísimo ingenio/^ 

Agnese di Casiro. Tragedia di Giovanni Co* 
lames , Liborno ^ 1781, Las Efem¿rides de Crc* 
mona hacen de esta Tragedia el extracto , y 
}uicio siguiente. ,^I Sr. Abate Colomés , di-« 
cen , que publicó dos años há su tan celebra* 
do Coriolano , nos presenta ahora una nueva 
Tragedia , que deberá tener un aplauso , toda-* 
via mas general que la primera ... £1 argu- 
mento no puede ser mas grandioso , ni mas^ 
oportuno para una representación trágica ; y 
ha sido manejado por el Autor con tal maes-* 
tría , y delicadeza , que no dexa nada que 
desear. Bl estilo es puro ^ y correcto , y no 
sabe nada i la educación extrangera del Poeta. 
La expresión es siempre noble 9 y sostenida » 
los pensamientos justoi , las sentencias opor^* 
tunas , y graves , el nudo ingenioso , el des- 
enredo natural 9 y fácil ^ las pasiones varias^ 



y pintadas con el vivo lenguage de la natu- 
raleza . t • La dulce comocion que excita en 
el ánimo la sola lectura de esta Tragedia , es 
una prueba nada equívoca de su gran mérito, 
y nos hace desear la publicación de otras que 
promete el autor. Si nuestras Compañías de 
Cómicos, que nos están enfadando continua- 
mente con representaciones mil veces repetidas, 
y por la mayor parte insulsas , se tomaran el 
trabajo de ir recogiendo , y de representar se- 
mejantes piezas , que el no extinguido genio 
teatral nacional , y extrangero produce todos 
los dias , no tendrían que quexarse del corto 
número de concurrentes , ni se venan preci- 
sados í buscar la aceptación , y aplauso pú- 
blico , con otros medios , que con el mérito* 
¿El Teatro, que tuvo siempre tanto poder, aua 
sobre los pueblos mas bárbaros , y groseros» 
no ha de tener influxo alguno entre las na- 
ciones cultas, y civilizadas? ¿Los fecundos 
talentos , capaces de crear , se han extinguido 
acaso ? i Se ha perdido el arte de conocer los 
sentimientos del corazón humano ? Si en me^* 
dio de tanta luz de las ciencias , y de tanta 
cultura de los ingenios , el Teatro Italiano se 
encuentra tan envilecido, toda, la culpa está 
en los Cómicos , que siendo por la mayor 
parte perezosos % ignorantes > sobcrvios , ca- 
prichudos , y estando destituidos de la direc- 
ción de un poeta , que es quien solo pudiera 
enseñarlos ; ó no saben sostener el carácter 
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de las personas 9 que representan » o no qu¡e« 
ren atraher las gentes con la novedad y y con 
la elección de buenas piezas. Las extravagan- 
cias ridiculas todavía encuentran al dia de boy 
algunos partidarios ; pero generalmente se tie- 
nen ya por insufíribles aun del pueblo baxo. 
Todo lo que se opone al decoro, y i las cos- 
tumbres ya no se tolera. Las mas bellas re* 
presentadones antiguas no dan ya golpe. La 
Xaira , el Desertor Francés , la Rosalia , y 
otras piezas semejantes , la primera vez , que 
se han representado en nuestros Teatros , han 
hecho derramar lágrimas de ternura : i pero 
repetidas muchas veces , no han aburrido á to- 
dos los expectadores ? De la reforma de las 
Compañías Cómicas depende solamente el ho« 
sor, y el restablecimiento del Teatro Italiano/^ 
Scipione in Cariagine , Dramma per le 
J^oiie del Xob. uomo Sig. Márchese Paolo Spa^ 
da , colla Nah. Dorma Sig. Conlesa Catarina 
Bianchini. Bologna , 1 7 83, En el diario de 
Módena ^ se habla de esta pieza en los tér- 
minos siguientes. ^El Sr. Abate Don Juan 
Coiomés, de quien hemos alabado ya dos 
Tragedias en otras ocasiones , es el Autor de 
este Drama, cuyo argumento wi tomado 
del £amoso hecho , que se cuenta de Scipion 
Africano , quien habiéndole guardado prisio-* 
ñera una joven de muy rara belleza , la con^ 
servó intacta para su futuro esposo. Los trans- 
portes de éste , que teniendo á Scipion por 
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semejante a los decnas Generales Romanos , 
se persuade que le habrá robado su .esposa^ 
ppr lo qual maquina , aunque sin fruto > 
contra su vida ; y las inquietudes de la jo-; 
ven Arminia , por salvar á su mamado esposo, 
forman el principal enlace 'del Drama, que» 
creemos acabado felizmente. Heno de episo-* 
dios, y de pasos, interesantes, adornado de 
varias, ,y bellas decoraciones ,^ y muy bien 
escrito^ Hemos \admirado principalmente, co-» 
ijio el Autor ,. siendo extrangerp, ha podid6' 
únitar tan felizmente la dulzura. Metástasiana^: 
particularmente , en algunas arias." He ^quí 

dos. por exemplat i.r.'y. . 

, ' i • Benche. l¡ingi*il vtrno/^a^ t: 
E in ottil la pecorella, ?." . 
:; Vcglia ífgn^r.' la \pastQrdta']^ • 
,. : .Teme il gel í agricoltor^- - .:. m 

lÁtia ¿ í aura ' e chela éill onda^ 
Pur I insidie d' AmlrMiinJida^y , ■ 

, Cauto ússervá dalla spojtiay.SÁ 
; Jl . noehiet pallido ognor.v,:^;^.) . , . 
Dth lasciami j ó Mgdre, j »- . :» . 
• J{on. vi piú consiglioy . •; . ; . • ■•> 

-í J\íon temok\ squadrc . 
:/., Jian vego M petiglio. r ' :. ^.t 
La morte , o I' amante 
lo voglio incokirar. 
Las Memoras encyclopWícas de Boloniais 
el Diario de .Vincencia , el Abate Metastasloj- 
d Sr. Marques^ Aivergati , . el Sn Coade Ca-^í 
Tom.H. P 
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milo Zampieri , y otros muchos sabios Tra* 
fianos han confirmado estos juicios , sobre- 
las producíones del Sr» Abate Colomésy , y re- 
petido los elogios. 

CONDE Y OQÜENDO ( El Sr. Don 
Franciseo Xavier ) Prebendado de la Santa 
Iglesia de U Puebla de los Angeles. Elogio 
de Felipe V.^ Rey de España y alptal se ad-* 
judicó el segtwdo premia de Ekqüencia y por la 
Real Academia Española y en Junta, que celebró 
ddia 22 de Junio de 1779. Madrid, 1779, 
por D. Joachin Ibarra. Se introduce en él, 
declamando contra el abuso .muy común y de 
que el Trono de un mal Príncipe , se rea si- 
tiado de mil Oradores viles , y mercenarios^ 
que emplean su eloqüencia en dorar, y ca- 
nonizar los vicios : y el bueno , que ha vivi- 
do con los ojos cerrados á la adulación > no 
haya de, encontrar , después de mucno, quien 
haga el p;inegyr¡co de sus virtudes. Prueba 
que éstas hicieron á Felipe V. , primero ven« 
cedor , y después padre de la patria ; para 
lo qual recorre los principales hechos de su 
vida , en guerra , y. en pax , insinuando algu« 
ñas de las ventajas que ha producido á Espa- 
ña , la dominación de la Augusta Casa de 
Borbon. 

CONTI ( El Conde Donjuán Bautista) 
Colección de Ihesias Castellanas , iraducidas en 
verso ToseanOy é ilustradas , por . • •<• Madrid. 
£n la Imprenu Real, 1782.^ 7 ^3 9 ^^^ ^^^ 
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mos en octavo mayor. £1 Autor, conocien- 
do el mérito de la Poesía Castellana « y vien-* 
do por otra parte las pocas noticias que hay 
acerca de ella en la3 demás naciones , se pro* 
puso traducir algunas muestras de nuestros 
mejores poetas en Italiano , ilustrándolas con 
varias reflexiones , así sobre el artificio de su. 
composición , como sobre sfis principales be- 
llezas , con las noticias que pudiera recoger 
su diligencia , acerca de sus vida$. Presentó 
el plan de su obra al Excmo. Sr* Conde de 
Floridablanca , en quien encontró la misma 
protección que todas las que se dirigen al 
bien publico , y á U gloria de la nación. Se 
le franqueó al Autor , de su 4rdea » la Imr 
prenta Real, para que la impresión fuera i 
su gusto > y se le estimuló á la continuación 
de su obra, con una pensión. 

Hasta ahora van publicados tees tomos»- 
En el primero precede i toda la obra ua 
prólogo , en que se trata de ]a antigüedad 
de la Poesía Castellana , >us principales épo- 
cas , y Autores , idea de su mérito en las 
varias clases de composiciones , y se propone 
^1 plan de toda la obra. Esta , según lo que 
el Autor tiene ofrecido , debe constar de tres 
partes. La primera ha de ser una colección 
de Poesías líricas , y de otras menores , co* 
mo son epigramas , apólogos , sátiras , églo? 
gas , y epístolas. La segunda se ha de com- 
poner de los mejojes pedazos de ios .épicos 

Pz 
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principales , poemas didácticos , y jocosos. 
Y la tercera de las Poesías dramáticas. Con- 
cluye manifestando la grande influencia que 
tiene la poesía en otras muchas artes , la Pin- 
tura , la Música , la Eloqiieñcía , y principal- 
mente en las costumbres , y cultura de las 
naciones.- Siguen luego las noticias de nues- 
tros antiguos poetas , desde el siglo Xíl. , has- 
ta el XVI. ,' tomadas de D. Luis Joseph de: 
Velazquez , el Padre Sarmiento , y D. To- 
mas Antonio JSanchez , con algunas jnuestras 
del Poema . Los loores de nueslra Señora , de 
Gonzalo de.Berzeo, los Proverbios del Mar- 
ques de Safitillana , y el Laberinto de Juan 
de Mena.»* Últimamente , se acaba el primer 
tomo con la vida de Boscan , y varias mues^ 
tras de sus poesías. 

El segundo se emplea todo en dar á co- 
nocer el Writo de Garcilaso. Y el tercero 
trata de Sá de Miranda -, D. Diego Hurtado 
de Mendoza , Hernando de Herrera , Herr 
nando de Acuña , y el Padre Fray Luis de 
León. 

Toda la obra está escrita en Italiano,/ 
Español : y no estando el Autor bastante sa-^ 
tisfecho de su pcosa jen nuestra lengua , se ha 
valido de D. Casimiro Ortega , Catedrática 
del Real Jardin Botánico , para que la vaya 
corrigiendo. 

CORNEJO ( D; Andrés ) Caballero del 
Orden de Santiago , del Consejo de S. M, , 
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y su Alcalde de Casa , y Corte. Diccionario 
idstorico , y forense del derecho Reai de España . 
Madrid, iT]9^ por D.Joachín Ibarra: 4.° ma- 
yor. Los Diccionarios de Ciencias, y Artes, 
aunque ro son las obras mas proporcionadas 
para dar una instrucción solida acerca de ellas, 
tienen algunas ventajas no despreciables , qual 
es la de presentar cada cosa con separación, 
sirviendo de socorro a los que no pueden 
cletenerse en hacer mas profundas investiga- 
ciones , Jo que contribuye jnucho para ex- 
tender la ilustración, haciendo mas comunes 
las noticias. Por eso todas las naciones cultas 
abundan de este género de obras , y se han 
ocupado en ellas las plumas de sugetos nada 
-superficiales. « 

El Señor Cornejo ha trabajado éste sobre 
buenos materiales , según expresa -en -su in- 
troducción. He oido. decir que el Sr. Don 
Manuel Joseph de Ayala , Oficial de la Se- 
cretaría del Despacho Universal de Indias^ 
tiene trabajado otro sobre el ramo de la le- 
gislación , perteneciente á su departamento. 

Apendite al Diccionario hisíórico y foreme 
■del derecho Real de España. En la misma Im^ 
prenta , 1 784 , 4? mayor. Se añaden en él mu- 
chas voces 5 omitidas en el primer tomo, 

CORTÉS ( Don <:hriílobaÍ María ) Aia-- 
Jiualpa. "¡tragedia premiada por la Villa de Ma^ 
*drid , y una de las que se escribieron con tno- 
iivo de hs^ festejos piiblitos , que oxéenla por tí 
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feliz nacifnknto^ it los Serénisimos Infantas G^- 
mtlos Caries ^ y Felipe , y ajuste difinüivo de 
la pax^ Madrid , por D. Antonio de Sancha ^ 
1784, 4.^ mayor. Huayna*Capac, duodédmo 
Emperador del Perú, dexó este Imperio á 
HuasCar-InCa ^ su hijo legítimo , y de consen- 
timiento de Huasear , el Reyno de Qyito , i 
su hijo natural Atáhualpa. Muerto Huayna* 
Capac 9 mandó Huáscar á su hermano ren- 
dirle Vasállage ; de lo que ofendido éste ^ fin- 
giendo querer obedecerle , lo prendió en el 
Cuzco , é hizo mataf i todos los Príncipes 
de la Sangre, para lograr el Imperio. Uno 
de los medios, de que pensó su ambición 
valerse para reñir tn sus sienes la Corona, 
fue el casar con Mama-Varcay ,, niuget de 
Huáscar. Propónele ^u amor , primero con 
álhago , y después con la amenaza , de que 
<|uitará cruelmente la vida á Huáscar , y á su 
hija Coya-Cuji. Viendo su resistencia , da 
orden para la execncion ; i cuyo tiempo lle- 
ga Pizarro con los Españoles. Mama-Varcay 
se vaie de ellos para libertar i su esposo , y 
restituirlo al Trono y pero llega tarde d so- 
corro ; y Atahualpa , con sus principales con- 
fidentes , pierde la vida, en medio de la sedi- 
ción dd pueblo , que habian suscitado. 

Eista Tragedla tiene el particular mérito 
de ser enteramente original, por no há^er 
sido puesto hasta ahora por nadie semejante 
asunto en el teatro. El Señor Cortés declara 
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en el prologo , el método que ha adoptado 
en su composición , manifestando las razones 
que ha tenido para separarse en algo de la 
Historia , por conservar el decoro de nues- 
tros conquistadores, y la ilusión teatral, co- 
mo lo han hecho otros buenos maestros de 
la Dramática. Las reglas de ésta están bien 
observadas , así en quamo á las unidades , co- 
mo en la exactitud de los caracteres. Del es- 
tilo se podrá formar algupa idea por la si- 
guiente respuesta de Varcay á Atahualpa, quan- 
do éste la declara ¿u amoi* , amenazándola con 
la fuerza. 

Oráculo del odio , r ia torpeza^ 
l Quieres Volver al horrores ^iglo^ 
En el que la indolencia no escúchala 
Siquiera á la vergüenza sus ¿wisos? 
\ Preciaste de que Inca fué tu padre^ 
T no piernas en serle picrtcidol 
Restablece aquel tiempo miserable , 
En que 'sin ley , sin Dios^ sin domicilio^ 
No conoció el Perú quien le guiase^ 
Sino es la sinrazón de su apetito. 
Quando solo el acaso daba esposa^ 
Que se perdia en el iiustantt msmo^ 
El hijo nunca pudo amar al padre j 
JVz el padre supo xonocer -al hijo: 
Entonces fueras digno Soberano 
De pueblo tal , de tus costumbres dignos 
Pero después , yue^para nuestra dicha^ 
Nuestro gran padre el sol 'enviarnos quiso 

P4 
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Al gran MahcO'Ctipac , y á Mama- Olio , 
Prendas de su afición , y su cariño: 
Después que su duhura ; que su trato 
Rtduxo ul pueblo á domicilio fixo; 
Alumbro Iw mion ; formo familias; 
Les enseño el adorno , y el cultivó $ 
Instruyó ¡a piedad ; fabricó Templos ; 
Les hiio conocer un ser divino , 
A quien como hacedor del Universo 
Adorasen humildes ^ y rendidos , 
El bárbaro Aíuhualpu ^ defendiente 
Del mismo primer padre , i^e aquel misnú 
Legislador amable , y Soberano^ 
^ Quebrantará sus leyes , y sus ritos\ 
¿ Confundirá derechos ^ y familias \ 
j X hará d Perú otra vez tonfkso Msmol 
;¡ O divino hacedor í 

CRUZ (D. Ramón déla) Oficial mayor 
de la Contaduría de Penas de Cámara , y gas-^ 
tos de Justicia del Reyno , de la Real Acade^ 
mia de fiuenai Letras de Seviila,y entre los Ar* 
cades Larisio Dianeo. 

El Doctor Signorelli, hablando de los Say- 
netes del Teatro Espafiol ^ dice lo siguiente. 
„tJn gr^n , numero de cales Saynetes , com- 
puestos por D. Ramón de la Crur > han sido 
irecíbtdos con aplauso , y tal vez su graciosidad 
ha hecho pasar^y sufrir Comedias extravagantí- 
simas. Este Autor ha copiado felizmente al vivo 
ti populacho de Lavapies , y • de las Mara- 
villas.^ líos Airierosy ios que vuelven de pre- 
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sidio ) los borrachos , y semejante gentuza, 
que antes causa fastidio que placer , y que 
el juicioso Mr, de la Bruyere quería que se 
excluyera del buen Teatro* También ha cas- 
tigado justamente 4 los Abates , impostores 
literarios , y civiles , los quales no dexan de 
exercltar eri las Ciudades grandes el oficio de 
criados viles > de espias ^ alcahuetes , y casa- 
menteros. Su estilo es naturalmente humilde, 
y da por tierra, luego que quiere levantarlo: 
pero esto no importaría mucho , siempre que 
siipiera escoger el género de comtk^a Aonas 
adaptable í sus fuerzas. No se puedrlAegar 
que tiene destreza en hacer retratos , particu- 
larmente baxos ; pero escasca tie imaginacíoa 
para inventar , y disponer un plan , y hacer 
quadros históricos. Por eso se ha limitado i^ 
traducir varías farsas Francesas, particularmen- 
te de Moliere , como Jorge Dandin , el Ma^ 
trimonio por futrt-a , Pourcengnnc» Pero en vez 
de aprender de tal Maestro el arle de formar 
de varias figuras el quadro de una acción prin- 
cipal completa , ha escorzado y truncado á lo 
mejor las fábulas del Cómico Francés ; í seme- 
janza de aquel Procusto , ladrón de la Ática, el 
qual cortaba los pies ó la cabeza á los viajantes, 
quando su estatura no venia bien á su cama** 
D. Ramón de la Cruz piensa en hacer una 
edición de todas sus obras ; en cuyo caso po- 
drá el publico juzgar mas bien de su mérito, 
y <icl' de h censura del Doctor Signorelli , cu- 
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ya poca instrucción , y alucinaciones acerca de 
nuestro Teatro , son bien notorias. Entretanto 
pondré aquí el catálogo que me ha entregado 
ei Autor, con la expresión de las piezas qué 
ha tomado en todo, 6 en part« de Autores 
extrangeros , y de las Originales, Las que lle- 
van esta señal t son traductSas ; las que solo 
tienen el pensamiento tomado de otras y He* 
van esta % Las demás son originales. Las im- 
presas tienen una *. 

La Academia del ocio. Buen Marido* 7¿rzue* 
£1 Alcaide , Boca de la jocosa. 

verdades. Bella Madre, 

Los Abates y Majas. Botillería. 
La Academia de Mu- Buenas Vecinas* 

sica. Bella Criada. 

El Almacén de No- Bayle de repente. 

vias. Bolatines pesados. 

Amigo de todos. % Botellas del olvido. <| 
Arracadas. % Nuevo Bayle sin mes- 

Amazonas Modernas.^ colanza . 
Aderezo bien pagado.^if Baños inútiles. 
Abate Diente agudo. El Barbero. 
Alcalde contra Amor, Careo de los Majos. 
Alcalde Limosnero, Casa de Linages. 
Abates vengados. Cortejo escarmentado. 

El Abaniquero. Calceteras. 

En 2 nciosi Civilización. 

Briseida. T^ruiáa sé-^ Combalecierttes. 

ria^ Caballero D. Chisme. 



Comedia de Maravi- Espigadera» i ? parit. * 

Has» Espigadera. 2? ^r/r. 

Comedia de Balmo- Comedias en 3 ac¿ús. 

^ado. Embarazada imufrible. 

Caíiadores de Lindas. E^cófietera. 
Centinela* Escrúpulos de las Da- 

Casero búflado. % mas» 

Casado por fuerza. ^ Ensayo Casero, i? 
Chupa bordada. farte. 

Capilla de Cómicos. Ensayo Casero. 2? 
Comedia de Caípin- parle, 

teros. Ensayo con empeño» 

Café ÉJtttangero. Espejo de las Modas. 

Cómicos en Argel. ^ Espejo de los Padres. 
CabiUero de Medina.^ Enferma de mal de 
La Crítica» ^ boda. 

Deseo de seguidillas. Eugenia. * Contedia, f 
El Duende. Enemigo de ias Mu- 

DiaWo Autor abur- geres. 

rido. El Extrangero. 2^r- 

Doncella Viuda y Ca* ^uela ^ actos. 

sada. % Klpsofo Aldeano, ^r- 

DiadeCampo. i?/>arf» tuela. * 
Dia de Campo. i^parK Fénix de los hijos. Cc^ 
Dos Libritos. media en 2 actos. ^ 

Danzantes sin tam*- Frioleras. 

boril./ Falsa devocíoo. 

Destinos errados. Faka devota. 

Damas apuradas. Función completa. 

Despedida, f Fandango de Candil. 

Otra original. Fiesta de Pólvora. 
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Fineza de los Ausentes» luela en 2 uciot. 

Forastero prudente. Maestro de la Nina. 

Feria de la fortuna, Tiñuela en 2 actos. % 

Foncarraleras. Mesonerilla. Xarzu/íla 

Los Fastidiosos. ' en 1 hc¿o. 

La Fantasma. Marquesita , ó dibor- 

Garzon fingido. cío feliz. Comedia en 

Gigantones» 4 acios. ^ 

Giganta en Madrid. Majos vencidos. 

Gutibambas , y Muci- Manolo. Tragedia hur-^ 

barrenas. % lesea. * 

Gracioso picado. Marido sufocado. Tra^ 

Hospital de la Moda. gedia burlesca. 

Hombres solos. Merienda i escote* 

Hostería de buen gusto. Majo de repente. 

Hijito de vecino. Maja majada. 

Hombres con juicio. Mal de Ja Niña. % 

Hospital de los tontos. Músicos y Danzantes, 

Hijos de la paz. Máscaras de Madrid. 

£1 Hablador. % Máscaras de la Aldea» 

Heredero loco. % Majas en el ensayo. 

Isla de Amor. 2^^- Mesón por Navidad. 

luela. * Maridos engañados y 

La Indiana. % desengañados, 

^uaíiito , y Juanita. % Marido discreto. 

Inesilk la de Pinto. ^ Las Mahonesas^ 

Italiano fingido* Mercader vendido. % 

Licenciado Farfulla. % Mugeres defendidas. 

T^arxuela en 1 acto. Maestro de Rondar. ^1 

Labrador , y üsia. % El MédtCo, y los Caa- 

Las. Murcianas^ S^^rr- tivos. ^ 
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Majas vengativas. Plaza Mayor por Na- 

La Música á obscuras. vidad. 

Molinera espantada. Prado viejo por la 

Noche de S. Juan. noche. . 

Noche de S. Pedro, Pica-Pedrero. 

Noche buena en el Payos y Soldados, fl 

Monte. Picos de oro. 

Nacimiento i lo vivo. Piedras de S. Isidro. 
El No. Payos en el ensayo. 

El Niño , y la Niña. Poner la escala parfl^ 
Novio rifado, f ^ otro, f 

Oposición a Sacrisjtan. Prueba, feliz. 
Oposición á Cortejo. Pleyto dd Pastor, fl 
Los Ociosos. , . Presumidas.burladas. % 

Orquestra femenina. Payos hechizados. % 
Pescadoras. %arxucla. % El Pollo. ^ 
Payos en la Corte. % Premio dejas Donce^ 
Portentosos efectos de Has. ^ 

la Naturaleza. 2^r- Pretendiente Hablá- 

zucla. f • dor. f 

El Porque de las ter- Las Petimetras. 

tulias. Quatro Bafríos« 

Propósitos de las Mu-* Retrato Hablador. * 



geres. 
Pradera de S. Isidro. 
Peluquero soltero. 
Peluquero casado. 
Peluquero viudo. 



Reverso del JoaejorSa-. 

rao. . 
Resultas dé Jos Saraos* 
Renegado. (El Zapa- 
tero. ) 



Pragmática* i? parte. Rastro por la mañana. 
Pragmática. 2? ^arU. La Retreta. 
Padre indulgente. Ramos de Huésped. 
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£1 ReFunfuñadon ninguna. 

El Retrato, % Tordo Hablador» 

Segadoras de Ballecas. Tio Tuétano. 

Tarxuela^ Triunfo del ínteres. % 

Las Superñuídádes. Tornaboda en ayunas. 

Las Señoras Forastera. Tio Felipe, i? partid 

Don Soplado. Tio Felipe, i? parte. 

El Sueño, % Teatro por dentro. 

Segadores festivos. Visita de Duelo^ 

Señorita di^pUcieñte, Viejos verdes. 

La Sosa, Viuda Hipócrita, ^ 

El Sombrerillo, El Viudo, 

El Tio y la Tia. Xar^ Viuda burlada. 

xuela en 1 acto. % Veneno fingido. %' 

Teitulia de la Estafa. Víspera de S. Pedro, 

Tres graciosas, Relinda, Tragedia en 1 

Tres , y de las tres a^ío^ ^^ 

También ha traducido , y acomodado a 
nuestro Teatro varias piezas de Metastasio, 
quales son las siguientes. 

Sesos tris. * El severo Dictador < * 

Ezio. '* - El Rey Pastor, * 

BayacetQ. * Talestris. *" 

La Olimpiada, La Isla desierta. 

Cayo Fabricio, Cend3Ía« 

A todo lo qual deben añadirse muchí^ 
¿mas Loas 9 Introducciones y Tonadillas > y 
otras composiciones semejantes. 




ESPAÑOLA. A39 

D 

ANVILA ( D. Bernardo Joachtn ) Ca- 
tedrático de Filosofía Moral y Derecho Públi- 
co en el Real Seminario de Nobles de Madrid^ 
y Académico de la Historia. Lecciones de Eco-- 
nomia Civil y ó del Comercio , escritas para el 
uso de los Caballeros del Real Seminario de 
Mbles. Madrid 1 779 9 por D, Joachin Ibarra 
^ Son áete las lecciones contenidas en este 
tomo. I. Del establecimiento de las Socieda- 
des Civiles ^ y de la divisioa dé las posesiones* 
II. De la división de las personas en propie- 
tarios » y no propietarios y y del precia de 
las cosas. III. De la .Agricultura , y de la$ 
otras artes prinutivas» I V • De las artes secun« 
darías ji de comodidad,. de vanidad y saper- 
fíuas* V:..De Ja población de las clases no 
producentes 9 y de la educación. VI. Del co- 
mercio interno y y extemo y y del de las Cch» 
lonias. VIL De la Moneda. 

Al íili se resume toda la doctrina en v.v< 
rias teses , las que defendieron los Seminarista') 
públicamente, algunos, añoü Yo tuve el gusto 
de ver á los Excmos. Sres. Don Manuel de 
Roda» ArzdDÍspo actfial de Toledo.,. y i otras 
muchas personas de U mas alta gerarquia pro* 

Eoner preguntas, y responder a ellas los Ca- 
alleros Seminaristas , de quienes en otro ttem* 
po se hubiera conteqiplado taa agena esta in»^ 



240 BIBLIOTECA 

truccion , como lo seria ahora el enseñar i 
un novicio el ñorete , ó el manejo del caballo. 
También se debe al Sr. Danvüa una nueva 
edición del Vinio , con las concordantes del 
Derecho Real de España. £1 Consejo ha de-- 
seado 3 desde muchos años á esta parte , el 
que en las Universidades se estudiara nuestro 
Derecho , que es el que debe regir en la 
práctica de los Tribunales. Pero una preocu- 
pación inveterada hacía preferir el estudio dd 
Romano , del tal modo , que se despreciaba 
absolutamente el Español. Ni las órdenes del 
Consejo, ni las. declamaciones de muchos de 
nuestros Sabios coiítra aquel* abuso, habían sido 
bastantes para contenerlo. Un Profesor de la 
Univá'sidad de Salamanca, en el ano de 1755, 
pensQ en reformarlo de algún modo, publi-^ 
cando las .Instituciones de Justiniano , con el 
Comentario de Amoldo Vinio , añadidas al- 
gunas kyes de España, Pero no sé porque mcb 
t4Vo, no dexando de ser la mayor parte de 
aquella obra del mismo Vinio , por solas las 
cortas adiciones que hizo , le mudó el ritulo 
en elide Instituciones,' hispañac pra^ico-tfieoriso 
comm^tatae , actor ^D¿ Antonio á Torres y ei 
Vdasco , Salmantino Profaorc^ 
: Sea por esto, ¿porque no habift- amane- 
cido todavia en aquella ,* y demás Universi- 
diides. de España , la luz de la buena Filosofía, 
el abuso del Derechp Romano continuó casi 
d<;l mismp modo. 



X 



SSPAifOZJU 241 

Habíenéo solicitado D. Benito Montfort, 
Impresor de Valencia , lá licencia de reim- 
primir los Comentarios, de Vinio , se le in- 
sinúa 4 D. Joachin Danvila > que podria en- 
cargarse de hacer algunas correcciones, qui- 
tando los lugares inútiles x de aquel Autor , 
y substituyendo por ellos las concordantes de 
Quesero derecho; y habiéndolo executado > sé 
publicó la obra en Valencia en 177 8;» 

Al mismo tiempo el Doct. D. Juan Sala^ 
Catedrático de Leyes en la Universidad de 
Valencia , y Pavordre ea la Iglcsi^i Catedral 
de la misma y estaba trabajando-, y publica 
en dicha Ciudad en los años 17799 y ^So» 
la obra , intitulada Vinnius castigatus , dividí** 
^a en* dos tomos: 4«^ mayor» 

£n ella se propuso quatro objetos » i sa- 
ber¿=í.^ quitar, ú oipitír muchas cosas su- 
perfinas, que se hallaiien los comentarios de 
Vinio i las Instituciones de Justiniano.= 2? 
dar mayor claridad á ciertos pasages obscu- 
ros , é intrincados, = }? corregir algunos erro* 
res , que se encuentran en los enunciados 
Comentacíos, = Y 4? substituir en lugar del 
derecho de Holanda > que pone Vinio qn sus 
Comentarios , el de nuestra España. 
, Por lo que mira i este último , se hallaa 
atadas, con mucha exactitud, en dicha obra 
mil . seiscientas y veinte y siete leyes de Es- 
paña , concordantes de vairias proposiciones^ 
así del texto de JuftjyniaiiQ^ ^omp de los Co« 
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mentaríos de Vimo: Las discordantes se ponen 
en los lugares correspondientes , en notas de 
una decente extensión. Y ademas, en los lugar^ 
res también oportunos , varios apéndices de los 
asuntos particulares de la legislación Españo^ 
la > como mejoras de tercio y quinto , ma-« 
yorazgos , bienes adquiridos constante ma«- 
trimonio , y retratos gentilicios, ó de sangre^ 

En el dia se están reimprimiendo con adir 
dones de tres nuevos apéndices , y varias no- 
tas dpi derecho de España. 

Ultímtmente D. Francisco Xavier Soler, 
Abogado , é individuó de la Real Academia 
de Derecho Español , y Publico de Madrid , 
ha publicado unas Observaciones sobre ktsledi'- 
dones de los Comentarios dt Amoldo Vinio ^ 
ilustrados con adiciones dil Derecho de Espa-- 
m , por los DD. D. Jtutn Sala , y D. Ber¿ 
nardo Joachín Danvila , en las quales mani- 
fiesta algunas equivocaciones que padecieron 
aquellos Autores, en citar por concordantes 
del Derecho Romana, algunas de nuestras 
leyes , que no lo son ; los lugares en que ha^ 
cen fiílta varias adiciones, y los que las tie- 
nen diminutas : con algunas otras advertencias 
sobre ambas edid(Mies. 

b AVILA , ( Don Pedro Franco ) de la 
-Real Academia de la Historia , de las So- 
dedades de Londres , Berlín , Vasconga- 
da &c. , Director del Real Gabinete de His- 
toria natural de 'Madrid. Catalogue Sysu^ 
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matique ei raísonné des cuYmties.d^ la Naiur% 
tt de t Art , (¡ui composent k ^abirut de M. 
Davila y avec figures ai taille douce de plu^ 
sieurs morceaux qui n* avoient encare point ele 
graves. A Paris ^ 1767. Tres tomos en oc-^ 
tavo njayor. 

El Sr. D. Pedro Dávila , natural de G^ia- 
yaquil , en «1 Rey no del Perú , por una pa- 
sión decidida al estudio de la naturaleza , es- 
tableció su residencia en Paris , en donde por 
espacio de mas de veinte años, llegó a for-^ 
mar uno de los mejores GaUnejtes* particular 
res que habia en aquella Corte, Mas por va« 
rías causas que le ocurrieron , se vio precia 
$ado á ponerlo en venta ; con cuyo motivo, 
para informar mas bien al púbUco de sus 
preciosidades 9 imprimió su catálogo, muy 
apreciable, no solamente por la noticia que 
en ¿1 se da de varias cosas rarísimas , sino 
también por el sencillo método con que ar*** 
regló las clases , exponiendo con buen or- 
den « y mucha claridad los innumerables obje*» 
tos que poseía , pertenecientes 4 los tres Rey- 
nos animal , mineral , y vegetable. 

Desde el Reynado de D. Fernando VI. , 
se habia tratado de poner en Madrid un Ga- 
binete de Historia natural, y se habian re- 
cogido ya muchas piezas , baxo la dirección 
de D. Guillermo Bowles , i quien se le en- 
cargó su custodia. Enterado de esto el Señor 
Dávila 9 vino á Madrid, por el año de 1769, 

Q.2 
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é hizo presente á S. M. la resolución que 
habia tomado , y la satisfacción que recibiría 
ck que se qued^an en España las preciosida- 
des , que un vasallo de nuestro Rey , habia 
recogido , á costa de tamo trabajó. S. M. se 
dignó atender í su buen deseo , admitiendo 
h oferta que le hacia : j considerando la 
útíKdad que podia resultar á la nación de te-* 
ner un Gabinete público de Historia natural, 
en que se manifestaran las produciones de 
h naturaleza , y del arte , ordenó que lo fue- 
ra el del "Sr. Dávila , nombrando i este por 
su Director perpetuo ,- con el sueldo de se- 
senta mil reales anuales , y casa, 

£n el tiempo que el Señor Dávila tuvo 
abierta la venta de su Gabinete , llegó á ven- 
der hasta cerca de ochocientos mil reales, 
que todavifa no era el importe de la mirad. 
Pero habiendo pagado sus atrasos, que no 
* llegaban á trescientos mil , llevado de su pa- 
sión dominante , volvió í emplear el resto 
en d mismo objeto , y con mas. conocimien- 
to ; por lo qual se encuentran en el Gabine- 
te de Historia natural de Madrid muchas 
piezas , que lo fueron de otros muy acredi- 
tados. Tales son por exemplo la Isis , (i) el 
Antinoo, (2) un baxo relieve, (3) un Sacerdoite 



, (1) ñecuéH d* AntiquHes pag, 17. 

Bgyptiennes j Etrusques 9 GreC' Ti) Ibid. pag. 179. 

ques » et Romaines. tom* u i%) Ibid* pag. 2ié« 
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Egypcio , (i) un $átyro , (2) y un vaso ctrus- 
CO) (i) ^c ^ colección del Conde de Cay-^ 
his , ^uien eñ su colección y hizo la descrip-* 
cion Ide varias piezas del Sr. Dávila > y cele- 
bró el^ mérito de este Caballero. (4) > 
A lo que trajo k £spaña el Sn Dávila, 
mandó S. M. que se unieran las piezas que ha-^ 
^ bia recogidas en tiempo de su difunto hermas 
no, y de las quales habia cuidado D. Guillermo 
Bowles. Ademas de esto se embió , de órdea 
de S. M. , í todos los Vireyes , Gobernadores, 
Corregidores, Alcaldes mayores, é Intendentes 
de Provincias de todos los Dominios de Espa- 
ña en América , una Instrucción impresa , dis- 
puesta por el mismo Sr. Dávila , para que re- 
mitan todas las produciones curiosas de la natu* 
raleza , que se encuentren en sus distritos ; por 
aiyo medio el Gabinete de Historia natural 
de Madrid , ha recibido muchos aumentos', 
llegando á *ser en el día uno de los mejores 
de Europa , y en el Reyno mineral , el mas 
completo de todos. 

■ I ' — — — — —i^i— — — 

V 

^i^ Tom. 2. pag. 16. de 1' etude , á quitté sa patris 

t^ Ibid. pag* 127. pour venir apprendre daos 

31 Tom. ^. pag. 145. cette Capí tale les Langues 

^4) Descríbieiiao un cama- s^avantes de 1* Antíquité ec 

feo Griego tnuy particular i di- les Langues de Euiof>e,* ec 

ce así: ,,Cc morceau de la qui 2l assez forcé d' esprít pouc 

ptus parfatce conservación , et n*empIoyer son bien qu' k ra^ 

du píus beau travail Grec » c* sembief les moceeaux les plua 

est-adire, d* nne maniere gran- curieux dans tous les genres». 

de ec larse , appartient k Mr. «t príncipalement ceus qui 

Dávila» Gentil hommeduPe- peuvent servir k la connois- 

roú^qui, giúdé par i* amomr .sanee de rHiattirenaturell^^ 

$ 
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DÍAZ DE MIRANDA, (D. Jacinto^ 

de la Real Academia de la Historia, y Chan- 
tre de la Catedral de Oviedo. Los doce libros 
del Emperador Marco Aurelio^ ¿raducidos del 
Gticgc. Madrid en la Imprenta de D. Antonio 
de Sancha , 1785. Precede una razón de esta 
obra , en la que se da noticia de ella , de sus 
varias ediciones , y de los motivos de ésta. 
Luego sigue la vida de Marco Aurelio , es<« 
crita con diligencia ; y se declaran en ella las 
principales máximas de la Filosofía Estoica 9 
que siguió aquel Emperador; cuyo conoci- 
miento es muy importante para la inteligen- 
cia de muchas sentencias de los Jurisconsul- 
tos , comprehendidos en las Pandectas , y de 
h Moral de aquella secta. 

DÍAZ MONASTERIO. Véase Viera. 

DOU ( D. Ramón Lázaro ) , Catedrático 
¿e Prima de la Universidad de Cervera. De 
dominio maris ^ Oratio habita ad Ctrvaricnses 
Académicos in petiiione juris Civilis Doctoratus^ 
prid. Id» Decemb^ An^ * 7 ^5 • T^ypis Aeademicis^ 
Fué éste el primer ensayo publico del Sr. Dou, 
el qual dedicó á su maestro D. Joseph Fines- 
tres , Sibio jurisconsulto muy acreditado den- 
tro, y fuera de España. 

Vtaiiones ad Ccrvárienses Académicos ^ habi^ 
iae á D. Francisco Xctaerio Dorca , Patrono^ 
Juris Civilis regio Professore^ et á /), Raymun-^ 
elú] Lázaro Dou , Cliente XIV. Kal.Jan. An. 
>7^9» Emre estas oraciones hay una del Se- 
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ílor Dou , sobré, la ley j. . God, De Jiliis 
Officialium militarium qui in bello moriuntur. 

De tribuendo ouliu SS^ Martyrum reliquiis^ 
in Vigüantium et recentiores hacrtticQS , Orath 
habita ad Cervarienses Acadetnicos^ , in petiíione 
Canonici jüris licentiae , frid. Id. Jun. Aa* 
1767, i4¿c«xí/ praevia de Vigilaníii patria^ 
vila^et haeresibus Dissertatia. £n la misma Im- 
prenta 8? , maypn Ea| eXtae <oradon se prué-» 
ba que Vigilando no fufcEípañol , sino Fran- 
cés ; y se aclaran otros' 'puntos de historia 
Eclesiástica, por lo qual la elogió justamente 
cl P. Florez en el tomo aj, numero 200, de 
su España Sagrada. 

ínscripiiónts Romanae in Catalunia repertae 
post vulgatam syllogefn D. D.Josephi Finestres 
et de Mmsalvo Jcti. Barcinonensis , ei in Cer^ 
mrieñsi Academia Legum primarii Anteussorts 
. tmeriti , nune primum euiiae a D. D^ Raymunh 
do ÍMiaro Dou et de Bassols^ Cervariensi Aca^ 
demicoy An. 1769. En la misma- Imprenta, Las 
inscripciones son veinte y siete , ilustradas con 
dgunas notas, y observaciones. Precede una 
prefadon , en la qjie se trata- de las causas dt; 
díalas al publko, y de¡lá utilidad 'del estui 
dio de este- ¿enero dé literatufái*- I 

Finestresius virtdicatus á Di Raymundo La^ 
lar o de Dou . , . adversus Cl;- Virum Henricum 
Ftorexium . . . Bafcinaifé , Typis Franciui Su^ 
ría et Burgada 1772. 4? El P¿ Florez había 
notado en cl tonio 24 de la España Sagrada 
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algunos defectos i D. Josepdi Finestres^en ^I 
modo de copiar las inscripciones pertenecien- 
tes á Cataluña , y en su inteligencia. Resen- 
tido éste , encargó la defensa a su discípulo 
d Sr. Doü , quien la hizo usando del artificio 
de Cicerón en su Oración pro Quinto iJgarici^ 
^to es, confesando de buena fe , que su maes- 
tro habiá tenido algunos descuidos, escusan- 
do los que pudo /y::» probando que el P« Fio- 
rez los habia tenÜQ mayores en todos los 
puntos en que censuró i Finestres. 

In funere D. Josephi Finestres . . , Prima* 
ríi Ltgum Antecessoris tmtriii in Academia Cer^ 
variensi y Oraiio habita ad Senatum Academia 
€um Xyil. Kal. Jofi. MDCCLXXVIII. d 
D. Raymundo ^ Dou . . . Ex Academiac decrete 
Typis excussa. En la Im.prenta de la Aca- 
demia 1778. Se descae en ella la vida civil 
y literaria de aquel sabio jurisconsulto Ca- 
talán. 

Jtt anníversario Philipi V. ftmere OratiQ ha-- 
Uia ad Academiam Cervariensem^XIV.KaLJan. 
An. MDCCLXXXIII. á D.Raymwido de Dou... 
^arcinone j ap. Franciscum Suria el Burgada^ 
£1 objeto. principal de esta oración, es cele- 
brar sobre todas las virtudes militares , y ci-^ 
viles , de que estuvo adornado Felipe V.'^ su 
prudencia en el gobierno de los pueblos , ^ re- 
presentándolo , como el nuevo Solón de Ca- 
taluña. Para esto se da una idea de la nuet/a 
flauta de legislación ^ establecida de su orden 
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en aquel Prindpadoí <lesdc' irji6» Se insinúan 
algunos de sus Capiculas principales. £1 ha** 
bjer prohibido á los Barones aplicar pena cor- 
poraU 6 sujetar los reos á qüescion de tor** 
mepto > sin consultar primero i la Sala de 
Crimen , derogándose en esto y y en algunas 
otras cosas varías reliquias del sistema feudal ^ 
que dan oportuna ocasión de perorar á favor 
de la humanidad ^ y libertad de los vasallos^ 
protegida^ por el nuevo gobierno;. £1 . haber 
qmtado los arrendadores , y puesto en admi- 
nistración las Rentas generales , y la del Ta- 
baco , explicando el enlace entre la buena di- 
rección de los tributos , y el comercio , y to- 
cando de paso alguna? providencias, generales 
á todo el Rey no ,. con que Felipe V, dí6 im- 
pulso a la industria nacional. El arreglo de la 
educación , y enseñanza de la juventud , por 
medio de la Universidad de Cervera, Y final- 
mente las mejoras que desde aquel tiempo ha 
tenido el Principado de Cataluña , efectos de 
la nueva leglslaaion de Felipa V. continuada, 
y mejorada en muchos puntos por el actual 
Monarca. 

Adición al articulo Caharrus. 
Se ha publicado en Francia un libro, 6 
mas bien un libeto infamatorio intitulado : De 
la Banque d* Espagne ditc de Si. Charles y par 
le Comte de Mirabeau , cuyo objeto es des- 
acreditar los Vales Reales , ú Banco nacional 
de S. Carlos, y la Compañía de Filipinas ^ 
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usando para . ello de todos los medios que 
puede sugerir la embidta, y el despecho. S. M. 
ha mandado expedir la Real Provisión de 9. 
de Julio del presente año , en que se prohibe 
la introducion de aquella obra en España , y 
K mandan cecoger todos los exemplares que 
se hubiesen esparcido , haciendo al mismo 
tiempo un elogio muy distinguido dd talen**' 
to 9 y méritos del Sr. Don Francisco Ca^ 
banrus. (i) 



Xi) S* M. Chrísciflnfsiroa creto de su Consejo de Es« 
lit proliibido también el es- auto del 17 de Julio def^es*- 
crito de MiRibeaux por De- 



